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			Introducción

			La lucha continúa 

			Mientras se redactaban estas líneas, una nueva hazaña de una atleta peruana se gestaba en Budapest. Ratificando el estatus que la ubica entre las mejores marchistas del mundo, Kimberly García volvía a ganar una medalla en un Mundial de Atletismo. Su tercera presea mundialista en dos años sería de plata, un logro que triplicaría las metas que se propuso de pequeña. “Ese sueño que me he trazado desde niña, de ser campeona mundial, ya lo he logrado. Mi meta era una medalla y ya llevo tres medallas”, señaló a la prensa nacional (Melgarejo, 2023, párr. 3). Si un año atrás, Kimberly era el mejor ejemplo de que estamos viviendo la hora de las campeonas, su nuevo triunfo deja en claro que el tiempo de las mujeres está lejos de terminar. 

			Como se resalta en las primeras páginas de Campeonas. Cambiando las reglas del juego —libro que recoge las historias de las ganadoras de la primera edición del premio Igualdad, Mujer y Deporte (IMD)—, durante el siglo xxi, el género femenino ha ganado un rol protagónico en el deporte peruano. En las últimas décadas, hemos visto a atletas como Sofía Mulánovich, Angélica Espinoza, Kina Malpartida, Giuliana Poveda, Alexandra Grande, entre otras, ganar el oro en campeonatos mundiales y olimpiadas. Gracias a sus brillantes performances, la cifra de nombres femeninos inscritos en la fachada del Estadio Nacional se ha incrementado exponencialmente. Cabe resaltar que muchas de esas medallas se obtuvieron en deportes que, por largo tiempo, fueron considerados masculinos. Con ello, el interés de los medios de comunicación y de los patrocinadores por varias de las atletas creció. Actualmente, no son pocas las atletas que se han convertido en rostros de alguna marca comercial. Este continuum de logros puede hacer pensar que las mujeres se han logrado posicionar en el deporte peruano. Sería posible sostener que los avances conseguidos sugieren una consolidación. 

			Sin embargo, tras el entusiasmo inicial, rápidamente surgen varias preguntas. ¿Para hablar de la consolidación de la mujer en el deporte peruano basta con ganar medallas? ¿Es suficiente el hecho de que las mujeres practiquen deportes considerados masculinos?, ¿que haya aumentado el interés de patrocinadores y de los medios de comunicación?, ¿que surgieran premiaciones como el IMD? Sin duda, todas esas acciones muestran un progreso importante del deporte femenino en el país; no obstante, aún queda un largo camino por recorrer. A pesar de lo alcanzado, las brechas se mantienen y quedan en evidencia en el día a día de las deportistas. Cuatro mujeres protagonistas del deporte peruano —Paola Mautino Ruiz, atleta poseedora del récord nacional en salto largo; Luisa Villar Gálvez, presidenta de la Asociación Nacional Paralímpica del Perú; Sisy Quiroz Villarán, jefa deportiva de fútbol femenino del club Alianza Lima; e Yvonne de la Cruz La Torre, entrenadora y cinturón negro de taekwondo— plantean en este texto sus posiciones sobre los progresos del deporte femenino e identifican aquellas barreras que obstaculizan el camino a la igualdad. A través de sus voces, reconoceremos que, pese a los avances, la lucha continúa.

			El rostro femenino

			Como se indicó líneas antes, los triunfos conseguidos por atletas mujeres en diferentes disciplinas en las últimas décadas permiten afirmar que el siglo xxi ha sido femenino. Por ello, las deportistas consultadas no dudan en afirmar que, en la actualidad, el deporte peruano tiene rostro de mujer. 

			“Los logros más importantes que se han obtenido durante los últimos años han sido de mujeres. Kimberly García, Kina Malpartida, Alejandra Grande, Sofía Mulánovich han sido campeonas del mundo o panamericanas. Y, detrás de ellas, vienen muchos nombres más de atletas destacadas”, indicó Paola Mautino. “Coincido en señalar que, en el siglo xxi, el deporte peruano ha experimentado un aumento significativo en la presencia y los logros de destacadas atletas femeninas. Esto ha ayudado a que el deporte peruano adquiera un rostro femenino más prominente”, señaló, por su parte, Luisa Villar.

			Vale la pena recordar que, en lo que va del siglo, 16 atletas peruanas han obtenido el oro, en campeonatos mundiales o Juegos Paralímpicos, en disciplinas tan variadas como el surf, el boxeo, el ajedrez, el esquí acuático, la motonáutica, el muay thai, el kickboxing, las artes marciales mixtas, el kung-fu, el parabádminton, el levantamiento de pesas, el parataewkondo y la marcha atlética. A diferencia del siglo xx, en el que a la mujer se le solía encasillar en deportes como el vóley, tenis o natación; en la actualidad, el abanico está mucho más abierto. 

			“Las mujeres no queremos quedarnos atrás. Antiguamente, había mucho machismo y las mujeres normalmente se quedaban en casa […]; en la actualidad, todo ha cambiado […] nosotras podemos manejar nuestros tiempos, organizarnos y hacer lo mismo que un hombre puede: practicar deporte, trabajar, estudiar, criar a los hijos”, dijo Yvonne de la Cruz. “El deporte femenino está tomando relevancia, visibilidad y está generando un cambio muy importante en nuestra historia. Un punto de inflexión que va a servir para que [las atletas] sean ejemplos y modelos que seguir para muchas niñas”, expuso Sisy Quiroz. Si el deporte peruano tiene un nuevo rostro, es porque muchas atletas se atrevieron a nadar contra la corriente.

			Rompiendo estereotipos

			Los progresos obtenidos por las mujeres en el rubro deportivo se han dado a punta de romper estereotipos. Si durante el siglo xx se señalaba que sus “delicados cuerpos” no eran aptos para practicar deportes de contacto o para aquellos que exigen un gran esfuerzo físico, hoy en día, estos mitos han sido desmentidos. Actualmente, las mujeres peruanas destacan en cualquier disciplina. Cambiar la mentalidad ha sido crucial para tirar abajo los prejuicios.

			“El cambio en las percepciones de género, el éxito de atletas femeninas destacadas, la inversión en desarrollo deportivo y la promoción de la igualdad de género han sido factores clave en el posicionamiento de las mujeres peruanas en deportes tradicionalmente masculinos”, explicó Villar. “Creo que el alzar la voz, que las mismas chicas dirigentes quieran tomar acción para generar cambios influye en que se modifiquen ciertas conductas equivocadas sobre cómo mirar el deporte”, dijo Quiroz.

			La inclusión de las mujeres en diferentes disciplinas y ámbitos del deporte ha generado un círculo virtuoso. “Hoy en día, que una chica haga un deporte de contacto es lo más normal, no hay nada de malo. Creo que resulta al contrario, es incluir al sexo femenino para también aprender a defendernos, a desarrollar nuestras capacidades y habilidades”, indicó De la Cruz. Como señalan las consultadas, atreverse a practicar deportes en los que antes estaban vetadas, involucrarse en la toma de decisiones y resaltar su valor como atletas les ha permitido ganar espacio en los medios de comunicación, conseguir el apoyo comercial de patrocinadores; en pocas palabras, insertarse en el circuito. Esta realidad también se ha extendido al paradeporte —un espacio generalmente invisibilizado—. “Todo lo que hemos pasado con el parataewkondo ha sido un éxito total. Haber salido en todos lados, en las noticias, en muchos lugares, ha hecho que la gente tome conciencia de que las personas con discapacidad y las mujeres somos poderosas, y que podemos hacer las cosas muy bien y lograr el éxito”, apuntó De la Cruz.

			Sin embargo, es importante reconocer que el cambio no ha sido equitativo en todas las disciplinas y que la inclusión, muchas veces, está supeditada a la obtención de logros. “[La inclusión] es algo que aún no ocurre con el fútbol. A pesar de que ya hay más mujeres que lo practican y más futbolistas destacadas, aún no tenemos logros importantes. Entonces, todavía hay un estereotipo bastante fuerte de que es solo para hombres”, manifestó Mautino. Pese a los progresos, queda un gran trecho por recorrer.

			Brechas reducidas pero vigentes

			La fortalecida presencia y la caída de estereotipos evidencian que las brechas están disminuyendo. “Se han reducido porque las mujeres hemos sido capaces de obtener grandes resultados, de cumplir nuestros objetivos, y eso hace ver claramente que no somos un sexo débil”, señaló De la Cruz. No obstante, la cancha dista mucho de estar equilibrada. Las décadas de trato desigual han marcado distancias que tomará tiempo acortar.

			En el estudio Radiografía del fútbol femenino en el Perú (2022), realizado por la Fundación Deporte en Igualdad (FDI) y la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), se revelaron datos que muestran las grandes desigualdades de género que existen en el balompié nacional. De acuerdo con estas cifras, el 82% de futbolistas mujeres recibe menos de 500 soles por jugar o el 30% no cuenta con un contrato con su club, lo cual demuestra lo lejos que se encuentran de la situación de sus pares masculinos. Pero las brechas no solo se presentan en el fútbol. Como lo indica Andrea de la Piedra, CEO de la empresa de consultoría Aequales, en un artículo publicado en la revista Forbes, las inequidades también suceden en disciplinas como el maratón. Citando cifras de Perú Runners, la participación femenina decrece en las carreras que implican mayores distancias1. Como lo indica De la Piedra (2023), “los factores estructurales externos —discriminación, carga de cuidado dedicada a labores domésticas, acoso sexual, falta de tiempo por la dedicación al hogar, masculinización de los roles, falta de role models y poca visibilidad de mujeres, entre otros—” (párr. 6) mantienen la desigualdad.

			Para reducir esas distancias, se tomaron acciones como la televisación de la Liga Femenina FPF, la firma de los primeros contratos profesionales para futbolistas mujeres, así como las campañas de desarrollo e incentivación del deporte femenino de organizaciones como FDI —entre las que se incluye el premio IMD—. Estas representan pasos importantes que imponen esfuerzos mayores. “Es muy notorio que ha habido una reducción de la brecha bastante grande, pero también que falta un camino muy largo por recorrer […]. Creo que ahora es cuando los esfuerzos deben ser más grandes. No quedarnos en lo que se ha hecho, sino seguir insistiendo en que el deporte es para todos, mujeres y hombres”, expuso Mautino. “Para conseguir una verdadera equidad en el deporte, se requiere un esfuerzo continuo a nivel social, institucional y cultural para abordar estos problemas y promover la igualdad de oportunidades para todas las atletas”, afirmó Villar. Dichas brechas están sostenidas por las amenazas con las que lidian las mujeres deportistas.

			Amenazas y violencias

			Las brechas que existen entre el deporte femenino y el masculino están encadenadas con las violencias con las que se enfrentan las atletas en su día a día. El acoso sexual, la discriminación y la objetivación de sus cuerpos son realidades que aún deben afrontar las mujeres que optan por practicar un deporte.

			“Vivimos obstáculos de todo tipo, desde el peligro que significa ir a algunos lugares de entrenamiento. Yo he vivido en carne propia que un entrenador te diga que pareces mujer como si fuera un insulto”, indicó Mautino. “Son barreras muy grandes todos los prejuicios que existen en la sociedad y que evitan que las mujeres, desde muy pequeñas, puedan desarrollarse en el deporte”, explicó Quiroz.

			Incluso, la maternidad —una de las instituciones más valoradas en nuestra sociedad— puede provocar que una atleta vea obstáculos en su carrera. Villar es clara en señalar que “[las deportistas], a menudo, enfrentan desafíos para equilibrar sus carreras deportivas con la maternidad”. Por su parte, Mautino reconoce que ser madre la volvió víctima de cuestionamientos: “Se cree que una mujer deportista, después de ser madre, tiene que pasar inmediatamente al retiro cuando hay una gran cantidad de ejemplos exitosos que demuestran lo contrario”, manifestó.

			A esto debemos agregar la objetivación que suelen sufrir las deportistas por parte de los medios de comunicación. Las publicaciones dirigidas a resaltar sus características físicas o las preguntas con claros tintes machistas han sido experiencias que han sufrido deportistas como Natalia Cuglievan2, Inés Melchor, Gladys Tejeda3, Kimberly García4, entre otras. El conjunto de estas amenazas y violencia ocasiona que muchas niñas no vean al deporte como una opción y, menos aún, que piensen que pueden asumir posiciones de liderazgo.

			El reto del liderazgo

			Si bien en las últimas décadas tanto el número de atletas que se ha aventurado a practicar disciplinas antes consideradas masculinas como la cifra de medallas obtenidas por mujeres han experimentado un crecimiento importante en el país, en la dirigencia deportiva no ha sucedido un progreso similar. Que el mundo deportivo haya sido, durante décadas, territorio predominantemente masculino dificulta que el género femenino tenga un acceso igualitario a las instancias de poder.

			“Creo que precisamente en gestión y en liderazgo en puestos dirigenciales es donde menos se ha avanzado. Si vemos la relación de cantidad de hombres y mujeres que hay, veremos que podemos contar la cantidad de mujeres en puestos altos casi con los dedos de una mano”, dijo Mautino.

			No obstante, pese a los obstáculos, se han logrado avances y hoy en día es posible encontrar a mujeres en puestos de liderazgo en federaciones, así como en el comité olímpico y paralímpico. Para que continúe el ascenso y se hable de una equidad, es importante tomar medidas.

			“Se necesita invertir en programas de desarrollo de liderazgo específicos para mujeres en el deporte. Esto incluye proporcionar capacitación, mentoría y oportunidades para adquirir habilidades de liderazgo”, dijo Villar. 

			Asimismo, para que continúe el ascenso, es fundamental que los hombres asuman el papel de aliados en la causa, que sean capaces de ceder espacios en un ambiente en el que han sido protagonistas durante décadas. “Cuando una mujer toma un cargo, es porque atrás hubo un hombre —porque los hombres han estado en esos cargos por muchísimos años— que decidió que la mujer era importante para su institución”, explicó Quiroz. Es necesario el apoyo masculino, así puede ir desapareciendo el recelo que suelen tener las mujeres de meterse en un “mundo de hombres”. “Creo que es un tema también de que se animen y de darles la confianza que se merecen. Muchas veces, debe partir también de los hombres, darles la confianza para responsabilidades cada vez más grandes”, expuso Mautino. 

			Lo que queda claro es que, cuando las mujeres asumen el liderazgo, rompen con los estereotipos. Uno de los mejores ejemplos es el de la Federación Deportiva Peruana de Sóftbol, una entidad dirigida por mujeres que ha cosechado grandes logros en los últimos años y que, incluso, está empujando a que un deporte considerado femenino cuente con representación masculina5. Desempeños como ese motivan a pensar que la equidad es una meta posible. El gran reto es la consolidación femenina. 

			Nada las para

			“¿Se puede hablar de una consolidación de la mujer en el deporte peruano?”. Esta fue la última pregunta que se realizó a cada una de las consultadas. Todas coincidieron en señalar que era muy pronto para afirmarla. Como se ha indicado en las secciones anteriores, aún existen desafíos por superar, el camino está armado, lo que falta es recorrerlo.

			“En términos de si estamos lejos o cerca de la consolidación, es importante reconocer que el progreso es un proceso continuo. Se han logrado avances significativos en términos de participación, visibilidad y logros de las mujeres en estas áreas, pero todavía hay desafíos pendientes para alcanzar una verdadera equidad y representación”, señaló Villar. “Creo que no podemos cantar victoria todavía en ningún sentido. De todas maneras, son las mujeres las que están jalando ese carro hacia la consolidación, aunque estamos lejos de países desarrollados, tanto en el deporte en general como en el deporte femenino”, indicó Mautino.

			Como menciona Quiroz, consolidarse implica “hacer cambios fundamentales, crear un plan estratégico del deporte femenino. Necesitamos iniciativas del Estado, políticas públicas, recursos direccionados al deporte femenino […]. El Perú necesita más mujeres practicando deporte, más mujeres lideresas, todas las herramientas y capacidades que te da el deporte para la vida, y definitivamente necesitamos trabajar para ello”. 

			En el proceso de consolidación, el apoyo masculino es sumamente necesario. “Mientras sigamos cumpliendo con nuestros objetivos, va a ser mucho más fácil que el sexo masculino tome conciencia y nos apoye porque es lo que nosotras buscamos. Que no sea una rivalidad, una competencia. El trabajo en equipo de hombres y mujeres es lo que puede conducir a que haya éxito en el deporte”, afirmó De la Cruz.

			Campeonas. Nada las para tiene la finalidad de colaborar en el largo camino de la consolidación de la mujer peruana en el deporte. Siguiendo la ruta de Campeonas. Cambiando las reglas del juego (2022), esta obra recoge las historias de diez de las ganadoras de la segunda edición del premio IMD, otorgado por la FDI y la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC). Visibilizar los logros de atletas y dirigentes es uno de los grandes objetivos del galardón y, por ello, se presentan en esta obra. Las medallas que han cosechado, los grupos que han dirigido y las canchas que han construido evidencian que, a pesar de las adversidades, la lucha continúa. A las campeonas, nada las para. 

			María José Castro Bernardini

			Bruno Rivas Frías
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			1. La marcha de Kimberly 

			Por Bruno Rivas Frías

			Son pocas las deportistas nacionales que pueden vanagloriarse de haber ganado una medalla de oro en una competencia mundial. Por ello, la historia de Kimberly García no deja de sorprender. La marchista no solo ha logrado subirse a lo más alto del podio, sino que lo hizo —en el transcurso de una semana— en dos oportunidades. La ganadora del premio IMD en las categorías de mejor deportista del año y mejor deportista en una disciplina individual no se contenta con lo obtenido y sigue su marcha hacia una presea olímpica.

			Por estos días, Kimberly García evita cualquier actividad que la desconcentre. Pese a haber cumplido el sueño que se propuso de niña, la bicampeona mundial se mantiene enfocada en seguir subiendo a podios. Así, se ha vuelto natural que sus únicas horas libres sean las de la tarde del domingo. Su marcha es constante, una que la lleve al gran objetivo que se trazó tras ganar el oro en el Mundial de Atletismo de Oregón: alcanzar la gloria en los Juegos Olímpicos de París.

			La historia de Kimberly parece tomada de un guion de Hollywood. A los cinco años, soñaba con ser campeona mundial y lo conseguiría dos décadas después. Durante la ruta, conflictos y dificultades pusieron su carrera en suspenso. Resultados desalentadores y la falta de apoyo económico la hicieron dudar sobre la viabilidad de sus anhelos. No obstante, siguió adelante en la marcha hacia el oro. Ahora, aunque haya cumplido su objetivo, sigue aplicando la técnica propia de su disciplina: no ha dejado de pisar tierra. Los éxitos conseguidos se sustentan en el dominio detallado de su deporte. 

			El camino natural

			A Kimberly nunca le ha gustado correr. A pesar de haber crecido en Huancayo —la cuna de los fondistas más exitosos del Perú—, eligió una práctica que exige pasos distintos. Marchar se ha convertido en algo tan natural en ella que su cuerpo se rehúsa a realizar otro ejercicio. “No me gusta correr para nada. Yo sé que es algo psicológico, pero siento que me canso más corriendo que marchando”, contó la marchista en una entrevista brindada al pódcast En sus marcas (2022, 27 min 46 s). Los primeros pasos en la disciplina los daría por imitación.

			Cuando uno escucha las declaraciones de Kimberly a diferentes medios de comunicación, da la impresión de que la marcha atlética fue a su encuentro. Rodeada de hermanas y primos aficionados a este deporte, parece natural que empezara a practicarlo desde muy temprana edad. Ver a su prima Minerva unirse al programa de captación de talentos “Gimnasia por el niño” empujó a la pequeña Kimi a dar el primer paso de la que sería una larga marcha. Entusiasmada, le pidió a su tía Gladys que también la llevara a entrenar con los profesores cubanos que enseñaban marcha atlética en el Estadio Mariscal Castilla.

			A Kimi no le costaría mucho adaptarse a los particulares movimientos que exige su deporte. Pedro Cañizares —el entrenador cubano que la formó en la disciplina— reconocería en ella condiciones naturales rápidamente. “Su composición corporal, su longitud de piernas en la cadera, cómo se paraba, cómo caminaba y cómo ejecutaba los ejercicios nos hicieron reconocer que ella sería una marchista de alto rendimiento”, señala el licenciado en Cultura Física.

			Pronto, empezaría a participar en competiciones, llamando la atención de los atletas locales. “Me acuerdo de que, en 2002, compitió en la ciudad de Arequipa en el Nacional de marcha atlética. Fue asombroso ver que una niñita que recién estaba empezando en el deporte estuviera tan trabajada técnicamente”, cuenta Pavel Solís, marchista huancaíno que ha sido testigo de los progresos de Kimberly desde muy pequeña. Sería en la Ciudad Incontrastable donde recibiría la formación que le ha permitido transformarse en una campeona.

			Desde la cuna del atletismo

			Kimberly es una de las muchas atletas huancaínas que se formaron entrenando en la pista del Mariscal Castilla, un estadio ubicado a 3250 m s. n. m., y en las quebradas y llanuras del Valle del Mantaro. Antes que ella, figuras como Juan José Castillo, Inés Melchor, Gladys Tejeda, Cristhian Pacheco, entre otros, ganaron medallas en Juegos Bolivarianos, Sudamericanos y Panamericanos dejando en alto el nombre del Perú y de su región. Por esa razón, la capital del departamento de Junín se ha ganado a pulso el título de “la cuna del atletismo peruano”.

			Las destacadas performances de los atletas huancaínos han sido materia de una gran cantidad de reportajes e investigaciones. La crónica “Huancayo, radiografía de un misterio” (2019) —escrita por las periodistas Jhovana Mendoza y Ana Cecilia Matías— ahonda en las razones por las que los mejores fondistas del Perú provienen de la Ciudad Incontrastable. En el texto, se plantean varias hipótesis para explicar su éxito —la influencia de la altura, el tipo de alimentación y los factores genotípicos podrían ser los motivos por los que cuentan con mayor resistencia en las pruebas de fondo—. Sin embargo, ninguna de ellas es concluyente. Mientras tanto los logros huancaínos siguen aportando a la leyenda, una en la que Kimberly ocupa actualmente un lugar de excepción.

			Aunque Kimberly recorre grandes distancias, su disciplina es distinta a la que practican maratonistas como Gladys Tejeda o Inés Melchor. Su especialidad es la marcha atlética, un deporte que presenta diferencias importantes con el running. En primer lugar, en la marcha, uno de los pies siempre debe permanecer en contacto con el suelo. Levantar ambos al mismo tiempo puede conllevar que la atleta quede descalificada. Asimismo, otra diferencia radica en la zona del pie que impacta contra el piso. Mientras que en el running se recomienda que sea la parte media, en la marcha se aconseja que sea el talón. Otro punto por considerar es que la pierna debe permanecer estirada todo el tiempo. Las flexiones de la rodilla propias del running no se pueden realizar. En suma, en la marcha atlética se camina lo más rápido posible sin llegar a correr. 

			Pese a los éxitos que le ha dado al país, la marcha es todavía un deporte poco practicado. Uno de los factores radica en sus difíciles movimientos. “Para alcanzar la mayor velocidad al caminar, la marcha atlética incluye movimientos muy exagerados, no son naturales […] por eso muchos desisten de practicarlo”, señala Pavel Solís. Asimismo, los éxitos de los maratonistas también opacaron por mucho tiempo a los de los marchistas. “Cuando Kimberly tenía entre 18 y 20 años, estaba en boga el programa de maratón […] y, como no se conocía mucho sobre la marcha, no se difundían sus éxitos”, afirma Walter Campos, periodista huancaíno que ha seguido de cerca la trayectoria de la atleta. Una situación que, de acuerdo con los entrevistados, está cambiando gracias a los éxitos de Kimberly. Actualmente, niñas y niños de la región se involucran en la disciplina, inspirados por el ejemplo de la campeona. Sin embargo, lo cierto es que, para llegar al alto rendimiento, es necesario contar con ciertas características físicas.

			Detalles como condiciones anatómicas que impiden estirar al máximo la rodilla —condición clave para triunfar en la marcha— son evaluados al milímetro por los especialistas. “Lo primero en lo que nos fijamos es en la composición corporal. Hay personas que incluso paradas tienen flexionada la rodilla, ya sea por problemas fisiológicos propios o por una mala postura. El peso y la estatura, cómo se va desarrollando poco a poco, también es importante”, explica Pedro Cañizares. El entrenador señala que las personas que cumplen esas características corporales pasan por pruebas físicas que determinan si son aptas para la alta competencia. Evaluaciones que Kimberly superó desde muy temprana edad. Tras reconocer su gran potencial, sus entrenadores empezaron el metódico proceso de preparar a una campeona.

			Subidas y bajadas

			El trayecto hacia las medallas mundialistas implicó un constante subir y bajar, tanto literal como metafóricamente, desde intercalar el entrenamiento en las alturas de Huancayo con traslados a ciudades ubicadas a nivel del mar hasta pasar de triunfos resonantes a duras decepciones. Esto solo confirmaría que la ruta hacia la gloria no suele darse en línea recta.

			Kimi ganó sus primeras medallas cuando era una niña que cursaba los estudios primarios. A los nueve años, ya se imponía en torneos regionales en los que superaba a rivales mucho mayores que ella. Lograr esos resultados a tan corta edad la llevó a empezar a proyectarse en grande. “Con mi papá mirábamos en la televisión Juegos Olímpicos, campeonatos mundiales, y veía que ahí estaba mi disciplina. Le decía: ‘Papá, yo quiero llegar ahí’”, contó en una entrevista brindada a la Universidad Continental. Con ese objetivo en mente, vendrían triunfos en diferentes categorías.

			“Desde muy pequeña, se destacó y siempre ha estado en el podio. Primero, en competencias locales, como juegos deportivos escolares y campeonatos nacionales; y, luego, en internacionales como Juegos Bolivarianos, Sudamericanos e Iberoamericanos. Sus triunfos son innumerables, tanto así para planear establecer una galería en su casa para mostrar sus medallas y trofeos”, afirma Walter Campos. Con ese cartel daría su primer gran salto: representar al Perú en la máxima categoría. 

			Ingresar al mundo del alto rendimiento implicó tramitar su pasaporte. La preparación para las competencias continentales de la categoría mayores incluía trasladarse a zonas con condiciones atmosféricas y climatológicas distintas a las de Huancayo. “Entrenábamos en altura, pero también a nivel del mar. Hacíamos bases de entrenamiento en países con determinadas temperaturas iguales o parecidas a las de aquellos en los que iba a competir. Siempre alternando la altura con el nivel del mar”, relata Cañizares.

			Trasladarse a Cuba, Ecuador y México se convirtió en una actividad frecuente para los atletas del Centro de Alto Rendimiento de Huancayo, grupo del que Kimberly forma parte junto con marchistas como Evelyn Inga y César Rodríguez. En estos países, aprovechaban la posibilidad de acceder a mayor tecnología y a circuitos menos intensos. Además, tenían la oportunidad de experimentar el calor penetrante que afrontarían en algunas competencias. Con el tiempo, los entrenamientos darían resultados.

			En 2013, lograría su primer triunfo resonante. En la Copa Panamericana de Marcha celebrada en Guatemala, confirmaría su estatus de gran promesa de la disciplina al ganar la medalla de oro en la categoría de mayores. “Esa fue una de sus primeras victorias grandes que tuvo a nivel internacional. Hizo 1 hora y 35 minutos en los 20 kilómetros”, recuerda el entrenador cubano. Por esos meses, también obtendría su primera experiencia en un Mundial de Atletismo absoluto al quedar en el puesto 31 en Moscú. Volvería a morder el oro en el Sudamericano de 2014 y tendría actuaciones destacadas en la Copa Panamericana de Chile de 2015 —segundo puesto— y en los Panamericanos de Toronto —quinto lugar—. Estos resultados le permitirían llegar al escenario soñado: los Juegos Olímpicos. 

			La tormenta antes de la calma

			En Río 2016, a Kimberly le faltaban ojos. Compartir espacios con los mejores marchistas del mundo era la oportunidad de aprender observando. Los lentes que usaban para competir, las dinámicas de hidratación, las estrategias de calentamiento eran detalles en los que ella y el resto de los integrantes de la selección peruana de marcha atlética prestaban atención. Ese sería el inicio de una etapa de podios esquivos, pero repleta de aprendizajes.

			“Esos fueron los primeros Juegos Olímpicos en los que participó la marcha peruana […]. Fue algo muy bonito, había mucha unión. Compartimos bastante: desayunábamos, almorzábamos y cenábamos juntos […], incluso, le presté los lentes que usó para competir”, cuenta Pavel Solís sobre el ambiente que vivieron en Río los integrantes del combinado peruano de marcha. La debutante olímpica terminaría en el puesto 14 en la prueba de 20 kilómetros, un gran resultado para una atleta que competía por primera vez. Sin embargo, por esos meses, debido a factores externos al deporte, pensaría en abandonar las pistas. 

			“La inversión en el alto rendimiento en la categoría élite es bastante alta y yo no recibía apoyo del Estado ni de empresas privadas, solamente, el de mi familia. Por esa razón, había tomado la radical decisión de retirarme y dedicarme a mis estudios”, afirmó en una entrevista con la Universidad Continental (2022, 8 min 45 s). Por suerte, su voz de protesta hizo reaccionar a los patrocinadores. Al poco tiempo de su anuncio, hasta tres empresas la llamaron para ofrecerle su respaldo económico. Con la respuesta a sus pedidos, la atleta redoblaría la marcha. 

			Kimberly seguiría cosechando buenos resultados en eventos internacionales como copas panamericanas, mundiales de atletismo y campeonatos mundiales de marcha. Uno de ellos fue el segundo lugar que obtuvo en los Juegos Panamericanos Lima 2019, más que especial porque el apoyo de la afición peruana desempeñó un papel fundamental. “Es la primera vez que logro una medalla en los Juegos Panamericanos y que se haya dado con el cariño de nuestra gente fue algo increíble. El aliento del público […] me ayudó a no caerme y a hacer una buena marca”, declaró a la prensa nacional en ese entonces (Lima 2019, 2019, párr. 4). Este resultado la llenó de ilusión. A un año de los Juegos Olímpicos de Tokio, la posibilidad de concretar el sueño de convertirse en campeona olímpica parecía al alcance de la mano. 

			Sin embargo, los resultados obtenidos en Tokio estuvieron muy lejos de sus expectativas. La pandemia influyó en su preparación y provocó que los juegos se retrasaran un año, ambas circunstancias repercutieron en su performance. “Aspiraba a algo grande porque sé que tengo las capacidades para hacerlo, pero al momento de la competencia abandoné porque no estaba en el nivel de las chicas”, indicó a la Universidad Continental (2022, 10 min 33 s). El impacto fue tan duro que las ideas del retiro volvieron a asomar por su cabeza. Apoyada por su familia, la campeona no cedió frente al desánimo. Apeló a una de las frases que suele repetir: “Las cosas pasan por algo” y siguió adelante. Un año después, su mantra le daría la razón.

			Cambio de ritmo

			El año 2022 fue el de la gran consagración de Kimberly. Inició con un cambio radical. Reemplazó a Cañizares —su entrenador de toda la vida— por Andrés Chocho, marchista ecuatoriano con experiencia panamericana y olímpica. “Lo conocí hace muchos años y lo busqué para que me pueda entrenar […] nos hemos conectado bastante bien, los entrenamientos han sido muy distintos”, señaló al pódcast En sus marcas (2022, 5 min 23 s). Las rutinas de Chocho pronto surtirían efecto.

			Guiada por su nuevo entrenador, empezó a pulir detalles que le permitieran alcanzar el máximo rendimiento. Cambiar el proceso de hidratación, mejorar la técnica y realizar exámenes de laboratorios constantes ayudaron a que diera el gran salto que necesitaba. Ajustes que rápidamente se reflejarían en importantes resultados. “Hacemos 30 kilómetros un día a un ritmo bastante fuerte y en la tarde hacemos trote […]. Antes, hacía 20 kilómetros y, al día siguiente, ni siquiera me podía levantar, me sentía cansada”, contó al pódcast (2022, 6 min 3 s). Con nuevos bríos, ya estaba lista para acelerar la marcha.

			La primera evidencia de que alcanzaría sus sueños fue el tercer lugar obtenido en el Campeonato Mundial de Marcha Atlética desarrollado en Omán. “Cuando logró esa presea, llegó bastante feliz a Huancayo. Estaba orgullosa de lo logrado y convencida de que podía conseguir cosas más serias. Nunca la había visto tan satisfecha como esa vez mostrando su medalla de bronce”, afirma Walter Campos. 

			Pero no solo el cuerpo de Kimberly estaba revitalizado. El nuevo equipo de trabajo la ayudó a fortalecer la mente, uno de los grandes pendientes en competencias anteriores. “Con el psicólogo he trabajado algo específico […], cuando competía, si me pasaban, me desesperaba o lo dejaba pasar, no tenía tiempo de reacción […], cuando quería reaccionar, ya la competencia había terminado”, indicó al pódcast (2022, 10 min 58 s). Los ejercicios para superar la ansiedad y preparar la mente para las carreras le hicieron sentir que tenía lo necesario para volver a tentar el oro.

			Oro por partida doble

			Kimberly siente que está presenciando una película. Mientras marcha codo a codo con la china Shijie Qieyang —una de las favoritas de la competencia— le vienen a la cabeza varios recuerdos. De pronto, ve a la pequeña Kimi prometiéndose que será campeona mundial, a su familia marchando con ella, imágenes de los duros entrenamientos invaden su mente. La nostalgia la está amenazando. Reacciona. Se concentra en el presente. No puede perder su oportunidad. Al llegar al kilómetro 16, ya les ha sacado una considerable ventaja a sus perseguidoras. El primer puesto está asegurado. Pero surge un nuevo reto. La posibilidad de establecer una nueva marca se encuentra al alcance de la mano. Ya solo faltan dos kilómetros. Aumenta el ritmo. Está a 100 metros. Se pregunta cómo debe celebrar. ¿Debe levantar las manos? ¿Agarrar la cinta? Cruza la meta y tarda unos segundos en doblarse, agarrarse la cabeza y ponerse a llorar. Es campeona mundial. Ha llegado en 1 hora, 26 minutos y 58 segundos, nuevo récord nacional en la categoría de 20 kilómetros. No lo puede creer. Abraza a su entrenador. Es campeona del mundo. Lo ha logrado.

			Tras el bronce de Omán, Kimberly ratificaría sus progresos subiendo de nuevo a un podio. En Dudinská 50 —una competencia anual de marcha que se celebra en Dudince, Eslovaquia—, obtuvo la medalla de plata. Los tiempos registrados en ambas competencias la convencieron de que llegaba con buenas posibilidades al Mundial de Atletismo de Oregón. “Nosotros sabíamos que China es potencia en marcha […]. Pero mi entrenador me dice: ‘Tú también estás fuerte [...] y estás para que pelees alguna de las medallas’”, contó al pódcast En sus marcas (2022, 8 min 7 s). Sus esperanzas se depositaban en la prueba de 35 kilómetros para la que creía que podía competir por el oro. Pero esa confianza no la tenía para la de 20. En esa distancia no se sentía favorita, por eso se sorprendió mucho de ganar en esa competencia, y no sería la única que viviría en las pistas estadounidenses.

			Su primera medalla no la pudo ni celebrar. Había quedado con su entrenador en que, una vez completada la prueba de 20 kilómetros, tenía que concentrarse en la de 35. Desconectarse de internet, recuperarse eran las instrucciones que cumplir durante siete días antes de volver a competir. “En realidad, casi ya no entrenamos, o sea solamente trotes, cosas así. Nos enfocamos en la recuperación, en la fisioterapia e hidroterapia […], por la misma exigencia, me dolían las piernas; tratamos de recuperarnos hidratándonos, alimentándonos bien, durmiendo bien”, explicó en En sus marcas (2022, 18 min 49 s). Con el cuerpo lejos de estar al 100% se lanzó a buscar la hazaña.

			Los dolores que siente Kimberly son horribles. Su entrenador le pregunta si está bien. Asiente con la cabeza y sigue marchando. Le duelen las caderas y las piernas, pero sigue adelante. Tras varios kilómetros de persecución, le arrebata el liderato a la polaca Katarzyna Zdziebło. No puede perder la oportunidad de hacer historia. En el kilómetro 18, acelera la marcha y les saca ventaja a sus escoltas. Ya no habrá vuelta atrás. A pocos metros de la meta, Chocho le acerca la bandera peruana. No baja el ritmo. Rompe la cinta con una sonrisa. Ha hecho 2 horas, 39 minutos y 16 segundos, casi un minuto menos que la competidora que quedó en segundo lugar. Le cuelgan la medalla, levanta la bandera sobre sus hombros. Su sueño de niña está cumplido y por partida doble. Saldrá de Oregón como bicampeona mundial.

			El regreso a casa implicó pasar primero por sets de televisión, recibir homenajes de políticos, ver su nombre inscrito en el frontis del Estadio Nacional, aparecer en comerciales. Por fin, recibía la atención que durante años le fue esquiva. De vuelta a Huancayo, evitó grandes celebraciones. Un agasajo realizado en el Estadio Huancayo por sus amigos de la marcha fue el único festejo público. El gran premio lo recibió en la intimidad de su hogar. Una pachamanca —su comida favorita— preparada por su madre fue la mejor recompensa para tanto esfuerzo. Como durante toda su carrera, en el seno familiar encontró el mayor respaldo. 

			El amor que nunca termina

			Como si no bastara la sangre, Kimberly ha recurrido a la tinta para estrechar los lazos filiales. “Familia, donde la vida comienza y el amor nunca termina”, dice el tatuaje que cubre buena parte de su antebrazo izquierdo. Los García León han cumplido un papel fundamental en cada paso de la bicampeona.

			La segunda hija de José Antonio García y Gabriela León, trabajadores de la industria de corte y confección, siempre ha encontrado en ellos el soporte que necesitaba para levantarse en los momentos de crisis. “Ellos siempre han estado ahí, me han dado ánimos, siempre me han dicho: ‘Kimi, no puedes dejarlo. Ya llevas bastantes años con esto. Cumple tus sueños, nosotros siempre te vamos a apoyar’”, contó la marchista en una entrevista brindada a la Universidad Continental (2022, 4 min 34 s). 

			Otra figura clave ha sido Gladys García, la tía que la llevó por primera vez a entrenar. Su relación se volvió muy cercana porque se hizo cargo de la marchista y de sus hermanos cuando José Antonio y Gabriela migraron a Venezuela para trabajar. Desde entonces, ha sido su apoyo constante y su auxiliar de entrenamiento. “Fue tanta la constancia de la señora que se convirtió de alguna manera en la asistente no oficial del entrenador Pedro Cañizares. En la actualidad, incluso recibe indicaciones de Andrés Chocho”, sostiene Walter Campos. 

			Años después —como consecuencia de la crisis en el país caribeño—, los padres de Kimberly volvieron a Huancayo. Su retorno ocurrió en un momento clave. “Su regreso coincide con la etapa donde ella empieza a flaquear y decide retirarse. Fueron ellos quienes la apoyaron para que pudiese continuar”, indica Campos. Para el periodista, el despegue de la marchista en los últimos años también obedece al soporte emocional de su familia. El amor que nunca termina es uno de los factores que la ha empujado al éxito. 

			Por ello, la atleta destina el poco tiempo libre del que dispone para pasarla con sus seres queridos. Uno de sus mayores placeres consiste en cocinar platos típicos y postres con su mamá, pese a que su estricta dieta le impide comerlos. Con ellos también sale al cine o visita los lugares turísticos de su región. Sin embargo, su vida pública es bastante limitada. Su atareada rutina le dificulta participar en actividades que superen lo deportivo. “No se la suele ver en la plaza, en la calle o en un centro comercial […]. Su rutina es prácticamente de la casa al estadio y del estadio a su casa”, afirma Campos. Solo sus amigos más cercanos tienen la oportunidad de conocerla a fondo. “Es una persona muy reservada, aquellos que la conocemos sabemos cómo es ella. Es muy humilde, muy noble. Una verdadera campeona”, dice Pavel Solís. 

			Con los ojos en París

			Tras las medallas en Oregón, Kimberly solo paró algunos meses. Sus ojos están puestos ahora en los Juegos de París 2024. Ser campeona olímpica es su gran anhelo. Las rutinas de entrenamiento de lunes a domingo se han vuelto habituales. Competir en Europa para ganar ritmo de competencia. Realizar bases de entrenamiento en Ecuador y en el Viejo Continente son las actividades que debe desarrollar para lograr su objetivo. 

			Por esa razón, no se pudo presentar en la ceremonia del premio IMD en la que fue galardonada como mejor deportista del año y mejor deportista en una disciplina individual. Sin embargo, grabó un video en el que señaló “el orgullo, la felicidad y, al mismo tiempo, de mucha responsabilidad” que representaba recibir ese galardón. Asimismo, indicó el importante papel del deporte en el proceso de romper las barreras que han mantenido a la mujer en desventaja. También reconoció que, a pesar de los importantes avances, todavía no se ha alcanzado la ansiada equidad de género. “Está en nosotros que esto no sea letra muerta”, afirmó. 

			Semanas después del evento, Kimberly seguiría cosechando triunfos. En Dudinska, Eslovaquia, establecería un récord mundial en la competencia de 35 kilómetros al completar la carrera en 2 horas, 37 minutos y 44 segundos. Luego, en el Mundial de Atletismo de Budapest, ganaría la medalla de plata en la misma competencia. “Mi meta [de niña] era una medalla y ya llevo tres” (Melgarejo, 2023, párr. 3), le dijo a la prensa nacional en su retorno a Lima. La siguiente competencia sería Santiago 2023. En los Panamericanos, volvería a ubicarse en lo más alto del podio. “Un peldaño más hacia ese gran objetivo llamado París” es el texto que acompaña a la fotografía que publicó en sus redes sociales tras culminar la competencia. El oro le sienta bien. Su marcha es la de una campeona. A Kimberly nadie la para. 
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			2. Una estrella para el bádminton 

			Por María José Castro Bernardini

			Los resonantes triunfos de Giuliana Poveda Flores en competencias mundiales y panamericanas no solo la han convertido en nuestra principal representante en el parabádminton en su categoría, sino que la ubican en lo más alto del ranking internacional. Reconocida como la mejor paradeportista, se sigue esforzando para mantenerse entre las más destacadas del mundo y para que otras mujeres puedan practicar su deporte.

			A sus 22 años, Giuliana Poveda se ha convertido en una de las figuras más importantes del parabádminton mundial al subir al podio en Mundiales y Parapanamericanos. La deportista compite en la categoría SH6 —talla baja—, en individuales, dobles y mixtos, y ha fomentado que más mujeres tomen la raqueta. 

			Nació con acondroplasia, lo cual ocasiona un trastorno en los huesos y, por ello, su crecimiento no es convencional. Su camino ha estado marcado por el amor de su familia, el apoyo de su barrio y la calidez de su equipo, además de su esfuerzo y su disciplina; pero también por un mundo que muchas veces no entiende que la discapacidad no es un punto de llegada, sino de partida.

			Criada para triunfar

			Giuliana nació en 2001 para completar la familia Poveda Flores. Sus padres, José Jaime Poveda Torres y Lidia Doris Flores Castillo, tuvieron tres hijas. Ella, la menor, estaría destinada a brillar.

			Su barrio, Virgen de Lourdes, en Villa María del Triunfo, fue su primer espacio de competencia. José Poveda siempre quiso que su hija practicara deportes. Sabía que en ese lugar no solo obtendría aprendizajes de técnica o velocidad. “Me metía en el fútbol; luego, en el vóley. Le gustaba que sea muy participativa porque muchas personas con discapacidad somos tímidas. No nos atrevemos a salir por las miradas”. 

			Sus padres se esforzaban por el bienestar de su familia. Siempre apoyaron a sus hijas y, en el caso de Giuliana, pusieron especial énfasis para incentivarla. “No les gustaba que yo tuviera miedo a nada”, comenta. 

			José y Lidia hicieron que Giuliana se sintiera amada y poderosa. “En cada cosa que me metían me iban bien. Bailaba, cantaba en el colegio. Tocaba guitarra. Me metían en varias cosas y todas me gustaban”. Además, era catequista de la parroquia y cantaba en el coro del colegio. Su familia era su espacio seguro, pero también de apoyo al desafiarla constantemente. 

			Al crecer, supo que su papá se inquietaba por su futuro. Le preocupaba que la sociedad siga teniendo prejuicios a las personas con acondroplasia o que la acomplejara. Aunque ella nunca sintió esos nervios paternos. Lo recuerda firme y cariñoso diciéndole: “Mi chiqui, tú vas a ser grande. Vas a lograr varias cosas”.

			Cuando Giuliana cumplió 11 años, recibió un golpe que le duele hasta hoy. Su padre falleció. Esta pérdida afectó mucho a su familia. Pero Lidia —su madre— no se dejó amilanar. Tenía tres hijas que mantener y no podía dejar que el dolor le gane. “Mi mamá es una de las personas que más admiro porque quedó sola y sobresalió. Nunca nos ha faltado nada”. 

			Ser testigo de la fuerza de su madre inspiró a las Poveda. Ella y sus hermanas aprendieron a ser independientes. “Hago mis cosas sola. Las tres somos de carácter fuerte”. No obstante, así como Giuliana aprendió de su madre, Lidia subraya también que su hija “lo que ha hecho es seguir adelante a pesar de las dificultades que trae consigo ser persona de talla baja. Aceptó su condición y no se dejó llevar por los miedos o el qué dirán de los demás. Hizo cumplir la bendición de su papá: ‘Tú vas a ser grande, hija mía. Tú vas a recorrer el mundo’”.

			Del vóley al bádminton

			Los años transcurrieron y Giuliana continuó en los deportes. Empezó a jugar fútbol con sus primos en el equipo Milán de su barrio. “Era sorprendente porque era una persona de talla baja, mujer en un club de hombres. Era el espectáculo. Todas las miradas sobre mí”.

			Luego, pasó al vóley; recuerda que al inicio no tenía mucha fuerza en el saque, pues jugaba en una cancha convencional. Pero la gente la arengaba. “Eso me animaba y mi saque pasaba. Ese era el ánimo que me daba mi barrio para poder jugar”. Sus primeros pasos deportivos fueron importantes para el desarrollo personal de Poveda. “Nunca me discriminaron en este entorno. Compartir estos dos deportes me ha ayudado mucho a superarme. La unión con mis amigas y el apoyo de mis entrenadores”.

			Permaneció seis años en torneos interescolares. A los 14, la invitaron a un equipo de vóley para mujeres de talla baja. Empezó a entrenar en el Estadio Nacional. Estaba bastante entusiasmada, pero el equipo se fue disolviendo porque las jugadoras no podían asistir regularmente. Pese a ello, le hacía feliz practicar su deporte favorito de entonces. “En ese momento era mi todo. Por mis amigas, me hacían sentir querida. Me sentía bien en ese lugar”.

			Un día, le hicieron una propuesta que cambiaría su vida. El entrenador Isaac Núñez la invitó a jugar en la selección de parabádminton. Ya había algunos jugadores hombres de talla baja, como el premiado Jesús Salva, pero estaban en la búsqueda de mujeres. Si bien esto entusiasmó a Giuliana, los entrenamientos se cruzaban con sus prácticas de vóley. 

			Lidia Flores sabía que su hija no podía desaprovechar la oportunidad. La aconsejó explicándole que se le abría un nuevo mundo. “Viajar y representar al país era un sueño que tenía desde niña”. A pesar de que Giuliana anhelaba jugar profesionalmente vóley, la posibilidad se la ofrecería la raqueta de bádminton. Además, empezaría a conocer a otras personas que le enseñarían mucho sobre ella misma. “Jugar con personas de mi tamaño, de mi propia discapacidad, me convenció”.

			El deporte de la raqueta

			El parabádminton es un deporte adaptado del bádminton para personas con discapacidad. En 1995, se creó la International Badminton Association for Disabled (IBAD), que luego formó parte de la Federación Mundial de Bádminton (BWF, por sus siglas en inglés). Esta institución tiene una filosofía: “un deporte - un equipo: bádminton y parabádminton juntos”, como se menciona en el portal de la Federación Deportiva Nacional de Bádminton (2021, párr. 1). La BWF, como parte del Comité Paralímpico Internacional, logró que, en 2015, el paradeporte se incluyera en los Paralímpicos de Tokio 2020.

			Se trata de un juego de raqueta que se practica en una cancha techada. La regla principal es que se pase la pelota (también llamada volante, plumilla o pluma) al otro lado de la red y, si cae al suelo, se logra un punto. Se deben ganar dos sets de 21 puntos cada uno. El bádminton y el parabádminton tienen reglas similares, pero existen diferencias en el equipamiento, las secciones del campo que se pueden ocupar y algunas reglas de servicio. 

			Los parabadmintonistas compiten en singles, dobles y mixtos. Se clasifican en seis categorías para generar competencias equitativas: silla de ruedas 1 (WH1), para jugadores que no pueden mover el tronco ni las piernas; silla de ruedas 2 (WH2), para quienes pueden caminar en la vida cotidiana, pero necesitan apoyo en distancias largas, pues presentan una discapacidad leve en las piernas o en el tronco; standing lower (SL3), el deportista debe jugar de pie; standing lower (SL4), resulta similar a la anterior, pero el atleta podría tener una menor discapacidad; standing upper (SU5), son jugadores con discapacidad en las extremidades superiores; finalmente, baja estatura (SH6), para hombres con menos de 1,45 metros y para mujeres de menos de 1,37 metros. 

			Giuliana Poveda empezó con la raqueta al entrenar para el Campeonato Panamericano de Parabádminton de Medellín (Colombia). En 2016, tenía 15 años y era la primera vez que viajaba a representar a su país. Ese evento significó nueve medallas para el Perú. Ella subió al podio al ganar el bronce en singles. Había logrado algo fundamental para sí misma y podía retribuirle a su familia todo su apoyo. “Era una medalla internacional, entonces fue para mi mamá y mis abuelos”.

			Solo tenía un reto, convocar a más mujeres para su categoría. “Fui la única chica. Me hizo recordar al fútbol. Al principio, me desanimaba la idea de que fuera siempre contra hombres porque yo era la única”. Giuliana no solo había hecho historia con la medalla, sino que fue la primera mujer a nivel continental en la categoría SH6.

			Miradas

			La vida de Giuliana no solo ha estado acompañada del calor de su familia, del apoyo de su barrio o de los retos deportivos. Ella, como muchas personas con discapacidad en el Perú, se ha encontrado con las barreras sociales. Recuerda con fastidio: “Cuando yo salía de mi zona de confort, había muchas burlas”.

			Cuando era niña, las personas que no la conocían la miraban. “En ese momento, mi cuerpo era más chiquito y mi cabeza era más grande”. Algunos llegaban, incluso, a querer tocarla. “Pensaban que yo era de la suerte y me tocaban la cabeza”. Recuerda que tenía alrededor de seis años y no sabía cómo reaccionar. Era su hermana quien levantaba la voz. “Siempre me defendía, ‘¿qué haces tocándola?’”. Giuliana se sentía invadida y no entendía qué sucedía. 

			Fue creciendo y, de adolescente, se cansó. Un día una señora se le acercó, y Giuliana no dudó en decirle: “Señora, a mí me va mal en la vida, así que espero que mi mala suerte también se le vaya a usted”. Su familia la preparaba para responder ante estas circunstancias. Poco a poco, se empezó a defender frente a los estigmas.

			Reconoce que estos hechos le generaban malestar. Su rostro cambia al hablar de estos recuerdos. Se pone seria. “Me sentía mal porque decía: ¿soy un juego para ellos?, ¿soy un juguete? Me sentía como una cosa”. 

			Su lugar en el mundo

			Los entrenamientos y torneos se volvieron también un espacio seguro. En los Parapanamericanos de Bádminton en Medellín, conoció a muchas personas, pero un padre de familia le abrió un nuevo mundo. Mike Krajewski —padre del medallista estadounidense en Mundiales y Panamericanos Miles Krajewski— la animaría a seguir adelante. 

			Al inicio, su madre la acompañaba a los torneos. Lidia se sentía motivada por la carrera deportiva de su hija, aunque también quería saber más sobre su discapacidad. El detalle era que Lidia necesitaba que Giuliana fuese su intérprete. “Más que todo era porque eran bastantes chicos con acondroplasia y mi mamá quería saber cómo era la vida de ellos”. 

			En esas búsquedas, Mike apareció en su vida. Le comentó que había otras mujeres de su categoría. “Él fue quien me abrió la mente. Acá nadie conocía a otras chicas del extranjero”. Le mostró videos, le aconsejó que las siguiera en redes sociales. En Europa, había más jugadoras de categorías SH6. El señor Krajewski le sugirió contactarse con ellas y le comentó que, en 2017, se realizaría el Mundial de Talla Baja en Canadá. Giuliana se trazó una meta: estar ahí y buscar mujeres con quiénes competir.

			El Mundial de Talla Baja de 2017 no pudo salir mejor. Logró el oro al derrotar a la australiana Koby Donovan, luego de haber ganado los partidos previos contra sus similares de Canadá, Estados Unidos e Inglaterra. “Me convertí por primera vez en campeona mundial de bádminton. Fue gracias a ese señor. Le tengo mucho cariño”. Además, obtuvo la presea de plata en dobles al ganar a Katherine Valli de Estados Unidos. “Fui con mi familia y lo disfruté al máximo. Fui muy feliz porque era un mundial solamente de personas de talla baja, absolutamente todos los deportes y todas las instalaciones estaban adaptados. Era lo mejor de lo mejor. Parecía un mundo de personas de talla baja”. Por primera vez, imaginó y sintió ese mundo.

			La vida le ofrecía nuevas posibilidades. Conseguir medallas, representar al país, conocer a diversos deportistas, y saber más sobre la acondroplasia y la discapacidad. “Era la primera vez que yo compartía un deporte con personas con discapacidad. Nunca había visto el básquetbol en silla, tenis en silla, personas con prótesis que practicaban deporte”. Asimismo, se vinculó más con el equipo peruano de parabádminton: “Ver a Pedro Pablo [de Vinatea], a Pili [Jáuregui] fue algo nuevo”.

			Si bien Giuliana había nacido con una discapacidad, no conocía a más personas así. Saber de ellos y verlos competir la animaron a seguir. “Estar rodeada de personas con discapacidad fue algo muy bueno para mí, para mi autoestima y para ser independiente. El bádminton ha significado la posibilidad de ser una mejor persona”.

			En el nombre del padre

			Giuliana relata su historia sentada en las graderías del polideportivo donde entrena diariamente. Sonríe al recordar su carrera. Habla con soltura y madurez. Le cuesta mencionar los mejores momentos de su trayectoria porque ha habido varios que la han hecho feliz.

			En 2019, logró una revancha y concretó un sueño al ganar el oro en el Campeonato Mundial de Parabádminton de Suiza. En el torneo, quedó invicta al derrotar a Nina Kozlova (Ucrania), Oliwia Szmigiel (Polonia) y Colleen Gioffreda (Estados Unidos) en la fase de grupos, y luego a Yasmina Eissa (Egipto) y Rebecca Bedford (Inglaterra). En la final, se volvería a enfrentar a la inglesa Rachel Choong, quien le ganó en 2017. Sin embargo, esta vez Giuliana consiguió la victoria y se coronó como la mejor del mundo. Además, la acompañaron su madre, sus hermanas y dos primos hermanos de su papá. La emociona pensar en ese momento. “Era como si mi papá hubiese estado ahí”.

			Se encontraba en una competencia fuera del Perú cuando le entregaron los laureles deportivos. Asistieron su madre, sus abuelos y sus hermanas. Pero todavía se puede leer en sus redes sociales su agradecimiento. “Gracias, Dios mío y papá Jaime, por todas las bendiciones recibidas”. Lidia, su madre, es clara al decir: “Es un orgullo y una satisfacción para mí como madre y para mi familia ver que ha logrado con eficiencia y eficacia sus cuatro laureles deportivos”.

			Las semifinales de Tokio 2022, por las que le otorgaron tres laureles deportivos, también la conmueven. Estos guardan un especial significado para la campeona. Lo describe con una emoción que la hace derramar algunas lágrimas. Siempre quiso recibirlos y que su padre se sintiera orgulloso. “Más que todo, por su apellido. A mi papá le ponía muy triste porque, al tener hijas mujeres, con él moría el apellido”. Sin embargo, había una forma de inmortalizar su nombre: lograr que esté en la fachada del Estadio Nacional y lo consiguió. “Mi nombre tiene que estar con mi apellido: Giuliana Poveda Flores. Por el sueño de que el apellido de mi papá sea reconocido, porque sentía que él estaba ahí conmigo”.

			Ella sabe que cada partido, cada mundial y cada laurel le han costado muchísimo. “Me hacen recordar todo mi pasado. Todo lo hecho siendo tan chiquita. Siempre recuerdo la frase de mi papá porque yo me ponía mal. Yo decía: ‘No me sale tal cosa, ¿por qué soy chiquita?’”. Giuliana llora al recordarse. “Me emociona pensar qué tan lejos puedo llegar”. 

			Los logros de Giuliana Poveda superan lo deportivo. Para Luisa Villar, presidenta de la Asociación Nacional Paralímpica, “la participación de Giuliana en el parabádminton está contribuyendo a la promoción de la inclusión, la igualdad de oportunidades y el reconocimiento de los talentos y logros de las personas con discapacidad en el contexto deportivo. Su esfuerzo y dedicación pueden tener un impacto duradero en la comunidad del paradeporte peruano”.

			El parabádminton ha ganado punto a punto su lugar en el paradeporte mundial. “Clara muestra de ello es Perú, donde tenemos a Giuliana Poveda que es campeona mundial, Pedro Pablo de Vinatea que es oro panamericano, Jesús Salva que es bronce panamericano […]. Cuando yo empecé en el 2016 éramos 13; en el 2017, 20; en el 2018, casi 30 y ahora estamos llegando a los 50”, declaraba la laureada Pilar Jáuregui al medio La Antígona (2021, párr. 6). 

			Cine de ficción

			Ser deportista de alta competencia es una ardua tarea que requiere compromiso y disciplina. Giuliana Poveda lo sabe, pero también tiene otros sueños. Cuando era niña, sus padres trabajaban mucho, pero cada semana tenían una cita con sus hijas: los viernes de cine. Ella se quedaba admirada de lo que pasaba en la pantalla y le preguntaba a su papá cómo lograban que todo pareciera real. Él le contestaba que eso lo hacían los audiovisuales.

			Esos viernes de cine se convirtieron en algo más que un hobby. Se le iluminan los ojos cuando habla de sus películas de acción favoritas. Piensa en Misión imposible, Transformers o la saga de Crepúsculo. Cuando terminó el colegio, tenía claro que estudiaría Comunicaciones y se especializaría en cine.

			El mismo año del oro en Suiza conseguiría otro triunfo al ingresar a la PUCP. Lidia Flores conoce la determinación de su hija. “Trazó sus objetivos bien claros y por la pasión que siente de realizar su deporte y sus estudios de cine. Así que procedió de forma adecuada con disciplina, perseverancia y esfuerzo”.

			Sus días se volvieron más agitados porque debía recorrer la ciudad desde su casa a los entrenamientos y a la universidad. Su madre le recomendó que se mudara al albergue de la Videna. Lo decidió en 2019 y se trasladó en 2020. Regresó a su hogar durante la pandemia; pero, una vez terminada, retornó a su dormitorio, junto con otros deportistas. 

			Su rutina diaria es exigente: se levanta a las seis de la mañana para entrenar de seis y media a ocho y media de la mañana, hora a la que va a desayunar; luego, se dedica a sus quehaceres universitarios, se dirige a la universidad; finalmente, de nuevo, entrena de siete a diez de la noche. 

			Abriendo camino

			Ser una mujer con discapacidad no es fácil. Las barreras sociales se sienten a cada instante. Giuliana lo ha experimentado varias veces. En el bus de pequeña, también al difundir el deporte para las mujeres de talla baja en el mundo. En los Parapanamericanos de Lima de 2019, si bien se cumplía con el número mínimo de países participantes para una disciplina, no se abrió su categoría y la laureada paradeportista no pudo competir en casa.

			Este hecho la marcó, pero no la amilanó. “Fue una lucha total”. Se organizó junto con otras deportistas del mundo para que las parabadmintonistas SH6 se presentaran en cuanto evento internacional hubiera. Yasmina Eissa desde Egipto, Rebecca Bedford desde Inglaterra y Giuliana Poveda Flores desde el Perú impulsaron el crecimiento de su disciplina. “Al principio, éramos cinco y de ahí aumentamos a diez. De ahí fuimos 12, 20 y ahora 40”. El esfuerzo fuera de la cancha trajo resultados. “Me siento muy orgullosa de que se haya abierto mi categoría en Santiago, en París, y que también haya diversas categorías de mujeres en otros eventos”. En Santiago 2023, Giuliana subió dos veces al podio. Se llevó la medalla de plata junto con Nilton Quispe en dobles mixtos y la de oro individualmente al ganarle 2-0 a la estadounidense Jayci Simon.

			Abrir espacios no es el único desafío. “Siento que siempre ha habido una desigualdad y más apoyo al deporte convencional”, remarca con seriedad Giuliana. Incluso, el apoyo económico cuando se reciben los laureles es distinto en el caso de un deportista convencional y un paradeportista. Mostrar esas diferencias forma parte del rol del paradeporte. “El trabajo de Giuliana Poveda en el bádminton tiene varios significados y beneficios […]. Al competir y destacarse en el deporte, es fuente de inspiración para otros a unirse, aumenta la visibilidad general del paradeporte y resalta la importancia de apoyar a los paratletas. Al compartir su historia, está fomentando la aceptación y la igualdad”, comenta Luisa Villar.

			Una persona con discapacidad sabe que los triunfos son producto de un trabajo titánico. Por ello, cuando está en el podio, piensa en los compañeros que la acompañan. “Las personas de mi costado también se esfuerzan igual que yo. Buscan el mismo objetivo y representamos a una nación”. Ellos han experimentado las mismas luchas que ella para visibilizarse en un mundo que reniega de la diversidad.

			La tenacidad de Giuliana Poveda Flores es admirable. Manteniendo su humildad, se siente feliz al ver lo que ha logrado. Sabe que no todas las mujeres con discapacidad pueden hacerlo. Por este motivo, valora las iniciativas como los premios IMD. “Es grato estar en este tipo de ceremonias. Me considero como una de las mujeres que dan mucho al país y que puede ser un referente en el paradeporte”.

			Giuliana sonríe al recordar que se le reconoció como mejor paradeportista. “Yo siempre he querido que las mujeres se empoderen y no se rindan. Todas, no solamente las convencionales”. Sabe que la inclusión es una tarea pendiente en distintos ámbitos. “He visto chicas de talla baja que han estudiado y no les dan trabajo porque no llegan al escritorio. La verdad que son impedimentos no razonables. Los veo superficiales y fuera de lugar”, sentencia seria y con fuerza.

			Giuliana Poveda Flores vuelve a su rutina. Sale del polideportivo con una mochila en los hombros, viste una camiseta blanquirroja y se coloca unos audífonos. Mira el camino recorrido con la tranquilidad de haber cumplido con su padre, con las mujeres de su categoría y consigo misma; de haberse convertido en una estrella para el bádminton.

			[image: ]

			3. Apuntando a la gloria

			Por María José Castro Bernardini

			Daniella Borda Olaechea llegó al tiro acompañando a su padre para, años después, convertirse en una reconocida deportista nacional. En sus diez años de carrera, se ha logrado ubicar en el podio en Juegos Sudamericanos y Bolivarianos, dejando en alto el nombre del Perú. La ganadora del premio a mejor deportista en una disciplina colectiva ha marcado récords dentro y fuera del campo al ser la pionera en la modalidad de skeet femenino. 

			A los 18 años, Daniella Borda empezó a practicar profesionalmente el tiro en la modalidad skeet (escopeta) sin imaginar que el deporte cambiaría su vida radicalmente. En 2021, con mucho de su esfuerzo y el de su familia, se mudó a Italia para entrenar en mejores condiciones. Dejó lejos a los suyos con el objetivo de consolidar su performance deportiva.

			En 2022, el arduo trabajo aportó excelentes resultados en el ámbito deportivo. Ganó dos medallas de oro en los Juegos Sudamericanos Asunción 2022, una en los Bolivarianos de Valledupar (Colombia) y otra en el torneo Emir Cup 2022 (Massa Martana, Italia), además de una presea de bronce en el Campeonato de Las Américas de Lima y la clasificación a los Juegos Panamericanos de Santiago 2023. En Chile, logró su objetivo de conseguir un cupo para las Olimpiadas de París 2024.

			Familia aventurera

			Desde pequeña, Daniella Borda Olaechea se acostumbró a vivir aventuras junto con su familia. Subirse al carro para ir a la playa, acampar o transitar miles de kilómetros viajando por tierra son recuerdos que le iluminan el rostro. Sus padres la criaron para estar al aire libre y sentir la adrenalina de esos espacios. “Mi papá es casi un hombre de película. Le encanta ir de cacería, hacer camping, hacer off road”, dice. Sonríe cuando recuerda que les decía: “Súbanse al carro y vamos hasta donde la carretera llegue”. Viajaban en caravana con otras familias y pasaban horas en la autopista hasta su destino: “Esa era nuestra diversión”.

			Cuando tenía alrededor de 17 años, esas experiencias se convirtieron en pequeñas competencias de tiro entre los hijos de las familias que compartían pasatiempos. Mario Borda, su padre, cuenta: “En una oportunidad me invitaron al polígono [campo de tiro] porque había una modalidad de tiro no olímpico, tiro al disco en una modalidad a la hélice. Empecé a ir y, naturalmente, eran los domingos, y a veces organizaban algo familiar con su parrillita”.

			Si bien el tiro peruano ha sido reconocido internacionalmente varias veces, en esos años no había renovación entre quienes lo practicaban. El padre de Daniella veía esto con preocupación. “Conversando entre amigos, dijimos: hoy el tiro está condenado a muerte si es que no metemos a gente joven. Entonces, decidimos hacerlo”. Mario fue con sus hijas. Así fue como, en 2013, sin buscarlo, el pasatiempo de Daniella se convirtió en algo diferente. En setiembre de ese año, la Federación Nacional de Tiro Peruana y la Federación Internacional de Tiro Deportivo (ISSF, por sus siglas en inglés) organizaron el XXXV Campeonato Mundial de Tiro al Plato. “No había gente joven y nos dicen: ‘¿Quieren empezar a disparar?’, y los apoyamos”, comenta la tiradora.

			Daniella aceptó y pasó de practicar solo los fines de semana a hacerlo todos los días. Recuerda que estaba en el colegio y tenía una vida social activa junto con sus amigos, pero los planes cambiaron. Como dice: “La dinámica entre mis amigas cambió en un momento”. Las prácticas y las competencias se convirtieron en parte cotidiana de su rutina, lo que inicialmente le costó. Sus padres restringían sus salidas a fiestas porque tenía competencias. “Al inicio, me peleaba horrible y decía cómo me vas a quitar este evento, esta promoción o esta prepromoción; pero, cuando me daban permiso, al día siguiente no rendía igual en la competencia. Poco a poco, yo también empecé a decir que no”.

			Al salir del colegio, ingresó a la Universidad Científica del Sur a estudiar Biología Marina. Gracias al Programa de Apoyo al Deportista, por ser una deportista de alto rendimiento, obtuvo media beca. Por ello, les propuso a sus padres que, por ese esfuerzo de conseguir resultados, para mantener el beneficio universitario, no le exigieran llevar muchos cursos. Sus padres, que siempre creyeron en ella, aceptaron sin dudar.

			La tiradora peruana llevó a la par su carrera deportiva y sus estudios de Biología por casi siete años. “Había ciclos en que llevé dos cursos porque la idea era no jalar ni tener un promedio menor de 16 porque me quitaban la beca”. Terminó su formación universitaria en 2019; luego, vinieron los Panamericanos de Lima y, a los pocos meses, el encierro por la pandemia.

			Laureles peruanos

			El tiro es el deporte que más grandes resultados le ha brindado al Perú. En las Olimpiadas, la única presea dorada peruana la obtuvo Edwin Vásquez Cam en Londres 1948. A él se sumaron, décadas después, Francisco Boza Dibós con una medalla de plata en Los Ángeles 1984 y Juan Giha Yarur en Barcelona 1992, también con la presea plateada.

			Las competencias olímpicas de tiro se dividen por el tipo de arma: pistola, carabina y escopeta, que, a su vez, se subdividen en 12 disciplinas en las que se dispara a un objetivo fijo o en movimiento. En cada evento deportivo, se realizan varias rondas de clasificación. El éxito se compone de adrenalina, concentración, precisión y mucha calma.

			Inicialmente, era un deporte masculino, pero las mujeres empezaron a participar olímpicamente en mixtos en México 1968, y recién en Atlanta 1996 los programas se separaron. Hoy las tiradoras compiten en todas las disciplinas. Daniella Borda practica skeet en tiro al plato o disco. Esta modalidad se creó en Massachusetts, Estados Unidos, alrededor de 1920. Consiste en derribar platos de arcilla lanzados a 60 kilómetros por hora. Se realizan series, y los tiradores se ubican en ocho puntos en una media luna para disparar. Los mejores superan las rondas de clasificación.

			Para Daniella Borda, practicar este deporte es un desafío constante por los logros del tiro peruano. “La verdad que por muchos años sentí una presión muy grande”. Además, por conocer a quienes nos han dado esas alegrías: “A Pancho [Boza] todavía lo sigo viendo en la cancha y a Juan [Giha] también. No son unos extraños que digo ‘quiero ser como tú’, son gente que sigo viendo, que siguen entrenando, que siguen trayendo logros”. Boza, por ejemplo, la ha ayudado con su experiencia: “Cuando era más chica, ¿a quién recurría para preguntar con qué cartucho debería disparar o cómo se hace esto? Mi papá me decía: ‘Pregúntale a Pancho. Pancho sabe’”.

			La deportista peruana se siente orgullosa de las medallas olímpicas de su disciplina y añade: “A nivel bolivariano también. Siempre traemos récords. Es un deporte que siempre resalta […], somos buenos, o sea, no es por presumir, pero lo somos”. Daniella reconoce que las armas generan debate. “No es que sea muy bien visto. A nivel de pedir sponsors, no siempre te los dan porque dicen: ‘No, tengo políticas contra las armas o no queremos que nos vinculen con esto’. Es un poco difícil”. Mario Borda explica: “El tiro es un deporte de precisión. Puede ser hilo y aguja. Un deporte de precisión, de alta ingeniería. Exactamente, lo mismo puede ser un cirujano. Es lo mismo, lo que pasa que el instrumento que usas es un arma de fuego”. Para la tiradora peruana, la forma de cambiar mentalidades es traer resultados para que así las personas entiendan que “las armas no son malas, sino es la gente”.

			Ser la primera

			Daniella es la pionera y única mujer en representar al Perú en la modalidad skeet de manera individual y en mixtos, junto con reconocidos tiradores nacionales como Nicolás Pacheco. Ser la única mujer por varios años y seguir siéndolo a nivel nacional en su modalidad fue una motivación y una dificultad. “Fui, por muchos años, la única mujer que disparaba”. Su padre comenta: “Le tocaba disparar siempre con los hombres, pero a ella no le fastidiaba para nada. El tiro es una competencia en la que no intervienen la fuerza ni el físico. Eres tú contra ti y tu puntaje”.

			Lograr que sea aceptada y reconocida por su destreza no fue tarea sencilla. Se necesitó desde lo básico. “Por ejemplo, poner por lo menos el cartelito que decía ‘Baño para mujeres’”. Tuvo que luchar mucho “porque no me dejaban disparar las finales porque decían: ‘No, le estás quitando un sitio a un chico para entrar a la final de los nacionales’. Solo al inicio, me dejaban disparar mis primeras vueltas y luego: ‘Chau, ha sido un gusto’”. Esto dificultó, incluso, el presupuesto. “Sí, fue difícil hacerme mi espacio”, recuerda. Le costó también con los propios deportistas: “Es diferente que en una competencia una mujer te gane, o sea, no te lo llevas igual de bien”. Daniella buscaba que se le reconozca como deportista. “Disparaba en una nacional, pero me daban como campeona femenina cuando yo quería que me den mi segundo puesto en la general”.

			Recuerda que, cuando su federación notó su talento y dedicación, empezó a valorarla más. “Hoy sí siento que me quieren más, pero fue difícil. Cuando me entrevistaban cuando era chica, decía: ‘Por favor, que entren más mujeres a disparar porque necesito un equipo, necesito alguien para compartir el cuarto’. Todo el mundo dormía con sus amigos y Daniella permanecía sola porque era la única mujer. “Me costó muelas6”.

			La concentración de Daniella en el campo iba siempre acompañada de su garra cuando no portaba la escopeta. “Tuve que sacar ese instinto protector diciendo: ‘¿Cómo que no? Denme mi espacio. Me lo merezco. No me lo estás dando como favor, sino porque me toca, porque lo he ganado’. Creo que me hizo crecer un poco más temprano de lo que debería”. Mario Borda subraya que esa perseverancia es la mayor fortaleza de su hija: “Ella vive por su deporte. No hay ningún deportista que llegue si no le apasiona y más en un país como el nuestro”, debido a las dificultades para encontrar apoyo.

			Boza, desde su papel de presidente de la federación y como medallista olímpico, destaca el rol de Daniella para el deporte femenino: “Es un ejemplo para que otras mujeres practiquen el deporte”. Hoy las cosas han cambiado un poco, y se cuenta con representantes en diferentes modalidades, “[…] en precisión, en carabina, en pistola. Estamos haciendo campañas en colegios, en los clubes para incrementar el número de mujeres. Vemos en los campeonatos nacionales que aumentan la participación y a nivel mundial ni se diga”. Además de la participación, Boza remarca la performance: “Las marcas de las mujeres en las distintas disciplinas del tiro son prácticamente a la par que los hombres. Se ha logrado ya la igualdad de género en resultados y en participación”.

			En el skeet, Daniella sigue siendo la única peruana. “Somos contadas con los dedos en Sudamérica”. Por ello, admira a sus rivales: “Las considero como diosas porque no somos muchas. Cuando alguna de ellas está en la final o consigue algún logro, o sea, todas nos apoyamos como familia y realmente sacamos el alma de porristas, porque a nosotras nos cuesta más”. Admira a la chilena Francisca Crovetto, tiradora olímpica en Londres 2012, Río 2016, Tokio 2020, y clasificada a París 2024.

			Cruzando el charco

			En 2020, el mundo se detuvo por la COVID-19 y el deporte no fue la excepción. Los entrenamientos durante la pandemia fueron complicados; por ello, Daniella viajó a Italia en 2021 para entrenar con miras al mundial que se realizaría en Bakú, Azerbaiyán: “Me vine como un mes antes la competencia y me dediqué a entrenar día y noche. Me gasté un presupuesto increíble. En Italia, hay competencias casi todos los fines de semana; entonces, me dediqué ese mes a ser deportista a tiempo completo”. El mundial se pospuso por la COVID-19 y aparecieron nuevos eventos en los que podía participar.

			Daniella estaba al otro lado del charco entrenando 24/7 y la situación en el Perú parecía complicarse. “Mis papás me dijeron: ‘No tiene sentido que regreses. Tu casa siempre va a ser tu casa y puedes volver, pero como consejo de padres te recomendamos que te quedes’”. Así que salió del país por dos meses y, sin pensarlo, empezó una nueva vida allá. “El plan es hasta 2024. Hacer todo lo posible para conseguir los cupos para los Juegos Olímpicos de París 2024”.

			Con esa meta buscó trabajo, perfeccionó el idioma, empezó una nueva rutina. “Hacer toda mi vida, pero al otro lado del mundo, completamente sola porque toda mi familia está en el Perú”, además de sus perros —que extraña con locura—, “y desde ahí empieza este viaje extraño de Daniellita Borda viviendo en Italia”. Llegó a Montecatini Terme —en la Toscana— por su entrenador y se quedó. Tiene a una pareja que define como su máximo fan y apoyo allá. Encontró un trabajo que se acomodaba a sus objetivos. “Tuve la suerte del universo de encontrar un trabajo de siete y media de la mañana a tres de la tarde o de tres de la tarde a diez de la noche. Entonces, podía entrenar toda la mañana o toda la tarde”. Mario Borda apunta: “Vive sola. Trabaja todo el día y entrena para los campeonatos”.

			La tiradora sabe que la vida de una deportista peruana no es sencilla. Los apoyos o auspicios no se consiguen con facilidad y, si bien hoy en día se cuenta con más apoyo que hace pocas décadas, para lograr el éxito deportivo es fundamental el compromiso del atleta y de su familia. “Muchos son logros personales o logros de nuestros papás por el apoyo que nos brindan”. Boza reconoce la decisión de Daniella y su familia: “Tomó la decisión hace un par de años de irse a Italia para practicar en las mejores condiciones su deporte con esfuerzos de ella y de su familia, ya que los presupuestos con que contamos son bastante bajos como federación. Como IPD, se han reducido muchísimo los presupuestos. Es una pena”.

			Madurez deportiva

			Renunciar a las fiestas de adolescente, darse cuenta de que el contenido de sus redes sociales debía reflejar sus avances deportivos, llevar pocos cursos en la universidad y salir del país dejando a los suyos son algunas de las decisiones que ha tomado para convertirse en lo que es hoy. 

			Cuando compite, no piensa en todo lo que ha dejado atrás: “Mi actual entrenador dice: ‘Si piensas, estás muerta’”. Así que tiene una rutina personal: “Antes de entrar a la peana —plataforma— donde disparo, trato de motivarme y, cuando las otras personas están disparando, canto”. Daniella canta. “Puedo estar cantando desde Chayanne hasta Bad Bunny. Un amigo me decía que mi playlist era bien variada”. Cuando se acerca el momento de competir, “empiezo a decirme: ‘Tú puedes, Dani. Ya lo has hecho. Tú puedes. Un plato a la vez’”. Sabe que su deporte requiere técnica, pero también mucho poder mental.

			Su padre fue el primero en creer en ella. “Es el que me metió en el deporte y fue mi primer entrenador. Mi papá es realmente el culpable de todos los desastres de mi vida”, dice mientras ríe con la fuerza de quien se enaltece de esos “desastres” que la convirtieron en la talentosa tiradora peruana. Sus padres siempre confiaron en ella y se sintieron orgullosos de su decisión de usar la escopeta. “Cuando recién empecé a disparar y a tomármelo en serio, mis tíos les decían a mis papás: ‘¿Cómo van a poner a su hija a disparar? Pónganla a bailar ballet’”, comenta. Su familia nuclear fue su primera red de apoyo. “Yo soy una persona superemocional. Entonces, cuando estoy molesta, lloro; estoy contenta, lloro; estoy con miedo, lloro; y ellos fueron como mi soporte máximo”. Cuando entrenaba sin descanso y le iba mal, “salía como en llantos; volteaba y tenía a mis papás y a mis hermanas cual porristas que estaban ahí para mí, y eso realmente es lo primero que me empujó a seguir”. Hoy la siguen viendo, pero por televisión. “El mundial de Bakú lo hemos visto en vivo por televisión. El comentarista decía que Daniella estaba disparando en forma espectacular”, sentencia su padre sumamente orgulloso.

			La deportista peruana no siempre supo que podía llegar tan lejos. Recuerda que, cuando entrenaba con Marco Matellini, extirador olímpico, y le decía que tenía mucho talento, ella dudaba si lo hacía solo por cariño. Al llegar a Italia, sus entrenadores lo confirmaron. “Tienes un don natural”, la elogiaban, pero ella necesita seguir confirmándolo. “Cuando gane una medalla olímpica, lo voy a creer; pero, claro, el discurso dentro de mí cambió”.

			El camino que recorre está lleno de trabajo duro. “Mi vida, hoy por hoy, es una rutina 24/7. Me despierto temprano, ya estoy a las siete y veinte en el trabajo hasta las tres o cuatro de la tarde. Regreso a mi casa, me cambio y voy a la cancha hasta las siete de la noche”. En el campo, se dedica a lo técnico. Hace unos meses ha sumado el gimnasio. Llega a su casa rendida, pero cuando hay competencia “hago como turnos dobles”. No tiene mucho tiempo libre, pero “es un sacrificio que hago con gusto. Es duro. No hay deportista que tenga una vida fácil. Estamos constantemente atrás de un sueño”.

			Cuando habla del tiro o piensa en él, siente “como esas mariposas en la panza” de sentirse enamorada. “Es parte de mi esencia. Creo que nunca dejaré de disparar. Me retiraré de la alta competencia, pero nunca de entrenar”. Cuando compite, siente adrenalina. “Tienes que hacer todo perfecto y los platos se hacen humo”. Su padre sabe también que el tiro es esencial para su hija: “Le dedica actualmente el 80%, si no es el 90% de su vida”.

			Para Boza, las fortalezas de Daniella son “su dedicación, su pasión por este deporte y su constancia”. En su carrera, ha participado en eventos internacionales como campeonatos mundiales, Juegos Panamericanos, Bolivarianos y Sudamericanos. En 2022, ganó dos medallas de oro en los Sudamericanos Asunción 2022 en individuales y mixtos, junto con Nicolás Pacheco, otra presea de oro en los Bolivarianos de Colombia y un oro en el torneo Emir Cup 2022. Además, en el Mundial de Tiro de Bakú 2023, se ubicó en el cuarto lugar mundial en las pruebas mixtas, junto con Nicolás Pacheco. “Un resultado espectacular. Fue satisfactorio para mí poder estar ahí porque quedaron cuartos del mundo. Daniella hizo una performance espectacular, 74 de 75, falló uno”, relata emocionado Boza.

			El esfuerzo de Daniella Borda valió la pena. El 22 de octubre de 2023, compitió en los Juegos Panamericanos Santiago 2023 y se cobró una revancha al quedar en tercer lugar, pues en Lima 2019 había quedado sexta. Esa mañana, acertó 40 platos tras 16 series y logró subirse al podio al ganar la medalla de bronce en su categoría. Además, clasificó a las Olimpiadas de París 2024. La tiradora hizo historia al convertirse en la primera mujer peruana en conseguir un cubo olímpico en esa disciplina.

			Cuando se le pregunta: “¿En qué ocasiones has sido tan feliz que se te salían las lágrimas?”, Daniella responde convencida: “En todas, es que yo lloro en todo”. Sabe que cada competencia tiene un camino, un aprendizaje. “Cuando empecé a entrenar y a disparar, realmente me dijeron, primero, tienes que aprender a entrenar. Después, hay que aprender a competir. Aprender a perder y de ahí aprendes a ganar”. Por ello, se desafía a sí misma, se traza metas que debe cumplir, de cuánto fallar, cuándo acertar.

			Igualdad, Mujer y Deporte (IMD)

			Daniella sabe que la igualdad en el deporte es un camino de idas y vueltas, lo ha vivido en carne propia. Por ello, valoró tremendamente ser reconocida como la mejor deportista en una disciplina colectiva por la medalla de oro en skeet mixto, junto con Nicolás Pacheco, en los Sudamericanos Asunción 2022. “Me acuerdo perfectísimo”. Sabe que es buena, pero se sorprendió de saberse reconocida.

			En el rostro de Daniella, se refleja la madurez con la que toma los reconocimientos porque sabe que cada plato roto ha sido una batalla dura; no obstante, cuando habla de la satisfacción de sus padres al saber sobre sus avances, el rostro se le ilumina con una amplia sonrisa: “Si tú ves las fotos del día del evento, mi papá parece el principal, como el ganador realmente. Me sentí cual reina, no lo puedo negar, y mi papá también se sintió cual rey, al recibir el premio”. Mario Borda resume en una palabra lo que siente cuando Daniella es reconocida por su performance deportiva: “orgullo”.

			Daniella Borda se para en la peana con la calma de quien tiene los pies bien puestos sobre el camino que ha construido en los últimos diez años, así como la precisión para identificar los obstáculos y derribarlos como a cada plato que vuelve humo. Daniella vive sus días apuntando a la gloria.

			[image: ]

			4. Golpe a golpe 

			Por Bruno Rivas Frías

			Sin haber concluido sus estudios escolares, Camila Zignaigo se ha convertido en la gran promesa del golf femenino nacional. La ganadora del premio a deportista revelación tuvo su gran despegue a partir de 2021, brillando en torneos como el Campeonato Nacional de Aficionados y el Sudamericano Prejuvenil. Tras sus victorias, sabe que debe afrontar su futuro de la misma forma que recorre el campo de golf: paso a paso y golpe a golpe.

			A Camila Zignaigo, el año 2021 le dio un impulso comparable al que ejerce cuando golpea la pelota con el palo driver. Pocas semanas antes del Campeonato Nacional de Aficionados, no estaba segura de si participaría; sin embargo, su performance acalló las dudas previas. En la última vuelta del torneo, se situó a la cabeza y, tras una reñida final, se coronó campeona. De forma inesperada, la adolescente de 14 años se había impuesto sobre rivales mucho mayores que ella. Este resultado era la prueba de que ya estaba lista para grandes retos.

			Empezó a jugar al golf a la edad en que los niños aprenden a leer. Sus primeras experiencias en el Country Club La Planicie las vivió cuando estaba cerca de cumplir los seis años. Después de eso no ha parado. Comenzó en torneos internacionales representando a su club y, actualmente, es seleccionada nacional. Sus cifras evidencian su gran potencial. En agosto de 2023, las diez victorias y las 36 veces que terminó en el top ten de un torneo la ubicaban en el puesto 392 en el World Amateur Golf Ranking —una posición envidiable para una jugadora que hasta hacía un año pertenecía a la categoría prejuvenil—. Con la confianza que le han dado sus triunfos, ahora solo piensa en seguir escalando. 

			La fiebre del golf

			Su relación con el golf se gestó incluso antes de su nacimiento. “Yo empecé con mi papá. Sus amigos lo llevaron a jugar cuando estaba viviendo afuera y le gustó mucho”. Años después, ya establecido en Perú, Ernani Zignaigo se asoció a un club en donde pudiera practicar su deporte favorito. Con las instalaciones del Country Club La Planicie a su disposición, se propuso compartir su afición con sus hijos. La fiebre del golf pronto atraparía a los pequeños Camila y Gonzalo. “Fue un enamoramiento instantáneo. Una vez que empecé, nunca lo dejé”.

			“Empezaron cuando él tenía cuatro y ella cinco, casi seis. Lo más lindo es que mi esposo les enseñaba a agarrar el palo, a pararse. Les daba algunos tips, calentaban y se ponían a lanzar bolas”, cuenta Milagros Saldarriaga, la mamá de Camila. Ir al campo del golf todos los fines de semana se transformó en una rutina familiar. La pasión no se detenía ni cuando se encontraban en casa. En el hogar, padre e hijos se pasaban horas viendo y comentando los másters del PGA Tour estadounidense. “Eran las mejores emociones. Compartíamos tres o cuatro horas, fue muy bonito verlos crecer con el deporte”, dice Ernani Zignaigo. Alimentada por ese ambiente, la pequeña Camila comenzaría a mirar al golf con mayor compromiso. 

			Desde sus primeros golpes, mostró que lo suyo iba en serio. “Era muy feliz cuando le pegaba a la pelota; pero, cuando no le daba, se frustraba como si se estuviera jugando la vida. Siendo chiquita se retaba a sí misma”, relata Milagros Saldarriaga. Con ese ímpetu encima, solo quedaba dar el siguiente paso. Su talento tenía que ser pulido por profesionales.

			Los primeros golpes

			Sentada en la sala de su casa con un maquillaje sobrio y vestida de blanco, Camila da la impresión de ser una adolescente que domina a cabalidad sus emociones. Sus respuestas son meditadas y expresadas con tanta tranquilidad que hacen olvidar que todavía no ha concluido sus estudios escolares. Al verla en esa postura, es difícil pensar que pocos años atrás era una niña que se sentía nerviosa al dar sus primeros golpes.

			Al reconocer el deseo que tenía de sobresalir en el golf, sus padres buscaron maestros que la encaminaran. Fotografías de ese entonces nos muestran a los hermanos Zignaigo ataviados como pequeños golfistas en sus primeras clases en los campos de La Planicie. El entusiasmo es evidente en una Camila que empuja una bolsa de palos casi del mismo tamaño que ella. “El director de la academia, Germán [Palacios], motivaba mucho a que Camila y Gonzalo siguieran en el golf […]. Su primer profesor particular fue Jorge Palomino”, cuenta Milagros Saldarriaga.

			Con los entrenamientos particulares, vendrían las primeras competencias. Su debut en los torneos de federación sería en el Country Club de Villa con solo ocho años. Con la venia del profesor Palomino, se aventuró a competir con niñas mayores que ella. “Tuve a mi papá como caddie [asistente del golfista encargado de llevar los palos y todo el material necesario para jugar]. Obviamente, no me fue muy bien. Estaba muy nerviosa, pero la pasé excelente”. “Me echaba la culpa de que le pasaba mal los palos. Fue muy chistoso y emocionante. Ser partícipe de su juego fue una emoción extra”, comenta nostálgico Ernani Zignaigo. Después de ese torneo, vendría su primer viaje al exterior, uno con resultados sorprendentes.

			“La federación tenía cupos para viajar a Argentina para su categoría de calichín y ella lo ganó. Allí compitió con niños de todos los países con muy buen nivel y, en su primer torneo internacional, quedó en el segundo lugar”, relata Milagros Saldarriaga. La imagen de una Camila con la camiseta, la bandera y un gorro con el escudo rojiblanco quedó grabada para la posteridad. A sus nueve años, se había convertido en el orgullo de su club. Los logros se empezaban a vislumbrar, pese a que todavía era un diamante por pulir. 

			A pesar de las buenas actuaciones, aún era una niña que recién aprendía a lidiar con la frustración. “Yo siempre fui muy exigente conmigo misma […], como era muy chica y, obvio, inmadura, trataba de buscar cualquier excusa cuando las cosas no salían como yo quería”. Controlar la mente era el gran pendiente por trabajar. Sus padres decidieron invertir en un nuevo entrenador y en un equipamiento que le permitieran seguir escalando en su juego.

			Durante el tiempo que permaneció bajo la tutela de Palomino, Percy Yañez, profesional de golf, observó de lejos los progresos de Camila. Cuando la pequeña golfista cumplió diez años, le tocaría el turno a él. “Jorge hizo un muy buen trabajo inicial, pero buscamos a Percy para que siguiera dando los pasos que necesitaba para mejorar”, señala Ernani Zignaigo. Con un nuevo entrenador, Camila cosecharía los frutos de su esfuerzo.

			Temple de acero

			Recorrer en un día normal la casa de los Zignaigo Saldarriaga es adentrarse en la pasión de Camila. En la sala, es posible encontrarse con una bolsa de palos de golf, ver una caja de pelotas sobre un mueble y alguna otra evidencia de que la golfista participó en un torneo. Los adornos que se encuentran en su estudio también demuestran sus intereses. Sobre el escritorio, hay una foto en la que una pequeña Camila posa con su papá en el campo del club y un reloj hecho a mano que contiene el mensaje “I ♥ GOLF”. En el segundo piso, uno de los cuartos está destinado a guardar sus trofeos. En el estante en el que exhibe los más importantes —aquellos que ganó en torneos internacionales—, ya queda poco espacio. En los cajones de uno de los muebles, ya no entra ni una medalla más. La seguidilla de triunfos que ha obtenido a corta edad ha superado todas las expectativas.

			Los especialistas coinciden en describir el golf como un deporte que requiere mucha fortaleza mental. Para recorrer campos de hierba natural de entre 4500 y 6500 metros por cuatro horas a lo largo de torneos que pueden durar hasta una semana, se necesita una gran capacidad de concentración. Es una disciplina que exige planificar estrategias que permitan meter la pelota en 18 hoyos en la menor cantidad de golpes, además de lidiar con las vicisitudes que se pueden experimentar en el trayecto —como superar obstáculos o verse muy atrás que un rival—. “Uno golpea y pasan varios minutos hasta volver a golpear. A la larga, la mente de uno está ahí hablándote, tienes que estar viendo cómo queda la bola, cómo está el hoyo, cómo puedes ganar”, explica Magdalena Villar, impulsora de la Comisión de Golf Femenino de la Federación Peruana de Golf (FPG). Con Yañez, Camila aprendió a fortalecer mente y cuerpo. 

			“Hicimos una mejora en la parte técnica y mental. Tuvimos éxito porque es una chica con muy buena actitud, muy disciplinada”, cuenta Yañez. Maestro y pupila se empezaron a retroalimentar. Al entrenador le motivaba ver a una niña comprometida, dispuesta siempre a trabajar y con el temple para superar los momentos difíciles; a la alumna, aprender técnicas para no perder la calma en la cancha. Juntos obtuvieron importantes resultados durante 2018, como el segundo lugar en el Campeonato Nacional de Menores y los títulos del Abierto de la FPG y del Campeonato Nacional de Juego por Golpes. Sin embargo, el entrenamiento constante les reservaba aún logros más importantes. 

			En setiembre de 2021, Camila demostraría la fortaleza mental adquirida en los entrenamientos. En el Campeonato Nacional de Aficionados —una competencia abierta a golfistas de todas las edades—, dio una muestra de su temple. Tras 18 hoyos, se encontraba debajo de Aitana Tuesta —otra de las grandes promesas del golf nacional—. Pero la última ronda sería toda de Camila. En una gran remontada, se impuso 4 a 3 sobre la jugadora que había dominado la competencia durante casi todo el fin de semana. “Este evento marcó un antes y un después para Camila. La puso en el tapete de lo que podía ganar a nivel nacional”, comenta Magdalena Villar. 

			Los últimos meses de 2021 fueron claves para reforzar su confianza y autoestima, así como el preámbulo de los grandes éxitos que vendrían en los siguientes meses: campeonatos sudamericanos en diferentes categorías en los que representaría al Perú y la llevarían a ser considerada la gran promesa del golf peruano. Su temple no dejaba de sorprender.

			Todo por un sueño

			Febrero de 2022. Torneo Clasificatorio para el Campeonato Sudamericano Juvenil. Último día de competencia. Camila está lejos del objetivo. Ocho golpes la separan del último cupo clasificatorio. “Era como estar 2 a 0 abajo en el minuto 89 de un partido de fútbol”, relata Yañez. Sin embargo, no está dispuesta a rendirse. “Esa mañana, entró a la cancha con la actitud de Iron Man, con un coraje. Falló los dos primeros golpes, pero no se amilanó, de ahí empezó a remontar”, cuenta su madre. De a pocos, se acercaba a su rival. La performance que brindaba en la cancha de Los Inkas Golf Club fue tan sorprendente que se empezó a correr la voz. “Más de 100 personas se acercaron a verla. La gente estaba eufórica”, dice su padre. A falta de cuatro hoyos, emparejó el encuentro. El partido se tiene que decidir en el tiempo suplementario. “Fue muy bonito. Ganó en el hoyo 22”, cuenta el entrenador. Una vez más, se impuso sobre competidoras que la superaban en edad. Camila había vuelto a dejar en claro que con ella las sorpresas están garantizadas.

			Un mes después, tendría la oportunidad de representar al país en el Sudamericano Juvenil que se celebró en Los Inkas Golf Club. El escenario no podía ser mejor. “Tuve la suerte de que mi primera experiencia la pude jugar en el Perú. Escuchar el himno nacional con todas las personas que nos estaban apoyando […] ver a mi familia fue increíble. Fue muy lindo el haber podido jugar en casa”. En ese campeonato, no se logró ubicar en el podio, pero le sirvió para convencerse de que reunía las condiciones para ganar el oro en la categoría prejuvenil, en la cual sí iba competir con chicas de su edad. 

			Los siguientes serían meses de grandes cambios, todos dirigidos a concretar su sueño. El primero consistió en rodearla de un equipo técnico. “Camila necesitaba un programa más multidisciplinario. En el golf, hay profesionales que ayudan en distintos ángulos: el técnico, el físico y el mental. Con ellos se puede dar un salto cualitativo importante”, comenta Ernani Zignaigo. Así, gradualmente, empezaron a acompañarla el coach técnico Víctor Fookes, un kinesiólogo y una psicóloga, profesionales extranjeros con experiencia en el mundo del golf. “Nosotros trabajamos a distancia porque yo estoy en Chile y ella en Perú. Me manda videos, los reviso y le indico lo que tiene que mejorar. Cuando empezamos a trabajar, me impresionó su iniciativa. Siempre quiere entrenar, jugar, superarse a ella misma”, afirma Fookes. 

			Por esos días, Camila tomaría otra decisión radical. “Antes de ir a un torneo a Estados Unidos, nos dijo que se quería cambiar de colegio. Nos dejó fríos porque solo le faltaba un año para terminar el Newton”, relata Milagros Saldarriaga. Lo que se podría haber interpretado como un capricho de adolescente en realidad era la decisión meditada de una deportista enfocada. “Ha tomado una decisión que no es fácil ni para ella ni para sus papás: llevar el colegio de manera virtual para manejar los estudios y la competencia, y así no perder el nivel que tiene”, explica Magdalena Villar. Por ello, desde mediados de 2022, estudia en la University Nebraska High School, un colegio virtual con sede en Estados Unidos que le permite manejar sus tiempos, y así entrenar y viajar sin afectar su aprendizaje. Además, le deja la puerta abierta para el circuito de universidades del país norteamericano. Su estrategia es clara, cada paso está dirigido a la realización de su sueño.

			Niña prodigio

			Camila tiene la habilidad de los prodigios, de esas mentes brillantes capaces de que las actividades más complicadas parezcan las más simples. La poseedora de diplomas de honor de uno de los colegios más exigentes de Lima, violinista certificada por universidades internacionales y finalista de concursos de cuentos cortos escritos en inglés, eligió el golf entre el cúmulo de posibilidades que tenía a la mano. Hasta el momento, la decisión parece haber sido la acertada. 

			Tal como lo había visualizado, el Sudamericano Prejuvenil de Asunción fue el evento de su gran consagración. Se convirtió en la figura principal del equipo que trajo tres medallas de oro —correspondientes a equipos de damas, equipos mixtos e individual de damas— a nuestro país. Fue la única del seleccionado que se subió tres veces al nivel más alto del podio. “En los Sudamericanos Prejuveniles, depende mucho de la inteligencia emocional, lo importante es no perder la calma. Camila supo mantenerse tranquila, expresa poco sus emociones, tuvo una buena estrategia. Verla ganar fue un momento especial”, dice Víctor Fookes.

			A pesar de su actuación brillante en la rama individual —hizo un score de 314 puntos en toda la competición—, de ese torneo valora más el resultado colectivo: formar dupla y ganar con su amigo y compañero de club Mauricio Tello y con las integrantes del equipo femenino fueron experiencias que disfrutó mucho. “Los chicos entre todos se apoyan. Se mantiene la competitividad, pero quieres que todos jueguen lo mejor posible. Crea mucha unión entre nosotros”. 

			Las competencias en el extranjero le sirvieron para forjar lazos con sus compañeros de selección. Con Ariana Castro y Mauricio Tello —sus parejas en dobles y dobles mixto—, se ha complementado tanto en la cancha como fuera de ella. “Como compañera, Camila es una chica muy positiva, empática y contagia su tranquilidad”, afirma Tello. “Recuerdo haber trabajado muy duro junto a ella. Después de cada día de juego, recuerdo apoyarla, y viceversa, y siento que ese apoyo mutuo fue la clave de ese gran triunfo”, cuenta el golfista al relatar su experiencia en el Sudamericano.

			El impulso de las medallas en el Sudamericano le sirvió para seguir compitiendo con éxito en torneos nacionales e internacionales. Subir al podio, incluso en eventos para todas las edades, se ha vuelto parte de su rutina. En agosto de 2023, el World Amateur Golf Ranking indicaba que había quedado en el top ten en 36 de los 42 eventos en los que había participado. Difícil no proyectarse con números como esos, pero Camila prefiere seguir paso a paso. 

			Referente a corta edad

			Camila toma sus éxitos con cautela. Vive el día a día. Aunque los circuitos profesionales de golf femenino parecen ser su destino natural, prefiere no adelantarse. Terminar el colegio virtual, obtener una beca que le permita estudiar en una universidad estadounidense y seguir mejorando su juego son las metas inmediatas que se ha propuesto cumplir. Una estrategia que parece haber aprendido en la cancha. “Yo trato de asumir los torneos, golpe por golpe y día por día. Últimamente, le he estado dando importancia a no adelantarme y no tratar de asumir un resultado. Eso te ayuda a manejar el tema de la ansiedad y enfocarte en tu juego”.

			Sus días empiezan como los de cualquier adolescente normal. Las mañanas las dedica a revisar las clases y cumplir las tareas asignadas por su colegio virtual. Sin embargo, a partir de las dos de la tarde, se pone el gorrito, se calza las zapatillas y coge su saco de palos de golf para dirigirse al club. Tras una hora haciendo cardio y pesas en el gimnasio, empiezan los entrenamientos en el campo que se prolongarán hasta las siete de la noche. En una semana de torneo sus rutinas cambian, en esos días se enfoca en analizar el campo en el que jugará y mejorar los tiros que usará en el campeonato. Luego, antes de realizar el golpe de salida, suele dormir bien durante las horas previas al torneo y llegar temprano a la cancha, calentar. Seguir ese itinerario la ha llevado a convertirse en una de las figuras femeninas del golf peruano.

			“Hoy en día, Camila es un referente para todas las chicas que tienen su edad y para las que vienen más abajo. Todavía no ha cumplido 18 años, no ha culminado su etapa juvenil, compite con chicas que la superan en edad. Por eso es un referente de todo lo que se puede lograr en el golf femenino a nivel nacional e internacional”, señala Magdalena Villar. “Tiene el potencial para llegar a donde quiera. Está muy comprometida con el golf. Sabe que, si entrena dos o tres veces más de lo que hace actualmente, nada es imposible para ella”, indica, por su parte, Percy Yañez.

			Ganar en la categoría de deportista revelación en la segunda edición del premio IMD lo tomó como otro reconocimiento a lo alcanzado en 2022. No pudo asistir a la ceremonia porque se encontraba de viaje para un torneo en el extranjero, pero lo recibió con la misma sencillez y calma que refleja en las entrevistas. “Estaba muy honrada porque dentro de las concursantes había muy buenas atletas. Entonces, no me lo podía creer, estaba muy agradecida de recibirlo”. Este premio se articula con el emergente escenario del golf femenino. 

			Para Camila, las brechas de género se están cerrando. Resalta esfuerzos como los de Magdalena Villar, difundiendo el golf femenino en el Perú, con iniciativas como las Chicas del Golf. “Hace algunos años, jugábamos diez o 12 chicas; ahora, en los torneos, vemos a 20 o 25. Ya no solo se juega en Lima, ahora nos toca viajar a Trujillo, hay un torneo en Arequipa”. Un escenario que también observa globalmente debido a que existen más torneos y una mayor promoción de las ramas femeninas. Sus referentes son jugadoras como Rose Zhang —la gran revelación del circuito de Ladies Professional Golf Association (LPGA)—, Gilda Hawie —la entrenadora de la selección peruana de golf femenino— y la misma Villar. Mujeres que considera cruciales en su desarrollo y en el del deporte nacional.

			Camila ha tomado decisiones propias de gente adulta, pero no ha dejado de vivir su adolescencia. Fuera de los campos de golf, disfruta salir con sus amigas, ver películas de terror y preparar postres de chocolate. Se niega a quemar etapas. Quiere disfrutar sus años de juventud. Su vida la afronta paso a paso y golpe a golpe. 

			[image: ]

			5. Un diamante del sóftbol 

			Por María José Castro Bernardini

			El sóftbol llegó a la vida de María Jesús Pizarro como parte del curso de Educación Física en el colegio. Lo que al inicio era una asignatura escolar se convirtió en un espacio familiar y en una sólida carrera deportiva. Hoy en día, es considerada como una de las mejores pitchers a nivel panamericano y su rol fue clave para la clasificación del equipo peruano a los Juegos Panamericanos Santiago 2023 luego de 35 años. Reconocida con el premio a la deportista destacada en una disciplina colectiva a nivel nacional, enfrenta los retos con el casco bien puesto y el guante en la mano para tirar con fuerza la pelota.

			A sus 18 años, María Jesús Pizarro domina como pocas la pelota de sóftbol; ingresa a las instalaciones de la Videna con serenidad, camina sin prisa y esboza una sonrisa en el rostro cuando observa el verde del campo de sóftbol. Al mirar su tranquilidad, es difícil imaginar la fuerza con la que no solo ha lanzado la pelota, sino con la que ha superado las adversidades de la vida; asimismo, se puede reconocer la calma que se necesita para estudiar al oponente y lanzar la pelota de tal manera que no pueda alcanzarla.

			Cuando estudiaba en la Institución Educativa 161, Moisés Colonia Trinidad, de San Juan de Lurigancho, le presentaron el sóftbol como parte del programa de desarrollo y masificación de la Federación Nacional. La lanzadora empezó a entrenar hasta llegar a la selección peruana en 2017. En su carrera, ha participado en torneos sudamericanos de diferentes categorías, dos Panamericanos y el Mundial Sub-18 Lima 2021. Además, en agosto de 2023, migró a Chicago, Estados Unidos, para seguir sus estudios universitarios y formar parte del equipo de sóftbol de la universidad en la que estudia.

			Todo empezó en el colegio

			En la prensa se pueden encontrar varias fotos en las que María, como prefiere que la llamen, luce la camiseta nacional, el casco, el guante y la bola. De su vida personal, se ha escrito poco. Su historia es similar a la de muchas jóvenes peruanas que batean con fuerza las dificultades de la vida. Es la segunda de cinco hijos. Su madre partió a Italia con sus hermanos para buscar mejores oportunidades, y la sofbolista se quedó en el país al cuidado de su abuela.

			En 2014, la Federación Deportiva Nacional Peruana de Sóftbol (FDNPS) inició el proyecto Sófbol Perú, ¡A Crecer se ha Dicho!, con el objetivo de difundir, masificar y descentralizar el deporte. “El 20 de agosto de 2014 es una fecha memorable porque se inició y se inauguró el proyecto Sóftbol Perú, ¡A Crecer se ha Dicho! Fue, justamente, en el colegio de María Jesús Pizarro. De este proyecto nace ella [como deportista] y muchos de los que hoy disfrutan del juego. Además, algunos talentos ya están en la selección nacional”, comenta Marisa Matsuda, directora ejecutiva de la FDNPS.

			Así, en 2016, María y el deporte del bate se encontraron por primera vez. “Todo empezó en mi colegio”, cuenta, mas no se puede decir que fue un amor a primera vista. “Cuando lo vi, no me pareció tan divertido hasta que me explicaron la forma del juego, los materiales y todo, y me gustó”, agrega.

			La lanzadora tenía 11 años cuando empezó como alumna y su entrenador notó que poseía aptitudes. “Me dijo para ir a entrenar al colegio por las tardes y, conforme lo hacía, mejoraba de a pocos”. Ese adiestramiento generó que se le invitara a participar con su colegio en un campeonato en el que, como comenta, “había entrenadoras de la selección. Me vieron y me preguntaron si quería seguir”.

			María fue creciendo y encontró en el deporte más de lo que pensaba. La distancia de su familia le causa nostalgia, pero en más de una ocasión ha mencionado en entrevistas que en el sóftbol no solo hay un equipo: “Con el tiempo, mis compañeras de la selección se convirtieron en mi familia; nos vemos a diario, fuera de los entrenamientos, y eso hace que seamos muy unidas”.

			Puliendo el lanzamiento

			La cancha o diamante del sóftbol —como se le llama por su forma— es el espacio donde dos equipos de nueve jugadores cada uno se enfrentan en un partido durante siete entradas o innings. En cada una, el pitcher del equipo defensivo lanza la bola y el equipo ofensivo debe batearla hacia el campo. El bateador tiene tres strikes (intentos) para lograrlo; si lo consigue, suelta el bate y debe correr a la primera base. El team defensor debe evitarlo recogiendo la pelota. Gana quien consigue más carreras o puntos. Si bien es muy similar al béisbol, hay algunas diferencias como el número de entradas de un partido, el peso de la bola, la distancia entre las bases, el tamaño del bate, el ingreso de los suplentes, los tipos de lanzamiento, entre otras.

			María sobresale en el grupo, se ha convertido en una reconocida lanzadora o pitcher. El camino para ser un referente en el equipo está marcado por la disciplina. Cuando estudiaba en el colegio, iba a la escuela por las mañanas y entrenaba en las tardes, pero la rutina cambió al culminar esta etapa. En 2023, ingresó a la Universidad Tecnológica del Perú (UTP) para estudiar Terapia Física.

			Durante su último tiempo en Lima, María se levantaba muy temprano, se alistaba, desayunaba y tomaba su micro rumbo a la Videna. Le gustaba llegar alrededor de las seis y cuarenta de la mañana para iniciar sus entrenamientos físicos desde las siete hasta las diez de la mañana y, luego, de diez a once de la mañana en el gimnasio. “A esa hora acababa, me regresaba a mi casa y me ponía a estudiar. Si es que tenía tareas me ponía a hacerlas. Después, descansaba un rato y mis clases comenzaban a las seis y media de la tarde, por lo que tenía que salir a las cinco y media para llegar a la universidad hasta las diez y media de la noche. A mi casa regresaba a las once o a veces a las once y media de la noche”. Los fines de semana entrenaba de nueve de la mañana a cinco de la tarde.

			En 2017, un año después de empezar, María ya conformaba la selección y se fue dando cuenta de su propio potencial de diferentes maneras. Pese a la distancia, sentía el apoyo de su familia; su madre está siempre presente desde Italia y su abuela en Lima. “Se siente muy orgullosa de mí por todo lo que hago y por todo lo que se logra”. En las redes de la federación, se ven fotografías de lo que la lanzadora ha alcanzado año a año; en 2019, realizó un juego perfecto junto a su club Hawks en el Campeonato Apertura 2019, categoría sub-17, y se lee la emoción de su madre Yovana Elizabeth Hilario Guerra: “Felicidades, hija mía, eres la mejor. Sigue así, con ese empeño logras llegar muy lejos. Eres el orgullo de la familia. Sigue esa disciplina que te enseñan […], muchas bendiciones, mi niña, a la distancia. Eres mi campeona”. Además de los halagos de su propia familia, recuerda que su entrenadora de hace algunos años, Meiber Cabrera, le hizo creer en su potencial deportivo.

			En 2019, jugó con la selección en el XIV Campeonato Sudamericano de Mayores en Guayaquil, Ecuador, y el Perú quedó en quinto lugar. Esta posición fue muy importante para el seleccionado nacional, pues en el Sudamericano de Aruba 2018 no se ganó ningún partido y quedó en el sexto puesto de seis equipos. En Ecuador, María, con 14 años, fue una de las jóvenes revelaciones del torneo; además, resultó una pieza fundamental para la victoria peruana en cinco de los nueve partidos que enfrentaron. El partido contra Curazao, campeón del certamen, es especial en el recuerdo, ya que lograron ganarle por 5 a 3.

			El futuro se perfilaba como luminoso, pero llegó la COVID-19. La pandemia evidenció brechas tanto en el mundo como en el deporte. En el caso del sóftbol, “algunas chicas no tenían el espacio adecuado para entrenar, otras no tenían los materiales suficientes”, recuerda Pizarro.

			Familia softbolera

			Una tarde de julio de 2023, María observaba el campo de juego en el que la presidenta de la FDNPS, Vanessa Endo, contaba la historia de su federación. Sus miradas se cruzaron al compartir una gaseosa helada. Se siente la complicidad entre ellas, esa satisfacción de haber construido un vínculo que trasciende lo deportivo. 

			En 2020, María se integraría a una nueva familia. La presidenta le ofreció mudarse a su casa. “La pasó difícil. Ha pasado por muchas situaciones. Ella vivió conmigo tres años”, cuenta Endo. “El sóftbol peruano es una gran familia. Ni siquiera lo pensé para decir que venga. Yo sabía que no tenía internet, que no se alimentaba bien, que no tenía ayuda. No podía ir a entrenar. Además, era el mejor prospecto que teníamos. Yo no sabía que ella estaba en esa situación. A veces, como dirigente, no llegas a conocer tan de cerca”, comenta.

			Vanessa Endo recuerda el proceso: “Lo conversé con mi hija, con mi pareja. No lo dudamos, era lo que tocaba y, si no hubiera sido yo, hubiera sido cualquiera de los que estaban en la junta directiva o de los entrenadores porque creo que tenemos los mismos valores”.

			María llegó a casa de la tía Vane, como le dice. Se conocían del campo, pero vivir juntas era diferente. “Al principio, me sentía un poco incómoda porque no era mi familia. Pero ya luego me fui acostumbrando y ahora los veo como a una familia. Mamá, papá. Tía Vane tiene una hija que yo veo como a una hermana”. Pasó de la distancia inicial a extrañarlos cuando viajó a Estados Unidos y ya no vivía con ellos.

			La familia de la presidenta de la federación no es la única que abrigó a María. Se sabe que la vida social, como en el caso de los deportistas de élite de su edad, es escasa. “Normalmente, no salgo”, dice. Sin embargo, esta vida es una elección de la que está segura: “El deporte es lo que me gusta y porque me gusta no me afecta si es que salgo o no”. No tener las salidas tradicionales como otros jóvenes no es un impedimento para encontrar a amistades valiosas. “Mis amigos están aquí”, aquí en este campo, en esta cancha, en este deporte. El equipo también se ha convertido en un hogar para ella.

			La fuerza de un puño

			María siente que el deporte le ha dado mucho. “Antes era más tímida. Tú me hablabas y yo solamente te miraba. No te decía nada. Ahora, soy más abierta, puedo hablar de mis cosas, de lo que hago”. Para ella, cada jugadora ha sido fundamental en eso; señala que “las mismas chicas hacen que te puedas abrir, que seas más responsable, como que te enseñan cosas de ellas y nosotras también enseñamos cosas”. El sóftbol ha continuado en el Perú por el empeño de sus dirigentes, pero también por jóvenes como María Jesús Pizarro que siguen lanzando en el campo.

			Los torneos internacionales continuaron. En 2021, la selección se posicionó entre los cuatro mejores en los Primeros Juegos Panamericanos Junior Cali-Valle 2021. Poco después, participaron en la Copa Mundial de Sóftbol Sub-18 Lima 2021, que se jugó en el estadio de Villa María del Triunfo. En este evento, se enfrentó a las mejores selecciones del mundo: Estados Unidos, Países Bajos, República Checa, China Taipéi, Puerto Rico, Colombia, México. Recuerda, especialmente, cuando en el mundial de Lima “el entrenador de China Taipéi le dijo a una chica si yo quería viajar hasta allá para jugar por un club”, pero el idioma era un obstáculo en ese momento.

			En 2022 se conseguiría un logro histórico. Las softbolistas peruanas le ganaron por 4 a 1 a Argentina en el X Campeonato Panamericano de Sóftbol Femenino de Mayores Guatemala 2022. En ese partido, María brilló al ponchar siete veces a las bateadoras de Argentina. En ese torneo, se consiguió clasificar a los Panamericanos de Santiago 2023 luego de 35 años.

			Pizarro recuerda el evento, lo que sintió y la sorpresa que precedió a la felicidad. “Nunca había logrado ponchar a como 50 personas en un torneo. Fue mi primera vez. Yo ni enterada y, cuando acabó el torneo, me dijeron que había hecho tanta cantidad y yo me quedo asombrada porque la prensa dijo que había salido como la mejor del torneo”. Sin embargo, cuando se refiere a la satisfacción por conseguir el objetivo, es clara al decir que no es solo ella: “No siempre me baso en mí, en lo que yo hago bien, sino en cómo se organiza mi equipo para alcanzar cada meta que nos planteamos”.

			En ese torneo, las jugadoras, que tenían en promedio 19 años, demostraron una madurez envidiable tanto dentro como fuera de la cancha. Para María, este es uno de los recuerdos que guarda con mayor cariño: “En la ronda preliminar ganábamos todos los partidos, siempre estábamos enfocadas en salir a ganar por nuestro país. Cada vez que acabábamos un partido, nos regresábamos al hotel, nos juntábamos todas en un cuarto y salíamos a hablar de cómo nos había ido a cada una, de un error que pudo haber pasado y organizarnos más. Si algo nos molestaba o nos estresaba, lo hablábamos ahí. Los entrenadores no se enteraban. Entre nosotras”. Este recuerdo no implica una medalla física, pero evidencia el valor de su compromiso.

			Camino a la consolidación

			María Jesús Pizarro, reconocida en los premios IMD como deportista destacada en una disciplina colectiva a nivel nacional, es una joven promesa del deporte peruano que ha conseguido ser una de las mejores a punta de trabajo duro en lo físico y mental. Se percibe como parte de un equipo que trabaja en conjunto, siente que los reconocimientos personales son para el sóftbol peruano.

			En su corta pero gratificante carrera, guarda en la memoria recuerdos que la hacen sonreír por los logros del equipo. Tiene dos momentos en mente. En 2019, jugó en el Campeonato Panamericano U17 de Barranquilla, en el que se consiguió una victoria de 10 a 1 contra el equipo local y, con ello, la clasificación al mundial de Lima, además, por supuesto, de la clasificación a Santiago 2023.

			En los Panamericanos 2023, la selección peruana de sóftbol logró su primera victoria en este tipo de certámenes al ganar 10 a 1 a Chile. Este resultado le valió el sétimo lugar en el torneo. María fue considerada la mejor jugadora de la jornada al realizar un juego perfecto.

			Ser lanzadora no es fácil, comenta, “porque requiere mucha mecánica, mucho trabajo. Incluso, cuando entrenamos, el lanzador es el que se demora más por las rotaciones, por todo”. Los objetivos se consiguen día a día, entrenamiento a entrenamiento con mucha paciencia. Agradece lo aprendido en su deporte por haberla hecho “más organizada, más empática”. Hoy siente que se puede poner en el lugar del otro en el juego: “No puedo ir y gritarle o decirle: ‘¿Por qué no lo haces bien?’. Cualquiera puede cometer un error, es parte del aprendizaje”.

			Pensar en los partidos jugados la satisface. Estos recuerdos la empoderan y le brindan confianza en sí misma. Con esa fuerza, también se enfocó en su propio futuro para cumplir el anhelo de consolidarse fuera del país. Se empezó a contactar con entrenadores del extranjero “enviándoles los videos de cada campeonato”, nos dice. La timidez de los primeros años fue cambiando por su determinación de salir del Perú para buscar un futuro mejor en lo deportivo y personal.

			En 2023, consiguió una beca en el Lake Land College de Chicago (Estados Unidos) para continuar con sus estudios universitarios y pertenecer al equipo de sóftbol. Su abuela, Luz Maruja Guerra, mostró su orgullo cuando la federación compartió la noticia a través de sus redes sociales: “Muy orgullosa de ti, hija mía. Sigue adelante con esa fuerza de guerrera. Como siempre, te estaremos apoyando”.

			Para Marisa Matsuda, esta oportunidad para estudiar y seguir jugando fue el premio a su esfuerzo: “María es parte de una generación que evidencia que los procesos y proyectos bien llevados tienen que ser exitosos. El éxito está llegando a sus vidas y no solamente en lo deportivo, sino que están creciendo con metas, con un propósito en la vida, y eso es lo que más nos alegra a nosotros”. La exjugadora y dirigente subraya que se trata de un “reconocimiento a su esfuerzo, perseverancia y determinación. Toda su familia se encuentra en Italia y ella optó por su sóftbol”.

			Fuerza femenina

			Si bien María no siente que haya vivido situaciones especialmente complicadas por ser mujer, sí tiene referentes femeninos en lo personal y deportivo. Son mujeres quienes la han apoyado en estos años, como la Tía Vane, que la ha aconsejado en temas que van más allá del campo de juego. “Yo no sabía si estudiar aquí o estudiar afuera. Me dijo que siempre pensara bien las cosas para que viviera mejor mi futuro”. Entre sus referentes, se encuentra la lanzadora estadounidense Montana Fouts, que espera conocer algún día.

			El reconocimiento de IMD lo recibe con la humildad de quien no ha conseguido nada fácilmente. “Me siento impactada cuando me dan estas noticias. No sé qué hacer”. “Impactada de alegría”, precisa. Se siente satisfecha de que se reconozca su trabajo como deportista. “Requiere mucho esfuerzo para que logres lo que tú quieres”. Quienes la han acompañado en su carrera deportiva, como Marisa Matsuda, saben que esto es real. “María representa el talento peruano que espera ser encontrado, que espera una oportunidad. Gracias a Dios encontramos a María o María nos encontró a nosotros”.

			María Jesús Pizarro aprovecha para reflexionar sobre el rol de la mujer en el Perú: “Me siento muy orgullosa de lo que las mujeres hacen. No solo las deportistas, sino también las mamás o, incluso, una madre que sale adelante sola, sin ayuda del padre”.

			El futuro se presenta esperanzador, no producto de la casualidad o del destino; más bien del trabajo silencioso, constante y humilde. Su clave es mantenerse fuerte mentalmente: “En un partido me ha tocado jugar con las tribunas llenas y gente que a veces dice lisuras, insulta a tu propio país, te insulta a ti. No tienes que dejar que los comentarios de afuera te afecten”.

			María continúa construyendo su camino con la misma determinación de su familia, su equipo y su federación. Ha aprendido —desde muy pequeña— a esforzarse para conseguir lo que desea, a no dejar que el exterior le baje la guardia, a reconocerse en el trabajo en el equipo. A sus 18 años, continúa puliendo su lanzamiento y su carácter para seguir siendo un diamante del sóftbol.
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			6. Lideresa por naturaleza 

			Por Bruno Rivas Frías

			La presidenta de la federación de sóftbol Vanessa Endo de la Torre es la gran responsable de que el deporte del bate experimente un importante crecimiento en nuestro país. Nuevas canchas, medallas y programas sociales exitosos han sido logros que la ganadora a mejor agente deportiva ha obtenido durante su gestión. La lanzadora del equipo máster del club AELU sigue robándose los reflectores. 

			Para Vanessa Endo, pararse en el campo de sóftbol de la Videna es entregarse a la nostalgia. El espacio seleccionado para que nos cuente su historia la traslada a sus recuerdos de niña, cuando disputaba sus primeros partidos de sóftbol; a aquellos años en los que su máxima responsabilidad era jugar en primera base y marcarle out a sus rivales; a una época de su vida en la que, ni por asomo, esperaba ser una de las dirigentes deportivas más exitosas del país.

			Desde que asumió la presidencia de la FDNPS en 2017, la disciplina no ha dejado de crecer en nuestro país. Desde entonces, el Perú ha albergado Juegos Sudamericanos, Panamericanos e, incluso, un Mundial. Actualmente, cuenta con una cancha de primer nivel en Villa María del Triunfo y con un programa de captación de talentos que ha permitido que niñas y niños de todo el país aprendan a lanzar y a batear. A punta de disciplina y tesón, Vanessa ha encabezado un equipo que está haciendo realidad los sueños de la comunidad pelotera. Un liderazgo que le llegó sin proponérselo, uno que devino de forma natural.

			Entrando al campo

			Los primeros recuerdos que Vanessa tiene del sóftbol la remontan a su padre. Allá por los años ochenta, con apenas ocho años, le daría una respuesta a su papá que le terminaría cambiando la vida. “Me preguntó si quería jugar yakyuu [‘béisbol’ en japonés] y le dije que no. Yo quiero sóftbol”. A partir de ese día, irían juntos a las canchas que había por entonces en la Videna. Empezó jugando en el Nissei Callao —uno de los muchos equipos que tiene la comunidad japonesa en el Perú—, pero pronto pasaría al AELU, club al que representa hasta la actualidad. De a pocos, el deporte del bate empezó a llenar su mundo.

			Vanessa fue una de las tantas niñas que creció aprendiendo los valores que inculcaba Antonio Fukushima —uno de los grandes promotores de los deportes del bate en el Perú—. “Empezamos en los programas vacacionales en los que había talleres de sóftbol. Toda la niñez y la adolescencia jugábamos juntas”, cuenta Marlene Ota, una de las mejores amigas de Vanessa. En ese tiempo, entrenar en las cuatro canchas que había en la Videna era como estar en el paraíso. Jugar al lado de figuras consagradas como Marisa Matsuda —en ese entonces la lanzadora de la selección peruana— se volvió habitual. 

			Su primera posición en la cancha fue la primera base, un puesto con el que entendió lo que es la responsabilidad. “Sentía toda la responsabilidad porque todas las bolas te llegan a ti para hacer los outs. A menos que la lanzadora ponche, es tu función que no pase ninguna bola. Todas tus compañeras confían en ti porque el lanzamiento va hacia esa base”. Pese a que lo hacía muy bien, el destino le tendría reservada una posición con mayores reflectores.

			Lanzadora de la selección

			Medellín, 1997. IV Campeonato Panamericano de Sóftbol Femenino de Mayores. La lanzadora de la selección peruana Marisa Matsuda reconoce que el equipo necesita un cambio. De pronto, se acerca a Vanessa, le muestra la pelota y le dice: “Te toca”. La maestra le cede la posta a la alumna. Un episodio que vivieron en la cancha, pero que se volvería una constante a lo largo de sus vidas. 

			A los 12 años, Vanessa formó parte de su primera selección. Un año después, viajaba a su primer torneo internacional. En 1994, se colgaría su primera medalla en el Campeonato Sudamericano Junior que se celebró en nuestro país. “Empezamos desde la pre, pasando por menores hasta llegar a mayores”, relata Ota. Cada experiencia en la selección le permitía crecer en su juego. Saber que representaba a millones de compatriotas le hinchaba el pecho de orgullo. No obstante, junto con la satisfacción, llegó una nueva responsabilidad. Cuando cumplió los 15 años, el entrenador Fukushima le dijo que debía lanzar. No dudó en aceptar el reto. 

			Aunque en el sóftbol todas las posiciones son importantes, la que se suele llevar los reflectores es la de lanzadora. “Es una experiencia distinta. El nivel de estrés también aumenta porque muchas veces los juegos dependen de ti. Tienes que lanzar donde te dice tu receptora, donde te indica tu entrenador para que no te hagan un home run”. De pronto, Vanessa quedó a cargo de Matsuda, la lanzadora que veía con admiración de niña. Era el momento de aprender.

			“La de lanzadora es una posición única que requiere un trabajo diferenciado. Me encargaba de darle las pautas de lanzamiento. Aprendió bien porque tenía el temple y la disciplina”, cuenta Matsuda. La experimentada seleccionada le enseñó a alcanzar la concentración necesaria y a lidiar con los 15 segundos para lanzar. El entrenamiento no era fácil, ya que se deben realizar entre 100 y 150 lanzamientos diarios, tanta repetición puede resultar sumamente tediosa. Sin embargo, el temple de Vanessa le permitió superar la prueba. “Ahora, Mari y yo lanzamos igualito”. 

			13 años sin sóftbol

			Como toda historia, la de Vanessa también tuvo su etapa de conflicto. Diferentes circunstancias la alejaron de su felicidad. Tras sus exitosas experiencias en la selección, debió abandonar el deporte de alta competencia a temprana edad. “Tenía 19 años y necesitaba trabajar para pagar mis estudios. Tuve que dejar la selección porque los horarios no me acompañaban. Fue un dolor terrible que siento hasta ahora”. Para paliar la pena, Vanessa optó por medidas radicales. 

			No jugar por la selección le generaba un dolor tan grande que decidió alejarse por completo de la práctica del sóftbol. Dejó de practicarlo por clubes, y se concentró en sus estudios y en su trabajo. Su único acercamiento era como espectadora, siguiendo los resultados del combinado patrio. Transcurrieron varios años para que se enfundara los guantes de nuevo. 

			Al nacer su hija, Mayumi, la tentación de regresar se empezó a manifestar. “Mari nunca dejó de estar cerca de nosotros y siempre me preguntaba: ‘¿Cuándo vas a regresar?’. Y yo siempre le decía: ‘Ya pronto’”. A medida que Mayumi crecía, se fue interesando en el deporte. A los cuatro años, ya jugaba de forma lúdica y Vanessa no podía desaprovechar la oportunidad. Pensó que su regreso iba a ser en la categoría máster, pero le dijeron que no, que le correspondía la categoría absoluta. A los 32 años, volvió como si el tiempo no hubiera pasado. 

			Presidenta sin desearlo

			Se suele decir que los que mejor administran el poder son los que nunca lo ambicionaron. La historia de Vanessa pareciera darle asidero a esa máxima. A lo largo de su vida, le han llegado responsabilidades sin proponérselas. Su posición en el campo y su papel en la dirigencia no han sido deseos propios. Más bien, fueron la respuesta a mandatos o pedidos de aquellas y aquellos que vieron en ella madera de lideresa. Ella siempre ha respondido con creces. 

			Si décadas atrás había sido su padre el que la llevó a las canchas, ahora sería su hija la que la volvería a acercar al deporte que la apasiona. Mayumi tenía cada vez más interés en los partidos y Vanessa no se hizo de rogar. En 2015, se trasladó hasta Chincha para apoyar a la selección U15 que participaba en el Campeonato Sudamericano. “Para mí, era bonito inculcarle a mi hija que siga a la selección. Era hacer lo mismo que mis padres habían hecho conmigo”. Ver a “una de sus hijas del sóftbol” de nuevo en las canchas le dio la oportunidad a Matsuda para hacerle una oferta que sabía que no rechazaría. 

			“Cuando terminaba mi gestión, teníamos que presentar una plancha que continuara el trabajo que habíamos realizado. Por su pasión, su trayectoria y sus conocimientos del sóftbol, me pareció la persona idónea para que siguiera la tarea”, relata Matsuda. Atendiendo al pedido de su mentora —que le prometió que seguiría apoyando a la federación—, Vanessa aceptó postular como vicepresidenta en las elecciones realizadas en 2016. Su plancha ganó sin mayores problemas. Grande fue su sorpresa cuando, meses después, se vería obligada a asumir la presidencia. 

			Cuando la junta directiva estaba en su segundo año de gestión, la presidenta Patricia Hoyos renunció por motivos personales. Vanessa pensó que se convocarían nuevas elecciones, pero de pronto se encontró con varias voces que le pedían que asumiera el cargo. “En la asamblea de delegados, quien fue mi entrenadora en la selección, Rosa Ruiz, me dijo: ‘Tú eres la persona indicada’. Para mí, esas fueron palabras mayores”. Con el voto unánime de todos los clubes de base, no le quedó más que aceptar. Ese sería el inicio de una gestión más que exitosa. 

			Sembrando el sóftbol peruano

			Uno de los secretos mejor guardados de Vanessa es uno de sus programas preferidos, La rosa de Guadalupe. Los milagros que hacen feliz a la gente parecen apasionarle. Tiene todo sentido porque, a lo largo de su carrera como dirigente, ha cumplido los sueños de la comunidad softbolera peruana: canchas nuevas, campeonatos internacionales, así como niños practicando el deporte en diferentes puntos del país, entre otros logros que ha conseguido en sus dos periodos de gestión.

			Vanessa no tiene problemas en confesar que, cuando tuvo que asumir la presidencia de la federación, se moría de miedo. Sin embargo, como en varios episodios a lo largo de su vida, encontró en Marisa Matsuda el apoyo que necesitaba. “Lo mucho o lo poco que sé ha sido es gracias a Mari”. Respaldada por su mentora, se propuso como gran meta la masificación de la disciplina en el país. Era hora de empezar a sembrar las semillitas que permitieran que el sóftbol creciera y echara raíces en el Perú. 

			Aunque durante sus dos periodos la federación ha logrado medallas, distinciones y clasificaciones que la llenan de orgullo, a Vanessa se le ilumina el rostro cuando habla de Semillitas Softboleras. Este programa de masificación se enfocó en que niñas y niños de entre seis y 12 años se acercaran al deporte. “Siempre he pensado que tienes que empezar con niños desde chiquitos por un tema psicomotriz, de coordinación […] así los conduces al alto rendimiento”. Gracias a esa iniciativa, 150 chicas y chicos se congregan cada semana en espacios como la cancha de la Videna para desarrollar actividades lúdicas que los inicien en el sóftbol. Hoy día, hay equipos que nacen en colegios de Canto Grande, Manchay, San Juan de Lurigancho, Villa María del Triunfo, entre otros. Las semillas ya han empezado a germinar. 

			Muchos de los beneficiarios de los programas de Sóftbol Perú son chicas y chicos de poblaciones vulnerables que encuentran una oportunidad de crecimiento. María Jesús Pizarro —lanzadora de la selección peruana y ganadora del premio a deportista destacada en una disciplina colectiva a nivel nacional— es una de las niñas que creció con ellos. No duda en señalar que la disciplina le cambió la vida. “En el programa, había gente de la selección de mayores que te enseñaba cada paso. Hacía que te guste, que te agrade el deporte”, afirma. Además, encontró en la Tía Vane el apoyo que tanto necesitaba. 

			“María ha pasado por varias situaciones difíciles y ahora vive conmigo desde hace tres años”. Vanessa le ofreció esa oportunidad cuando una de las entrenadoras de la selección le contó que el mejor prospecto no podía asistir a los entrenamientos. Al conocer esa historia, no lo pensó dos veces y le dio un lugar en su hogar. Ahora, su relación es de madre e hija. “Cada vez que me he bajoneado, Tía Vane siempre ha estado para mí. A ella la veo como a una segunda mamá, sabe cómo llegar a mí”, señala María Jesús. Pronto, la lanzadora de la selección dejará la casa de Vanessa. Gracias al sóftbol, ha logrado una beca para estudiar en el Lake Land College de Chicago, EE. UU. Qué mejor prueba de que las semillas están dando los mejores frutos. 

			Prestigio continental

			Cuando Vanessa recuenta sus actividades diarias, pareciera que su día tiene más de 24 horas. Las jornadas empiezan muy temprano en su casa de Magdalena. Se despierta a las cinco y media de la mañana para atender a su hijo de dos años. Junto con su pareja Mike, se multiplican para atender al pequeño Masaki, para que Mayumi vaya al colegio y María Jesús a entrenar. Tras dejar a sus hijos en sus centros de estudio, empiezan sus labores como jefa de Marketing en Mabe Perú, donde intercala reuniones de la empresa con las de las federaciones. Cuando regresa a su casa, permanece un momento con su hijo hasta las ocho de la noche, cuando sigue con más reuniones. Solo un ritmo como ese explica la gran cantidad de logros que ha obtenido durante su gestión. 

			Los programas de masificación realizados por Sóftbol Perú han dado resultados incluso mucho antes de lo esperado. El caso más emblemático es el de la selección U15, que, desde 2017, no ha dejado de subir a podios —ganó medalla de bronce en el Sudamericano de 2017, la de plata en 2018, y la de oro en 2019 y en 2021—. Otro logro inolvidable fue la medalla de plata obtenida en el mundial U12 realizado en China-Taipéi en 2019. “Fue un premio al proyecto Semillitas Softboleras. Esos niños trajeron una medalla mundialista que espero que algún día se repita. La mitad del equipo proviene de poblaciones vulnerables”.

			No obstante, han sido los logros de la selección de mayores los que han excedido las expectativas de la federación. Metas que estaban fijadas para 2027 se alcanzaron varios años antes, como la clasificación para los Juegos Panamericanos. En noviembre de 2022, la selección femenina rompió la racha de más de tres décadas de eliminaciones al derrotar a Argentina en la última fecha del Campeonato Panamericano que se llevó a cabo en Guatemala. Con esa victoria, el combinado nacional obtuvo el boleto para participar en Santiago 2023. “Cuando ganamos ese partido, todas lloramos de emoción. Tía Vane bajó a la cancha, me abrazó y lloramos. Fue un momento muy lindo”, cuenta María Jesús Pizarro, quien tuvo una destacada actuación en el torneo al realizar más de 50 ponchadas. 

			Hazañas que se disfrutan más por las condiciones en las que entrenó la generación que ahora conduce al sóftbol peruano a lo más alto. En 2011, la federación perdió los campos que tenía en la Videna por las obras del tren eléctrico, lo cual obligó a las diferentes directivas a ingeniárselas. Durante años, entrenaron en la Costa Verde, en parques, pidieron prestadas sus canchas al AELU para realizar los torneos. El sueño del campo propio se transformó en una prioridad para las directivas de Matsuda y Endo. Hasta que, de tanto bregar, se obtuvieron los campos que se encuentran en el Complejo Deportivo Andrés Avelino Cáceres, ubicado en Villa María del Triunfo. “Los vimos crecer desde cero, desde que se aplanaron, desde que se puso la primera piedra. Ese es un lindo recuerdo que me llevo de mi gestión, el tener uno de los campos más envidiados a nivel mundial”. 

			La exitosa gestión de Vanessa le ha valido aplausos hasta de entes internacionales. Gracias a su trabajo en la federación, ha dado el salto a cargos de gran importancia. En 2018, fue invitada por el presidente del Comité Olímpico Peruano, Pedro del Rosario, a asumir el cargo de presidenta de la Comisión Mujer y Deporte y, en 2021, se convirtió en secretaria general de la Confederación Panamericana de Sóftbol (WBSC Américas). Nuevamente, sin planificarlo, ha escalado posiciones en una ocupación tan sacrificada como la dirigencia deportiva. Todo esto sin descuidar el plano laboral. 

			Con todas estas funciones, uno pensaría que Vanessa se multiplica. Sin embargo, su secreto consiste en desarrollar sus actividades desde un mismo enfoque. “Considero que esta experiencia deportiva conecta directamente con su rol dentro de la compañía. El liderazgo deportivo para planificar y plantear estrategias que lleven al crecimiento del deporte se articula con su gestión diaria. Vanessa busca el crecimiento de su equipo de trabajo y lograr el objetivo del negocio sin descuidar los valores de la compañía”, afirma Juan José Zavala, presidente de Mabe Perú. La Vanessa mamá, marketera, dirigente y bateadora asume todas sus facetas con la misma pasión.

			Liderando la familia

			En el campo de sóftbol del Complejo Deportivo Andrés Avelino Cáceres, se enfrentan el equipo del AELU B contra la selección U15. Uno de los momentos más esperados del Campeonato Nacional de Mayores ha llegado. A Mayumi Higa Endo, la lanzadora del combinado juvenil, le toca su turno al bate. Tiene al frente a una jugadora que conoce muy bien: Vanessa Endo, su mamá. El primer lanzamiento es un foul ball. Mayumi le ha dado a la pelota, pero la jugada cuenta como strike. Vanessa aplica una curva pegada y logra el segundo strike. “Solo pensaba en poncharla”. Vanessa repite su lanzamiento favorito, pero esta vez es bola. Mayumi está contra las cuerdas, solo le queda una oportunidad más. Juguetea con el bate, se pone en posición, escucha algunos gritos de aliento y esta vez conecta. Corre a la primera base, pero no llega a tiempo. Le cantan el out. “Se podía ver la rivalidad porque mi mamá se lo tomó muy en serio. Ella quería poncharme y yo batearla. Fue muy entretenido. Al final, ganó mi equipo”, cuenta Mayumi.

			La presidenta de la federación ha cumplido su sueño de compartir el campo con su hija. Así como cuando Marisa le entregó la pelota, ahora tiene la oportunidad de entregar el legado. Estas experiencias demuestran que Sóftbol Perú es una familia en todo el sentido de la palabra. Sea por vínculo de sangre —como el de Vanessa y Mayumi— o por el generado en la cancha —como el que estableció Vanessa, primero, con Marisa y, luego, con María Jesús—, se han establecido relaciones muy cercanas. Conexiones tan profundas que han permitido que la federación pasara momentos de suma incertidumbre hasta convertirse en un ejemplo para el deporte nacional. Una cruzada que ha sido encabezada por mujeres desde hace décadas atrás.

			Por esa razón, cuando Vanessa fue distinguida como agente del año en los premios IMD, no lo sintió como un premio individual. Para ella, el galardón, que recibió entre gritos de euforia de sus jugadoras, dirigentes y cuerpo técnico, le pertenecía a todo Softbol Perú. Es una condecoración que, además, evidencia la consolidación de la mujer en el plano deportivo; que muestra que las atletas se han vuelto el rostro del deporte peruano, pese a que aún hay algunos que prefieren evitar el trato igualitario. 

			Vanessa recuerda las ocasiones en que la han visto por encima del hombro, en que no han querido escucharla solo por el hecho de ser mujer, y cómo a esas actitudes les respondió con trabajo, con esfuerzo. Con empeño, demostró que estaba a la altura de la oportunidad que le habían dado. La presidenta que nunca se propuso llegar al cargo ha logrado que su desempeño sea reconocido hasta fuera de nuestras fronteras. Como si hubiera nacido para realizar dicha tarea. Su historia es la de una lideresa por naturaleza.
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			7. La renacida 

			Por Bruno Rivas Frías

			Para Dunia Felices, volver a entrar en una piscina fue una experiencia mágica. Desde entonces, no paró hasta participar en Juegos Parapanamericanos, Mundiales y Paralimpiadas. La ganadora del premio a deportista por el cambio no solo brilla en los coliseos, también encabeza una cruzada para que las personas con discapacidad tengan una mayor presencia en el mundo deportivo. 

			Dunia Felices todavía recuerda con detalle su primera incursión en la paranatación. Era enero de 2017 y estaba disfrutando de unas vacaciones en Tarapoto, en la selva del Perú. El único escape al intenso calor era la piscina del hotel. Desde que había quedado cuádruple amputada no había entrado a una, así que se tuvo que enfrentar a algunas dudas. “Tenía que quitarme las piernas y había otras personas a mi alrededor. En ese entonces, quitármelas era un ritual personal”. Venciendo su resistencia inicial, se retiró las prótesis y se lanzó a la piscina. No se arrepentiría. Su cuerpo respondió sin problemas, mostrando que no había perdido la memoria. “Hice cinco brazadas y es ahí cuando me dije: ‘Quiero estar en Lima 2019’”. El renacimiento deportivo de Dunia empezaría ese día. 

			En las entrevistas con Dunia, la palabra adaptación ocupa un espacio importante. Para ella, es importante resaltar que para cada problema que se le ha presentado ha buscado una solución. “El proceso creativo en mi vida ha sido constante. OK, no tengo las manos, ¿de qué forma como?, ¿cómo me pongo el polo?, ¿cómo me pongo las piernas? Siempre buscar una salida”. Así, respondiendo a las interrogantes que se fueron presentando en sus rutinas diarias, se ha transformado en paratleta de alto rendimiento, artista plástica y fundadora de una ONG. Su historia está repleta de soluciones creativas. 

			Un nuevo cuerpo

			Cuando Dunia era pequeña, el deporte ocupaba un espacio importante en su vida. En su familia, lo usual era practicar diferentes disciplinas en los veranos. Hacer atletismo, montar bicicleta, jugar vóleibol en las pistas y canchas de la Videna eran actividades que desarrollaba con frecuencia hasta entrada la adolescencia. Sin embargo, una serie de males provocaría que tomara una prolongada pausa en su práctica deportiva. 

			La Revista Mexicana de Enfermería Cardiológica define a la vasculitis como “un grupo de condiciones o síndromes, que se caracteriza por la inflamación y necrosis de las paredes de los vasos sanguíneos” (Collinao, 2003, p. 26). Entre ellas, la vasculitis sistémica afecta a varios sistemas del cuerpo humano. Por su parte, el reumatismo juvenil, de acuerdo con Stanford Medicine Children’s Health, “es una forma de artritis que se presenta en los niños de hasta 16 años y que produce inflamación y rigidez de las articulaciones” (s. f., párr. 2). Si basta con leer la definición de una de esas enfermedades para preocuparse, cabe decir que a Dunia le diagnosticaron ambas cuando tenía 14 años. A partir de ese suceso, empezaría su nueva vida. 

			Las fiebres altísimas que sufría Dunia provocaron que fuera internada de urgencia. En las instalaciones de ese centro médico, experimentó la competencia más importante de su vida. “Mis hermanos en la puerta de la sala de trauma shock me hacían barra como si estuviera compitiendo”, contó en una entrevista con RPP Deportes (2022, 7 min 43 s). Logró vencer a la muerte; pero, tras nueve meses de estancia en una sala de aislamiento, los doctores le indicaron que era necesario amputarle las manos y los pies. A los 15 años, Dunia experimentaría un renacimiento: tendría que empezar a adaptarse a su nuevo cuerpo.

			Artista comprometida

			El pincel deja una línea roja en una tabla de Sarhua. Dunia lo sostiene con la boca mientras su brazo se apoya en la superficie de madera. Debajo de lo que está delineando, se puede leer “Nazco en la flor de la retama”, un mensaje que menciona sus orígenes ayacuchanos. Una muestra del arte comprometido de la autora. Sus pinturas y esculturas le han permitido conectarse con sus orígenes y expresar los temas que la interpelan.

			Tras quedar cuádruple amputada, Dunia atravesó un proceso de adaptación. “Cuando me dicen que me van a amputar y mis manos estaban vendadas, me regalaron un estuche de lapiceros de colores por mi cumpleaños”. Lo que sus hermanas interpretaron como una broma de mal gusto era en realidad un mensaje de motivación. “La persona que me lo regaló dijo: ‘Eso la va a empujar a buscar la solución porque a ella le gustan los colores’”. El desafío surtió efecto. Se empezó a interesar cada vez más en dibujar, en pintar. Cuando descubrió que la actividad artística incluía investigar dio el salto a los estudios profesionales. 

			Ingresó a la Escuela de Bellas Artes para estudiar Artes Plásticas Visuales, pero luego se cambiaría a la Escuela de Arte Corriente Alterna, donde aprendería disciplinas como pintura, escultura y fotografía. Se graduó dominando las técnicas del acrílico y de la acuarela. La ausencia de manos no fue un problema. Aprendió a usar la boca y lo hizo tan bien que empezó a exponer en galerías de arte, participando en proyectos grandes. Además, se integró en la Asociación Nacional de Pintores con la Boca y con el Pie (VMDFK, por sus siglas en alemán). Formar parte de este organismo le permite vender sus obras a diferentes países y, de esa manera, contar con un sustento económico. 

			El arte de Dunia refleja profundidad porque recoge reflexiones sobre ella y su entorno. En un video del Ministerio de Cultura (Mincul), publicado en 2021, se muestran sus trabajos con tablas de Sarhua y la forma cómo las utiliza para dialogar con sus orígenes. El fallecimiento de uno de sus hermanos la motivó a preguntarse sobre el lugar de dónde venía y cuáles eran sus costumbres. Así es como terminaría apelando a las técnicas de sus ancestros para representar sus experiencias familiares, como mujer y como persona con discapacidad. “Dunia ha hecho un trabajo de recuperación del arte peruano […], a través de una historia de su tradición personal, está reviviendo las tradiciones del pueblo de Sarhua, insertándolo en el lenguaje del arte contemporáneo”, comenta Fernando Villegas, doctor en Historia del Arte y docente universitario. Ese tipo de pesquisas la condujeron a su actual pasión: la paranatación. 

			El renacer deportivo

			Una de las características que más impresiona de Dunia es su habilidad para adaptarse al cambio. Cada episodio de su historia se conecta perfectamente con el anterior, como si hubiera sido diseñado por un guionista que maneja a la perfección la estructura narrativa aristotélica. Cada giro de la trama sigue una lógica y, por ello, pasar de las artes plásticas a la paranatación se siente tan natural. Su segundo renacer sería el deportivo y tendría lugar en una piscina. 

			“En una de las investigaciones técnicas de mi carrera, me encontré con el trabajo de un fotógrafo estadounidense [Michael Stokes] que retrataba a personas con discapacidad. Me pareció hermoso”. Las imágenes de veteranos de guerra convertidos en paradeportistas la impresionaron. Verlos retratados como estatuas griegas, escapando del estereotipo del cuerpo mutilado, la inspiró a pensar en el deporte como una alternativa para ella. Empezó a soñar con, al igual que ellos, darle un orgullo a su país a través de medallas. Al poco tiempo, se cruzaría con el parabadmintonista Pedro Pablo de Vinatea corriendo con sus prótesis y se convencería de que tenía que conocer más sobre el movimiento paralímpico peruano. Luego, su buena experiencia nadando en una piscina, sentir que ese choque con el agua había sido tan mágico, fue la señal de que su futuro estaba en las competencias de Lima 2019. Ahora, tocaba entrenar para hacer realidad el sueño. 

			En enero de 2017, se acercó a las piscinas olímpicas del Campo de Marte para inscribirse en las clases que se dictaban en la Asociación Nacional Paralímpica del Perú (ANNPERÚ). Empezó nadando cinco metros, pero dos meses después ya completaba sin problemas la piscina corta en estilos libre y mariposa. Después, vendrían las competencias, primero nacionales y luego internacionales, y con resultados más que satisfactorios. “Dunia se caracteriza por ser una persona luchadora, emprendedora y con objetivos claros […]. Gracias a su disciplina, pudo escalar rápidamente en el mundo de la paranatación”, señala Rosa Chávez, jefa de la Unidad Técnica de ANNPERÚ, quien siguió sus progresos desde el inicio. En agosto de ese año, ganaría la medalla de plata en los 50 metros mariposa en el Abierto de Paranatación de Medellín, Colombia. Aquella que unos meses atrás apenas había podido completar la piscina hizo una marca de 1 minuto y 44 segundos en el estilo más complicado. Una vez más, su capacidad de adaptación había sido la clave del éxito. 

			“Es difícil entrenar y competir siendo cuádruple amputada. Por eso hay que concentrarse. Pensar en cada brazada, cómo tengo que mover el brazo. Me adapté. Esa fue la solución”. Sus entrenadores la prepararon, metiéndose al agua con ella, enseñándole los diferentes estilos para poder afinar. Su proceso creativo tenía que repetirse en el agua. Con eso interiorizado afrontaría su gran objetivo: los Panamericanos Lima 2019. 

			Orgullo nacional

			Dunia tiene memorizada la rutina que debe seguir en las competencias. “Lo primero es caer bien en el agua para no sacarte la michi”, señala entre risas. Sin embargo, su mecánica empieza mucho antes de lanzarse a la piscina. Desde que se pone los lentes en la cámara de llamado, comienza a pensar en lo que debe hacer. Llega al partidor y se quita las piernas. Se pone de rodillas atenta a la señal del árbitro. Cuando suena el pito, sabe que tiene que caer bien. Los brazos deben estar pegados a las orejas. La barbilla para abajo. Todo lo necesario para caer en forma de flecha. En el agua, la rutina empieza con un par de patadas subacuáticas y, luego, las brazadas en libre. Es el momento de respetar las frecuencias. “Cuando es 50 libres, es ¡pa-pa-pa-pa-pa-pa!, tengo que mentalizar también el sonido”. Contar con esa rutina grabada en su cerebro la lleva a desplegarla automáticamente en el agua. Así, ha logrado una gran cantidad de éxitos en poco tiempo.

			El camino a Lima 2019 incluía superar una serie de marcas. Cada movimiento era importante si es que quería alcanzar un tiempo que le permitiera clasificar. Participar en competencias era la única forma de lograr el ritmo necesario. Su primer evento internacional fue a los pocos meses de empezar sus entrenamientos en el Campo de Marte. En un open de paranatación realizado en Brasil quedó cuarta. Nada mal para una debutante. No obstante, al poco tiempo, llegarían las medallas. Plata en 50 metros libres, bronce en 100 metros libres y bronce en mariposa fueron sus logros en el Open International de Medellín. Estos resultados la prepararían para enfrentarse a su primer gran reto: el Mundial de Paranatación de México. 

			Participar en el mundial fue un aprendizaje en todo sentido. “Se desarrolló un campamento de paratletismo y paranatación. Se dictaron cursos sobre el sistema de clasificación, sobre los valores deportivos. Aprendí un montón sobre el movimiento paralímpico”. Estar en ese espacio con la camiseta de la selección le hizo reconocer el compromiso que implica llevarla puesta. Era la primera mujer que representaba al país en diez años y la abanderada de la delegación. Tener esos honores la llenó de coraje y se lanzó a la piscina. Logró el sexto puesto en 100 metros libres, un gran resultado si se considera que competía con paranadadoras preparadas durante años. Estaba lista para seguir compitiendo.

			La experiencia mundialista le serviría para ganar sus primeros oros. Se subiría a lo más alto del podio en el Campeonato Nacional del Callao de 2017 y tres veces en los Abiertos Nacionales Paralímpicos de Barranquilla de 2018. En 2019, continuó coleccionando medallas. En el Open de Paranatación Loteria Caixa, ganó dos preseas de plata. Con esos logros en la mochila, llegó a la competencia que tanto estaba esperando: los Parapanamericanos Lima 2019.

			Dunia llegó al megaevento con una responsabilidad. Meses antes, fue nombrada embajadora de los juegos y había muchas expectativas sobre su participación. Junto con su equipo, estudiaron las posibilidades que tenía de subir al podio. Tras el análisis, reconocieron que eran reales. “Los 50 metros mariposa me daban todo el chance de ganar una medalla […]. Primero, estaban dos brasileñas y, luego, yo”. Sin embargo, el camino al podio no estaría exento de drama. 

			Tal como lo había calculado, dos de las representantes brasileñas dominaron la competencia. Aunque, para su sorpresa, otra paranadadora del gigante sudamericano llegó en tercer lugar. “Ella no es especialista en mariposa y por eso nuestro pronóstico era que yo iba a llegar primero que ella”. Sumamente triste, salió de la piscina. Al verla desconsolada, Carlos Neuhaus, el presidente del Comité Organizador de los Panamericanos, le dio un abrazo y expresó algunas palabras de consuelo. La tristeza duraría poco. “Un entrenador colombiano se acercó y me dice: ‘Felicidades, quedaste en tercer puesto, no en el cuarto’. Con Carlos Neuhaus vimos los resultados pegados en la pared. Me dijo: ‘Te traje suerte’”. Los jueces reconocieron que la brasileña había nadado en estilo libre, lo que le había dado una importante ventaja. La gesta parapanamericana de Dunia terminó con un final feliz. 

			Experiencia olímpica

			Para Dunia, adaptarse a su nuevo cuerpo no fue fácil. El proceso de volver a nacer, de reconocerse, de realizar sus tareas cotidianas le hubiera resultado mucho más difícil de afrontar sin el apoyo de su familia. Uno de los episodios que más recuerda tuvo lugar uno de sus primeros días de entrenamiento. Que la gente la viera sin sus prótesis le generó dudas. No quería sentirse observada y se cuestionó sobre si la paranatación era lo suyo. “Mi hermana me dijo: ‘Dunia, tú no puedes evitar que la gente te mire, pero sí elegir cómo quieres que te miren’”. Esa frase se le ha quedado grabada y, desde entonces, trabaja para aceptarse cada día más y ayudar a otros a seguir su camino.

			Aunque Dunia se había propuesto que su carrera en el paradeporte de alto rendimiento concluyera con los Panamericanos, no pudo parar. Sus marcas le permitieron seguir compitiendo en mundiales —ha estado presente en Londres 2019, Madeira 2022 y Manchester 2023— y en los Juegos Paralímpicos de Tokio 2020. Sus experiencias en la villa olímpica fueron inolvidables.

			Sus recuerdos en la capital japonesa fue la de cruzarse con otra realidad. “La de Tokio fue una de las mejores piscinas en las que he podido nadar […]. Ves a los mejores deportistas del mundo y en todas las disciplinas”. Esos días, los compartió con Angélica Espinoza, la parataekwondista que le dio una medalla de oro al Perú y que conoció cuando ambas practicaban paranatación en 2017. “Fuimos compañeras de cuarto, así reforzamos nuestra relación de amistad. Las dos estábamos superenfocadas en nuestro deporte. Conversábamos; pero, cuando tocaba la hora de descansar, cada una respetaba a la otra”, relata Espinoza.

			Pese a toda la experiencia acumulada, Dunia está dispuesta a seguir aprendiendo. En 2022, empezó a trabajar con el entrenador Franz Campos para mejorar su técnica. Un proceso que ha asumido con gran humildad. “No es algo muy común que una deportista con esa trayectoria acepte sus limitaciones. Sin embargo, su respuesta fue un sí absoluto”, indica Campos. Desde entonces, ha añadido los estilos espalda y pecho a su repertorio. También ha mejorado su técnica al incorporar el movimiento de piernas al estilo libre. Un aprendizaje que no fue fácil.

			“La primera vez que realizó el gesto técnico de patada retrocedía en vez de avanzar. Eso le causaba tristeza”, cuenta Campos. Practicaron cerca de un mes y no veían progresos. El gran problema que tenían era que el entrenador no encontraba la forma de mostrar un ejemplo visual que le permitiera a su pupila entender el ejercicio. Finalmente, hallaron una estrategia. Campos se metió a la piscina con unas medias de color celeste que se mimetizaban con el color del agua. Bastó ese estímulo, para que Dunia entendiera el ejercicio. “Con una expresión de una niña que recibió por primera vez un juguete me gritó: ‘Franz, avanzo’. Estaba muy feliz”, relata el entrenador. Una vez más, una solución creativa le permitió a Dunia seguir adelante. 

			Trabajando para los demás

			Los diferentes viajes realizados le permitieron a Dunia forjar lazos con paratletas nacionales y de otros países del mundo. Al representar al Perú, al compartir nuestra cultura y los valores deportivos, ha estrechado vínculos con paradeportistas a los que hoy en día profesa una gran admiración. Algunos de ellos han asumido roles de gestión en el Comité Paralímpico Internacional (IPC, según sus siglas en inglés). Verlos en esos roles le permitió darse cuenta de que las personas con discapacidad también pueden aportar al deporte desde otras áreas: empoderarse. Pronto, ella también daría el salto. 

			Dunia se transformó en gestora deportiva en plena pandemia. Por esos días, un grupo de paratletas no podía entrenar y le propusieron que tomara cartas en el asunto. “Me pidieron que formara una asociación. Así, comenzamos con los papeles y creamos espacios en los que pudieran entrenar física y virtualmente con profesores comprometidos. Así nació Paramás”. 

			Desde entonces, la organización no ha parado. Tras cumplir su primer objetivo, se puso como meta desarrollar disciplinas que no estaban tan extendidas. Es así como hoy en día el Perú cuenta con representantes de paratenis de mesa, pararremo y paratiro con arco. La idea es que todas las personas con discapacidad hallen disciplinas donde puedan competir. Para los que la conocen, no es una sorpresa verla en este rol. “Siempre la he visto preocuparse por sus compañeros y tiene habilidades como la empatía y la comunicación que le permiten resolver problemas”, indica Rosa Chávez. 

			Ese tipo de liderazgo también lo muestra en los entrenamientos. Se ha vuelto un referente de los que vienen detrás de ella. Campos recuerda que, en una de las prácticas con chicos de entre 12 y 14 años, Dunia pidió la palabra. “Les dio ejemplos de cómo pueden manejarse en el ámbito deportivo y extradeportivo, indicándoles lo que conlleva ser un deportista de alto rendimiento y brindándoles tips para manejarlo. Siempre ha sido un gran apoyo dentro de la selección de paranatación”, afirma. Queda claro que está en su naturaleza trabajar para los demás. 

			Una mujer empoderada

			Es evidente que, para Dunia, las 24 horas del día no son suficientes. Mientras conversa con nosotros, responde correos electrónicos, llamadas telefónicas interrumpen el diálogo, cuando concluyen las preguntas no tiene tiempo ni para despedirse. Sus diferentes facetas —paradeportista de alto rendimiento, artista plástica y presidenta de Paramás— consumen todo su tiempo. Su renacimiento incluyó una serie de responsabilidades, aquellas propias de una mujer empoderada.

			Para la paranadadora, ganar el premio IMD en la categoría de deportista por el cambio fue conmovedor. Lo tomó como la recompensa al esfuerzo desplegado por todo su equipo. “Yo soy la lideresa, pero hay otras personas, otros profesionales que se han sumado al trabajo de Paramás. Les dije: ‘Ese premio es también para ustedes’”. Su liderazgo es uno que busca comprometer a otros y dejar un legado en diferentes áreas.

			Dunia es una convencida de que el deporte peruano tiene rostro de mujer; por ello, considera que tiene una gran responsabilidad. Señala que el género femenino ha asumido el primer plano, ya que se ha propuesto objetivos claros; en su caso, luchar por la equidad, tanto la de género como la de las personas con discapacidad. En la actualidad, busca empoderar a las mujeres para que, en el futuro, lleguen otras que también sean capaces de practicar deporte, hacer arte, liderar organizaciones. Su renacimiento la ha conducido a ser una artista, una paratleta y una gestora. Es ahora una mujer empoderada. 

			[image: ]

			8. Sin límites 

			Por Bruno Rivas Frías

			A Rafaela Fernandini Erazo le bastaron cuatro años en la alta competencia para convertirse en la nadadora más veloz del Perú. Los récords que marcó durante 2022 inscribieron su nombre en la historia de la natación nacional. La ganadora del premio a mejor deportista universitaria sueña con seguir reduciendo centésimas, las que sean necesarias para alcanzar el podio olímpico.

			La vida de Rafaela Fernandini cambió en apenas 25 segundos. Aunque le había costado 17 años encontrar su disciplina, en menos de medio minuto, ratificó que no se había equivocado al escoger la natación. En los Juegos Bolivarianos de Valledupar, Colombia, de 2022, hizo historia sin proponérselo. Su gran meta era ganar una medalla. Se quedó a una centésima de lograrlo, pero obtuvo un premio aún más reconfortante: con sus 25 segundos y 90 centésimas se convirtió en la nadadora más veloz de la historia del Perú. Un logro que ha provocado que su nombre alcance resonancia y que la ha motivado a plantearse nuevos retos. 

			A sus 22 años, Rafaela ha aprendido a mantener el equilibrio. Por un lado, es una estudiante de Ingeniería Industrial que cursa materias complicadas y aprueba exámenes en la Universidad de Lima; por otro lado, una atleta de alto rendimiento que debe entrenar a diario, representar al país en competencias internacionales y superar récords. Por ello, lo suyo es la concentración. Sabe que solo enfocándose al 100% puede seguir en el tercio superior de una de las carreras más exigentes de su centro de estudios y ser una nadadora que cuenta con seis récords nacionales absolutos. Sin embargo, para llegar al ansiado balance, primero debió cosechar experiencias fuera del agua. 

			El camino a la piscina

			Rafaela camina por las instalaciones del Centro Acuático del Legado con la prestancia de la persona que se siente en casa. Ataviada con el buzo de la selección peruana, nos conduce por espacios a los que solo puede acceder la élite de la natación nacional. Verla cerca de la piscina olímpica se siente tan natural que podría salpicarte. Sin embargo, la ahora consumada nadadora se demoró en reconocer que el agua era su elemento. Antes de encontrarse con su pasión, probó con varias disciplinas, como agotando todas las posibilidades antes de elegir el camino correcto. 

			“Toda mi vida he hecho deporte. En las vacaciones, mis papás nos metían a mí y a mis hermanas a tres deportes diarios para que no nos quedáramos en casa viendo tele”. Así, su niñez transcurrió entre raquetas de tenis, palos de golf y pelotas de vóley o fútbol. Practicar esas disciplinas en las canchas del Cambridge College, en las instalaciones del Country Club Villa o del Club de Regatas Lima era una constante durante sus primeros años. La natación también estaba incluida en su rutina. “Desde muy niña, los momentos que más disfrutaba eran en el agua. Le encantaban las actividades náuticas”, relata Mario Fernandini, el padre de Rafaela. No obstante, en ese entonces, solo la veía como una actividad recreativa. Tanscurrirían años para que las brazadas le brindaran la energía que necesitaba. 

			En 2016, Rafaela optaría por llevar la práctica deportiva al desafío del alto rendimiento. La disciplina escogida en ese entonces era el atletismo. Su compañera de colegio Laura Vila fue testigo de su experiencia en las pistas: “Juntas hicimos atletismo en la Videna con el profesor Augusto Málaga. Siempre destacó. Era superrápida, explosiva”, señala. “Entrenaba bastante, incluso la llamaron para la selección”, cuenta Tatiana Erazo, la mamá de Rafaela. Pero el atletismo no estaría en su destino. “A fines de 2017, me lesioné el tobillo. El doctor me dijo que tenía que meterme a nadar para rehabilitarme”. Sin saberlo, el médico le hizo el mayor de los favores. El camino a la piscina se empezaba a delinear.

			Siguiendo la orden médica, Rafaela inició su recuperación nadando en el Country Club de Villa. Rápidamente, pasó de una simple rehabilitación a una práctica competitiva. Sus amigos y entrenadores del club, entusiasmados por su rendimiento, le sugirieron que se metiera a fondo. “De un momento a otro, ya estaba nadando en competencias y dejando de lado el atletismo”, relata Vila. En marzo de 2018, participó en su primer regional; su desempeño la convenció de que había encontrado su deporte. Ya nada la alejaría de las piscinas. 

			Un talento especial

			El ascenso de Rafaela en la natación fue meteórico. Su historia es tan increíble que sugiere la manida frase “como un pez en el agua”. Medio año después de adoptar a la natación como su deporte, quebraba por primera vez un récord nacional de pileta corta en 50 metros libres. Registrando un tiempo de 26,84 segundos, se transformaba en la nadadora más veloz de la categoría juvenil B. Solo un biotipo privilegiado y una poderosa mentalidad explicaban tamaña hazaña. 

			“Desde niña, ella siempre ha sido muy flexible, tiene una fisonomía que se adapta al medio acuático, lo que le permite tener una velocidad y un rendimiento superior”, explica Mario Fernandini. Las disciplinas que practicó fuera del agua como tenis, fútbol o baloncesto también han influido en su rendimiento. “Desarrolló músculos que no tienen otras nadadoras”, afirma. Sandra Crousse, una de sus entrenadoras en el Regatas Lima, indica que su rápida adaptación a la competencia se sustenta en las características que definen a Rafaela: “[Tiene] talento, constancia, perseverancia y actitud”, apunta con energía. Una opinión similar tiene Nikola Ustavdich, presidente de la Federación Deportiva Peruana de Natación (FDPN). “[Su éxito radica] en su talento natural, su disciplina y perseverancia”, apunta.

			Lo suyo serían las distancias cortas. Rafaela encontraría en las competencias de 50 y 100 metros un reto que se adecuaba a su temperamento. “En todos los deportes en que me he metido, siempre he destacado por la velocidad en los tramos cortos. En atletismo, era en donde destacaba y donde mejor me iba. Cuando me metí a natación, supe desde el principio que iba a ser velocista […]. Me gusta la adrenalina que me da. Como es pura concentración, detalle, me encanta entrenarla y competirla”. Competencias que no son nada fáciles y que exigen un nivel elevado de dominio del cuerpo y una gran fuerza mental. “Ameritan mucha concentración en los detalles, en la ejecución de los movimientos. [Rafaela] ha sobresalido en ellas porque tiene mucha confianza en sí misma y entrena muy fuerte”, señala Ustavdich. 

			Meses después, le tocaría debutar con el gorro rojiblanco. La primera competencia en la que representó al Perú fue en el Sudamericano Juvenil Chile 2019. Con 17 años —la edad máxima para esa categoría—, se enfrentó a nadadoras con mucha más experiencia que ella. “Me sorprendió bastante ver cómo todas nadaban superrápido, pero igual la pasé increíble. La experiencia me motivó bastante para seguir entrenando. Para llegar mucho más lejos”. Poco tiempo después, volvió a brillar con una selección nacional. 

			Orgullo panamericano

			La grabación que muestra a Rafaela preparándose para competir en la final de postas 4 x 100 de los Panamericanos Lima 2019 no recoge las vicisitudes que atravesó para llegar a ese momento. Las imágenes en las que se le ve ingresando con un rostro serio de concentración, alzando los brazos y sacudiendo su cuerpo en actitud eufórica no muestran que estuvo muy cerca de no competir en el megaevento.

			 “Un mes antes de los Panamericanos, me internaron en la clínica por un reflujo gástrico. Estuve dos semanas internada, bajé diez kilos, no sabía si iba a participar en los Panamericanos”. Con el tiempo en contra, la familia Fernandini realizó todas las gestiones para que no perdiera la oportunidad de representar al país en un evento tan importante. “Participar en los Panamericanos era su sueño y se le complicó por un tema de salud. Pero ella se propuso estar, entrenó, su coach la vio y dijo: ‘Va’”, cuenta Tatiana Erazo.

			El esfuerzo valió totalmente la pena. Su tercera competencia internacional resultó un acontecimiento inolvidable. “Entrar al estadio y ver todas las luces, ver a los mejores deportistas entrando con toda la emoción, saltando, gritando fue algo de otro mundo”. Con una amplia sonrisa, confiesa que, desde entonces, cada cierto tiempo, revisa la grabación de la inauguración Lima 2019. Los recuerdos de esos días de julio y agosto la siguen motivando. Para ella, son inolvidables. 

			Días después de la inauguración, disputó una medalla. No consiguió avanzar en las competencias individuales, pero sí clasificó a las finales de relevos. Las imágenes de los 4 x 100 metros libres la muestran ingresando a la competencia entre ovaciones del público peruano. Alimentado por los vítores, el equipo, conformado por McKenna de Bever, Jessica Cattaneo, Alexia Sotomayor y Rafaela, alza las manos. Las tienen entrelazadas, una muestra de unidad que entusiasma aun más al público. La competencia fue bastante dura. El equipo peruano quedó quinto, detrás de potencias como Estados Unidos, Brasil y Canadá. Superar el tiempo de sembrado y que todas las nadadoras recorrieran la distancia en menos de un minuto no fue suficiente. Otras competencias le darían su revancha a Rafaela.

			Nadadora metódica

			Los días de Rafaela empiezan muy temprano. Se despierta a las cinco de la mañana para desayunar un poco de frutas y vitaminas. Luego, hace hora y media de gimnasio antes de dirigirse a la piscina del club de Regatas Lima, donde suele nadar unas dos horas. Solo hace una pausa en sus ejercicios para ir a la universidad, en la cual se queda hasta después del almuerzo. Concluidos sus estudios, regresa al club, donde entrena hasta las seis y media de la noche. Sus agotadores días concluyen con un merecido descanso en casa. Una rutina que puede asustar por lo exigente que es, pero que le ha permitido transformarse en la nadadora más rápida del país. 

			En 2020, siguió registrando marcas. Los récords nacionales en los 4 x 50 metros libres mixtos, 4 x 50 metros combinados y 4 x 100 metros libres mixtos cosechados ese año ratifican su posición en el equipo nacional de postas. Sin embargo, tras dichos éxitos, Rafaela atravesó un bajón en su rendimiento. “En 2021, no me fue muy bien. Para los Panamericanos Junior de Cali, solo me llevaron para postas, no competí en pruebas individuales. Así que me dije que el próximo iba a ser mi año. Voy a descansar más, voy a tomarme la natación más en serio”. De este modo, empezó a comer mejor, dejó de salir y entregó todo en los entrenamientos. “Realizó cambios en su entrenamiento como aumentar la intensidad de sus sesiones y trabajar más en su técnica”, indicó Orlando Tato Moccagatta, su head coach en el Regatas Lima. A partir de entonces, no faltó a ninguna preparación. Los resultados no tardarían en llegar. 

			Tal como se lo propuso, 2022 fue su año. En mayo, clasificó al Campeonato Mundial FINA de Budapest, que se celebró en junio y donde se codeó con la élite de la natación. Luego, en los Bolivarianos de Valledupar, se convirtió en la nadadora más rápida del Perú. “La prueba fue en el último día de competencia. Estaba supernerviosa y cansada, había nadado mil postas con el equipo. Además, el calor era insoportable, la piscina estaba muy caliente, más de lo que debería estar”. La adrenalina de las competencias, así como el apoyo de sus compañeros y de su familia, la empujaron a darlo todo. Rompió sus límites.

			Rafaela solo recuerda que, cuando saltó del partidor, se llenó de adrenalina. En su mente, solo estaba dar lo mejor y lo logró con creces. Cuando tocó la pared, el orgullo y la decepción se combinaron. Al registrar 25 segundos con 90 centésimas, consiguió una marca histórica para la natación nacional, pero se había quedado a una centésima de obtener la medalla de bronce. “Quedé cuarta por 0,01, por una uña. Me frustró bastante, me puse a llorar. Pero llegué a donde estaban mis amigos, y todos me abrazaban y me decían: ‘Acabas de hacer historia, nadie en su vida en Perú ha hecho 25,90 libres’”. De pronto, las lágrimas de tristeza se transformaron en felicidad. Su ingreso a los libros de historia no pudo ser más dramático. 

			Sin embargo, Rafaela no se fue con las manos vacías de Valledupar. Ganó tres medallas de competencias por relevos, una de plata —en 4 x 100 metros libres— y dos de bronce —en 4 x 100 metros libres mixtos y 4 x 100 metros libres combinados—. La victoria en postas la replicaría meses después en los Juegos Odesur de Asunción, Paraguay. Nuevamente, en compañía de Cattaneo, De Bever y Sotomayor, se llevaría el bronce de los relevos de 4 x 100 metros libres. “En esa competencia, Rafaela fue la que remató y remontó del cuarto al tercer puesto superando a la nadadora colombiana”, cuenta Mario Fernandini. Para De Bever, este certamen fue uno de los recuerdos más bonitos que tiene con Rafaela. Su gran energía fue una experiencia que describe como excitante. “Tenerla en el relevo es una garantía de que nos pondrá en una buena posición”, afirma. 

			En diciembre, tuvo otra actuación impresionante. En el 16th FINA World Swimming Championship, realizado en Melbourne, batió siete récords nacionales —uno en individual y seis en relevos—. Su marca individual —25 segundos y 18 centésimas en 50 metros libres pileta corta— ratificó su condición de una de las velocistas más importantes del país. 

			Ese año también participó en los XXIV Juegos Universitarios Nacionales – Universidad de Lima 2022, en los cuales también rompió marcas. En la modalidad de postas 4 x 50 metros libres, obtuvo un récord nacional al registrar, junto con sus compañeras de la Universidad de Lima, un tiempo de 1 minuto, 49 segundos y 83 centésimas. En individuales, se llevó la medalla de oro en 50 metros libres, 50 metros mariposa y 100 metros libres. Gracias a estos resultados, fue elegida la mejor nadadora del torneo. 

			Concentración y trabajo en equipo

			Cada vez que Rafaela está parada sobre el partidor, pone su mente en blanco. Sus sentidos se dirigen solo a escuchar el pitido del árbitro. Sabe que, en una competencia tan corta como los 50 metros libres, la reacción es lo más importante. En una carrera en la que la velocidad es tan fundamental, el margen de error no existe. La perfección se torna en una obligación. Una vez en el agua, tiene cada movimiento interiorizado. Si sigue esa estrategia, logrará la gran meta que se ha trazado en la actualidad: reducir su marca a los 24 segundos. En el agua, no reconoce límites. 

			“Quiero llegar lo más lejos posible. Hacer un tiempo inalcanzable en los 50 metros libres. Llevar mi cuerpo al límite en los entrenamientos para retirarme sabiendo que di todo por la natación”. Por esa razón, ve cada competencia como parte del trayecto hacia las Olimpiadas de París 2024. Clasificar, brillar en unos juegos como alguna vez lo hizo Federica Pellegrini es su gran anhelo. De Bever asegura que, en el futuro de Rafaela, está convertirse en una atleta olímpica. “Ella ama lo que hace y entiende muy bien lo que significa representar algo tan grande como su país”, indica la medallista nacional. Por su parte, Ustavdich está seguro de que pronto romperá la barrera de los 25 segundos en los 50 metros libres y de los 55 en los 100. 

			Los objetivos que se ha trazado Rafaela han nacido en colectivo. “Más allá de que la natación sea un deporte individual, a la hora de entrenar no lo es. Es en equipo, cualquiera equipo de natación lo puede confirmar”. Desde 2019, trabaja bajo la mirada de los entrenadores Tato Moccagatta, Sandra Crousse y Ronald García, y el preparador físico Gonzalo Valderrama. Asimismo, son fundamentales en su rutina diaria Micaela Bernales y Ricardo Espinosa, compañeros con los que nada todos los días en el Regatas. “Es una nadadora muy profesional, enfocada en sus objetivos. Se organiza muy bien para combinar sus estudios universitarios y el programa de entrenamiento de alto rendimiento”, indica Crousse.

			Su equipo la ha convencido de que puede llegar al límite; gracias a ellos, sale de su zona de confort. En la práctica continua, ha interiorizado que su prueba empieza desde que se sube al partidor, que una mala entrada al agua puede costarle 20 centésimas. Son ellos los que, después de cada pique, cada 15 metros, cada 20, le dicen que se concentre. En la piscina, aprendió que el camino a la perfección es un trabajo de equipo.

			En la Selección Peruana de Natación, también ha conseguido un lugar importante. En las competencias de relevos, ha formado un gran equipo con figuras consagradas como McKenna de Bever y Jessica Cattaneo, y con la gran promesa de la natación nacional: Alexia Sotomayor. Para De Bever, Rafaela es una compañera solidaria, capaz de poner los intereses del equipo por encima de los suyos. “Siempre es superpositiva y atenta a las necesidades de sus compañeras”, indica. 

			Fuera de las piscinas, tiene otro equipo. En su casa de Chorrillos, las luces se prenden desde muy temprano. Papá Mario, mamá Tati y sus dos hermanas han tenido que adaptarse a sus horarios. “Soy su Uber”, dice su mamá. “Siempre intentamos viajar con ella”, dice su papá. Ahora, su hermana menor imita sus brazadas. Su papá, el marino que le enseñó a amar el agua, mide sus tiempos. Su mamá, que la lleva a todas las competencias, es su hincha número uno. La soledad del nadador parece no aplicarse con Rafaela. 

			Una victoria femenina

			Cuando Rafaela escuchó su nombre en el anuncio de la ganadora a la mejor deportista universitaria de los premios IMD, la sonrisa no cabía en su rostro. Para acudir al evento, salió de una concentración del Regatas en La Cantuta. Ganar el premio le hacía mucha ilusión. “Fue demasiado bonito, casi me pongo a llorar. Es algo diferente porque ser mujer en el deporte no es fácil”. 

			La nadadora conoce el sinuoso camino que han tenido que recorrer las mujeres para ser aceptadas en el mundo deportivo. “Existe el estigma de que el deporte es masculino. Por ejemplo, hace 100 años que una mujer corriera una maratón era imposible”. Sin embargo, también es consciente de que el género femenino ha roto brechas y que ahora ocupa los lugares que antes estaban reservados solo para hombres. Ver a figuras femeninas como Sofía Mulánovich, Kimberly García o McKenna de Bever ocupando un espacio importante en el deporte nacional la llena de emoción. “Me motiva a seguir sacándome la mugre para poder llegar a donde ellas han llegado”. 

			Rafaela no solo busca romper estereotipos en los coliseos. Al escoger una carrera se decidió por Ingeniería Industrial, en la cual la presencia femenina suele ser limitada. Sabe que es una profesión exigente, así que, para sobrellevarla, le dedica la misma disciplina que a la natación. Armar un buen horario y planificar sus horas de estudio es su estrategia para afrontar su carrera sin estresarse. El paralelo con la natación resulta inevitable. Así como planifica cada braceo en la piscina, lo hace con cada hora de estudio. Sabe que la clave radica en la concentración. Si se concentra, para ella no existen los límites. 
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			9. La fuerza del hielo

			Por María José Castro Bernardini

			Pilar Núñez se comprometió con la disciplina del patinaje sobre hielo como espectadora; luego, como mamá y, finalmente, como presidenta de la Federación Peruana de Patinaje sobre Hielo. En estos años, ha visto los sueños y las piruetas de atletas peruanos, pero también la lucha constante por contar con un espacio propio para entrenar este deporte poco conocido en nuestro país. En 2022, consiguió que su práctica tuviera su propia pista de patinaje para así ver cristalizar sus sueños.

			Lourdes del Pilar Núñez entra a las instalaciones de Perú on Ice pendiente de que todo marche bien. Observa en la recepción a las familias que llegan con sus hijos por primera vez a dar unos pasos sobre el hielo, escucha si los motores suenan bien para mantener la temperatura, coordina con los entrenadores y el personal logístico del local, escucha la música que sale por los parlantes y respira. Oyendo el sonido de los patines, recuerda una historia que empezó cuando de pequeña miraba la pantalla chica.

			La dirigente peruana, reconocida con el premio IMD, ha trabajado durante años para difundir un deporte que le gustó desde pequeña. Ha visto el hielo quebrarse muchas veces; sin embargo, ha seguido adelante hasta conseguir en 2022 la primera pista de patinaje en el país. En este espacio, se propaga la práctica y se construyen los sueños de los deportistas.

			De la pantalla a la pista

			Cuando era una niña, Pilar observaba las competencias internacionales por televisión y sentía un especial interés por aquellas que incluían música, movimiento y patines. La danza de los cuerpos, junto con la fragilidad y la fuerza que transmitían esos hombres y mujeres, le generaban mucha admiración. “Me encantaba porque transmitían y, en esta época, había muy buenos profesionales. Yo veía eso, pero nunca le conté a mi familia”, recuerda.

			Los años pasaron, estudió Publicidad y trabajó en algunos diarios como La Industria y El Comercio. Se casó, vino la maternidad y, sin pensarlo, la danza sobre el hielo volvió a su vida. Cuando su hija Romina tenía nueve años, fueron a la pista de patinaje Iceland Park en Jesús María. Así como Pilar sentía un vínculo con esta disciplina al oír la música y observar los giros a través de la pantalla, Romina quiso seguir patinando, pero en la vida real.

			La nueva afición se convirtió en un espacio compartido entre madre e hija. Ambas iban desde La Molina hasta Jesús María para que Romina pudiera practicar. En este espacio, formaron un grupo con familias y personas aficionadas. Empezaron desde lo recreativo, pero al poco tiempo “se da la oportunidad de tener un amistoso en Quito con el equipo que se estaba formando”. Todavía no eran una federación, pero se organizaron para recaudar fondos y lograron viajar.

			Hacia la solidificación

			Los inicios de este grupo se dieron con el entrenador argentino Sergio Lois en el III Campeonato Sudamericano de Patinaje Artístico sobre Hielo, Quito, Ecuador, en 2017, en el que compitieron Argentina, Brasil, Chile, México, Perú, Venezuela y Ecuador. La participación peruana en este evento superó las propias expectativas del equipo; ya que, en el primer Sudamericano, el Perú consiguió cinco medallas, la segunda vez logró 29 y en Quito obtuvo 35 —23 de ellas de oro—, además de ser calificado como la mejor delegación.

			El viaje a Quito permaneció en la memoria de la delegación peruana. “Mi recuerdo más bonito de esta disciplina ha sido cuando viajamos con todo el equipo a Quito. Me gustó mucho ese viaje porque sentí que todos estábamos unidos, además de conocer gente de otros países con tus mismos gustos. Fue muy muy bonito”, relata Ihan Mario Wong, deportista y actual coach de la federación.

			Pilar recuerda claramente esta alegría y la sorpresa con la que fueron recibidos: “Trajeron varias medallas y cuando las estaban celebrando vinieron de la Municipalidad de Jesús María a clausurar el local por un desencuentro entre la municipalidad y el propietario”. La pista donde practicaban fue cerrada cuando la delegación peruana realizaba una conferencia de prensa para compartir sus logros. “Venían con mucha ilusión de que el deporte por fin se apoyara. Felices por todas las medallas conseguidas. Así sean recreativas”. Las razones todavía se pueden hallar en las noticias de esa época: contaminación sonora, local que ya no debía ser alquilado o que la zona que debía formar parte de las áreas verdes; sin embargo, lo cierto es que esa fue la recompensa que encontraron al volver al país. No tenían dónde entrenar.

			La gestora del patinaje describe ese suceso: “Nos quedamos en el aire. Las chicas lloraban. Fue un momento muy feo que se dio justo cuando la selección de fútbol clasificó a Rusia 2018 y no se escuchó nada en los medios”. Lejos de amilanarse, aprendieron de su elemento. Cuando el agua baja de los 4 ºC, se contrae, se junta, se endurece y se convierte en hielo. En ese momento, se percibe un material sólido, duro, difícil de romper. El grupo que se había constituido no se quebró, los deportistas, el comando técnico y sus familiares se manifestaron en diversas oportunidades contra este hecho, realizaron plantones y buscaron cobertura mediática.

			Hielo compacto

			El espacio no se volvió a abrir. Como si el hielo se hubiera derretido para ellas, las prácticas se daban en el suelo de cemento. Las 27 patinadoras del equipo continuaron sin hielo. “La preparación de este deporte se divide en dos partes: el on-ice y el off-ice. El off-ice es tan importante como el on-ice porque, primero, haces todos los movimientos fuera del hielo y, una vez incorporados en tu memoria motriz, los realizas ahí. Pero, primero, debes practicarlos en el piso”, cuenta Pilar.

			Al verse sin espacio de entrenamiento y, mientras las deportistas entrenaban off-ice, la tarea de Pilar consistió en construir el on-ice. Por ello, tocó las puertas del Instituto Peruano del Deporte (IPD). Óscar Fernández —el presidente de ese entonces— le explicó la necesidad de ser federación deportiva para obtener apoyo formal. Se formaron, entonces, tres clubes, Ice Magic FSC, Peruvian FSC y Dreamers FSC. Luego, se enfocaron en dos planes: constituir la federación y tener una pista olímpica donde entrenar.

			La Federación Peruana de Patinaje sobre Hielo fue reconocida a inicios de 2019. Ese mismo año, debían encontrar una pista. Así, hallaron un espacio en los Domos de la Costa Verde en San Miguel gracias a la ayuda de una inversionista y al ofrecimiento de un terreno. Ese año, se organizó en Lima el Primer Campeonato Regional Sudamericano Interclubes, en el cual participaron 120 deportistas de Argentina, Brasil, Ecuador, Colombia, Chile, Perú, e invitados de Costa Rica.

			Cuando la federación estaba en plena organización del evento, las dificultades volvieron. Se le notificó que el terreno le pertenecía a la Marina y ahí se construiría el Museo del Bicentenario. Pilar, una vez más, intentó que el hielo siga siendo sólido. “Tratamos de intervenir como federación. Nos dieron permiso para seguir con los Sudamericanos que ya estaban en marcha”. Una vez más, la delegación peruana demostró su resiliencia al organizar el evento y obtener varias medallas: 20 de oro, nueve de plata y una de bronce, con la participación de los clubes Ice Magic FSC y Peruvian FSC. Los logros parecen venir con desafíos para esta federación. Dos años después del cierre de su primera pista, en noviembre de 2019, fue clausurado el espacio de la Costa Verde.

			Resistencia off-ice

			Pilar habla con una voz suave, sonríe, se le siente tranquila al contar la historia de esfuerzo que ha construido junto con la federación. Su historia es la de muchas gestoras peruanas que han sorteado de pie los giros más difíciles. Sin patines ha saltado los obstáculos; pues en 2020 se enfrentarían, como todo el planeta, a la pandemia por la COVID-19. Desde su gestión, se desplegaron esfuerzos para que las chicas viajaran por lo menos una vez al año. Fueron a Minnesota, en Estados Unidos, para entrenar en una pista más grande y adquirir condiciones de entrenamiento óptimas. La idea era continuar con este proyecto, pero el coronavirus lo dejó en pausa.

			El camino recorrido les había enseñado a adecuarse: “Curiosamente, nosotras ya estábamos adaptadas a entrenar sin hielo”. Junto con Jorge Ormaeche, también padre de familia y vicepresidente de la federación en 2020, “se crea una competencia virtual con muchos países y esta competencia fue off-ice. Cada uno en su casa, cada uno de su localidad, y los países se conectaban y sacamos al Perú a florecer porque en realidad se tuvo una victoria”. Participaron alrededor de 250 deportistas, esto hizo que la Unión Internacional de Patinaje sobre Hielo o International Skating Union (ISU) valorara la iniciativa positivamente. “Les encantó la idea y esto se replicó en otras partes del mundo. Creamos un buen vínculo con la ISU, tanto así que nos permitieron hacer dos veces seguidas congresos para jueces”, comenta.

			La organización del Primer Campeonato Panamericano Off-Ice Virtual de Coreografías y Spins en spinner fue un impulso de energía muy importante. En el evento, participaron Canadá, Estados Unidos, México, Ecuador, Brasil, Argentina, Chile y Perú. La delegación peruana, conformada por 22 deportistas, fue una muestra de que el esfuerzo valía la pena. El Perú obtuvo 18 medallas (diez de oro, seis de plata y dos de bronce). Entre los medallistas de plata, estuvieron Romina Arbulú Núñez —hija de Pilar Núñez—, y Fernanda y Fátima Ormaeche Serván —hijas de Jorge Ormaeche—.

			De madre a gestora

			Pilar Núñez llegó de la mano de su hija a la práctica del patinaje sobre hielo: “A mí siempre me ha gustado apoyar; entonces, me metí como mamá porque quería ayudar siempre”. Acompañar a Romina fue muy gratificante como madre, pero no era lo único que la motivaba. Trabajó arduamente en la organización de la federación, aunque reconoce que “yo no quería ser presidenta y, al final, eligen que yo sea, y pensé que solo quedaban dos años, pero cuando estaba terminando el último año medité cómo iba todo y dije: ‘No vamos a dejar esta papa caliente a la siguiente gestión’”. Sabía que no podía dejar la dirigencia mientras no hubiera pista, así que aquella se extendió dos años más.

			El tiempo pasa y los hijos crecen, Romina decide ir a Estados Unidos para seguir sus estudios. “Le dije: ‘Tranquila, que yo me voy a meter más de cabeza a la federación y voy a ocupar todo mi tiempo. No te preocupes. Tú ocupa el tuyo y yo ocupo el mío’”, narra Pilar. Y así fue, continuó con tenacidad junto con su equipo de atletas, padres de familia y dirigentes. 

			Pilar recuerda que alguna vez le preguntaron en una entrevista si su trabajo se debía a su hija, pero ella siempre lo tuvo claro: “Cuando yo acepto ser presidenta, es por un tema personal y de servicio, el hecho de ver que estas chicas se mantuvieron sin hielo. Yo las veía al conectarme con ellas virtualmente, y conocer su perspectiva era algo que me mataba porque no tenía una buena noticia para ellas. Era muy frustrante no tener una pista para entrenar”.

			El tema se convirtió en una meta personal y un compromiso con ese equipo. “No dormía pensando en eso, en cómo resolverlo y toqué todas las puertas posibles. Yo agradezco a todos los que me abrieron las puertas porque yo sé que el que dirige una institución no es el dueño de esta y no puede decidir. Agradezco muchísimo a todas las puertas que se abrieron y todos los oídos que escucharon porque nos ayudaban”, señala. Pilar entendió que conseguir un espacio polideportivo era difícil porque no se podían practicar varios deportes. Entendió cuando, desde el IPD, le ofrecieron la posibilidad de una pista alquilada. Se entusiasmó con esa idea, pero también fue realista y mantuvo un plan B en la búsqueda del local.

			Construyendo un sueño

			Se podría pensar que una pista de patinaje sobre hielo es un lugar caracterizado por el frío que se siente dentro. Pero este espacio también puede ser muy cálido. En él se pueden ver las risas por las primeras caídas, los nervios al no poder mantener el equilibrio, la complicidad de quienes se mantienen de pie, sentir la música alegre que sale por los parlantes y los giros en el aire de quienes manejan la técnica. Pararse sobre ese suelo fue el sueño de Pilar y su federación por mucho tiempo.

			A la par de la búsqueda del espacio, se debía seguir entrenando. Se contrató como entrenadora a la estadounidense Emily Oltmanns, con más de diez años de experiencia. Se buscaron auspicios porque el financiamiento estatal era insuficiente. Lo mismo sucedió en otros deportes, aunque en este caso, al no contar con un espacio de entrenamiento, la tarea era titánica. La pista se seguía sin cristalizar, así que optaron por el plan B. Este consistió en la unión de fuerzas de seis padres de familia y la federación. El sueño se logró, por fin, en junio de 2022 cuando se inauguró Perú on Ice en San Borja. Este espacio es el centro de entrenamiento, así como un lugar recreativo de clases y formación de nuevos atletas. La autogestión fue la salida a la crisis. Todavía están en su mente los rostros felices de las patinadoras al llegar al local y recibir sus casacas de la federación. El esfuerzo había valido la pena.

			Pilar pensó en un proyecto de autogestión desde un enfoque deportivo: difundir la práctica en personas que no conocen el patinaje y fortalecer las habilidades de quienes presentan condiciones. Entrenamiento deportivo en las mañanas y noches, y recreación el resto del día. Ihan Mario Wong complementa: “Tener una pista donde practicar es increíble. Cuando abrió, yo estaba retirado, pero cuando regresé fue muy chévere al fin volver a tener una”. Sabe que Pilar “se preocupa mucho por los patinadores”. Lo ha visto, lo siente.

			Núñez reconoce que ha estado rodeada de un equipo sólido en la gestión, la preparación y con los padres de familia. No niega que haya habido complicaciones, pero se enfoca en lo positivo. “Yo vivo en paz. Trato de avanzar en el objetivo de servir y servir primero para que se difunda el deporte, desde la organización de una competencia internacional hasta el uso de la pista para un cumpleaños o una pedida de matrimonio”. Como dice, “es como una fábrica de sueños”.

			Núñez Danjoy cree en una gestión y dirección desde el trabajo horizontal. Ismael Sánchez, jefe de Operaciones de Perú on Ice, llegó desde Venezuela sin saber que trabajaría en este espacio. “El patinaje de hielo siempre me hace viajar a mi niñez porque mi mamá tenía una cajita de música de madera y había una bailarina allí. Una vez, le pregunté por qué bailaba esa muñequita y me respondió que hacía referencia al hielo y creo que fue algo que se me quedó a la edad de cinco años. Jamás pensé que iba a terminar trabajando en una pista de hielo”, comenta.

			Desde esa cajita musical real, Sánchez reconoce el esfuerzo diario de Pilar: “Tiene mucha nobleza y como jefa es una excelente trabajadora”. Ihan Wong agrega: “Es muy chévere trabajar con ella. Se involucra bastante. Es muy perseverante, ya sea con su familia o en el ámbito de trabajo”. Esa mezcla de dulzura y tesón marca el temperamento de Núñez; pues, como menciona Romina Arbulú, el trabajo de su madre es muy inspirador: “Ella tomó las riendas del deporte cuando nadie más lo estaba haciendo y todos esperaban que las cosas sucedieran”.

			La Federación Peruana de Patinaje sobre Hielo vive hoy una realidad distinta. “Una pista, jueces, entrenadores. Quizá un camino de profesionalización de deportistas a volverse entrenadores”, menciona Pilar. Pese a no practicar el patinaje, ella se ha levantado luego de cada caída. “Fui una herramienta junto con todo el equipo de gente que estuvo conmigo”. Reconoce que los éxitos se alcanzan al unirse —de la misma manera en que se construye el hielo—. Romina, su hija, resalta que el equipo ha obtenido las metas. No obstante, su madre “fue la lideresa de esto porque sin una buena lideresa las cosas no se hubieran dado. Siempre se ha mantenido abierta a escuchar al resto. No fue sesgada ni abusó de la autoridad. Todo el tiempo estuvo dispuesta a colaborar en grupo”.

			Reconocimiento por la igualdad

			El trabajo arduo de Pilar Núñez a la cabeza de la Federación Peruana de Patinaje sobre Hielo fue reconocido en los premios IMD en la categoría igualdad en el deporte. El premio se le entregó “por su constante trabajo en pro del crecimiento del patinaje sobre hielo, un deporte poco difundido y muy difícil de practicar en nuestro país. Durante 2022, logró la creación de la primera pista de patinaje sobre hielo del Perú”. Ella menciona que recibió el reconocimiento “a nombre de las chicas que se sostuvieron en el deporte. Sin ellas, el deporte hubiera desaparecido”. Valoró a su equipo, a los padres de familia y también a los suyos. “Mi familia tiene mucho que ver porque acá hay muchas horas que les quité a ellos”.

			Pilar esquiva los halagos hacia ella y subraya el valor de los patinadores o de su equipo. Pese a la humildad que muestra, su hija sabe que el reto ha sido enorme. “Definitivamente, ha sido un gran esfuerzo el que ha hecho, ya que nunca había estado en una situación parecida. Ha tenido mucha perseverancia. Se mantuvo muy firme hasta lograr sus objetivos para ayudar a este deporte. Ha sido muy admirable lo que ha hecho mi mamá en el patinaje sobre hielo”, comenta.

			Su nombre significa ‘aquella que es soporte para los suyos’ y esto no puede ser más real. A pesar de que su tiempo como presidenta de la federación culmina, no puede dejar de reconocer el trabajo deportivo de sus “chicas”, como las llama. Recuerda con nostalgia la participación de Andrea Pekarek y Victoria Velarde en competencias internacionales representando al Perú. Aún sueña con una pista de dimensiones olímpicas o llegar a las olimpiadas; sin embargo, sabe que es momento de dejar la posta, confiar en el trabajo de quienes vienen y respirar tranquila porque ha cumplido su misión. El hielo que hoy pisan los deportistas no presenta grietas gracias a su fuerza, a la fuerza del hielo.

			[image: ]

			10. No apto para cobardes 

			Por María José Castro Bernardini

			La selección femenina de gólbol fue el primer equipo peruano en obtener un cupo para viajar a los Juegos Parapanamericanos Santiago 2023. El camino para lograr esta clasificación ha sido arduo, desde el entrenamiento diario hasta la búsqueda de recursos para viajar a Brasil y conseguir un espacio en Chile. Las ganadoras del Premio Julia Sánchez Deza trabajan diariamente con el visor y la camiseta bien puestos para seguir alcanzando sus metas.

			La historia del deporte en el Perú es de trabajo constante en la búsqueda de la mejora continua y apoyo para financiar cada logro. En el caso del paradeporte, también se requiere esfuerzo y disciplina, pero sobre todo resistencia frente a la imagen que la sociedad tiene de lo que implica la discapacidad. La perspectiva lastimera, la desconfianza frente a la capacidad de los paradeportistas, los estereotipos, la dificultad para encontrar apoyo o la falta de accesibilidad en el transporte o en las calles de las ciudades peruanas son solo algunos de los obstáculos que sortean cada día. Por ello, la clasificación del equipo femenino de gólbol a Santiago 2023 significa mucho. “Demuestra el compromiso, la dedicación y el esfuerzo constante que han puesto tanto las jugadoras como los entrenadores y el equipo técnico durante estos años”, menciona Luisa Villar, presidenta de la Asociación Nacional Paralímpica (ANPPERÚ).

			Seis mujeres peruanas forman el equipo femenino de gólbol. Cada una es fundamental para el trabajo conjunto; por ello, conocer sus nombres e historias es esencial para acercarse al grupo. Milagros Cotrina Ramos, de 21 años, es de Ventanilla (Callao) y la última de tres hermanos, practica el deporte desde hace casi siete años, y juega del lado izquierdo. Belén Pérez Baldeón tiene la misma edad que su compañera; también es chalaca y la menor de la familia, pero juega del lado derecho. Nicole Ochavano López, de 20 años, nacida en Pucallpa, vive en Lima, hace tres años se dedica al deporte y es central. La arequipeña Jenniffer Mamani Cheje, de 28 años, juega desde hace seis años y es alero derecho. Diana Flores López es de Villa María del Triunfo, tiene 34 años, seis dedicados a esta disciplina y es lateral derecho; y su hermana Liz Flores López, quien fue la última en integrarse a esta selección hace dos años, de 31 años, es central y alero derecho. Las seis seleccionadas son acompañadas desde 2021 por la entrenadora Jeanette Canahuire —aunque su apoyo al equipo como asistente se dio desde 2017— y su asistente Luis Cabanillas, que es entrenador de la selección masculina.

			De la rehabilitación a la profesionalización

			A diferencia de otros paradeportes que parten de una adaptación del deporte convencional, en el caso de la boccia y del gólbol, son disciplinas creadas específicamente para personas con discapacidad. En 1946, luego de la Segunda Guerra Mundial, se concibió el gólbol como parte de un programa de rehabilitación para los exsoldados que perdieron la vista parcial o totalmente como consecuencia de los combates. A través de él, se buscaba que los veteranos mantuvieran la actividad física y la concentración, pero poco a poco empezaron los torneos y este paradeporte se profesionalizó.

			En las Olimpiadas de Múnich 1972, se presentó el gólbol como un deporte de exhibición. El primer mundial se organizó en Australia en 1978 y el fuego olímpico se encendió en Toronto 1976 para las selecciones masculinas al ser oficialmente parte de las paralimpiadas. Cinco años después, en 1981, se fundó la Federación Internacional de Deportes para Ciegos (IBSA, por sus siglas en inglés). A pesar de los avances de la inclusión de los deportes para personas con discapacidad y específicamente discapacidad visual, las mujeres tuvieron que esperar hasta 1984 para participar en esta disciplina.

			Los equipos de gólbol están conformados por seis jugadores, tres de ellos en el juego y tres suplentes. El objetivo consiste en introducir la pelota en el arco. La cancha es del mismo tamaño que una de vóley, tiene algunas marcas táctiles en el suelo para guiar a los competidores y los arcos miden nueve metros —todo el ancho del campo—. La pelota pesa 1,25 kg y tiene cascabeles dentro para que pueda ser oída por los deportistas.

			Un partido tiene dos tiempos de 12 minutos cada uno y requiere un gran desarrollo del oído para saber dónde está el balón, además de orientarse espacialmente para bloquear o hacer lanzamientos. “Cualquiera de ellas puede lanzar y entre ellas también pueden bloquear. El objetivo neto es meter el gol al arco contrario. Pueden usar las manos”, menciona la entrenadora del equipo femenino. Al tener una pelota pesada, deben usar protectores en las rodillas, coderas, pechera en las mujeres y un protector inguinal en el caso de los hombres. El público se debe mantener en silencio para que el sonido de los cascabeles sea notado.

			Los equipos toman el rol de ataque o defensa en función de quién lance. Un deportista, de pie en general, arroja la pelota y esta debe dar dos botes. Los demás, al oír esto, se echan estirando todo el cuerpo hacia el piso para detener el balón. Luego, los defensas, en cuclillas o arrodillados en sus áreas, intentan bloquear.

			Los deportistas pertenecen a las categorías B1 (quienes no tienen percepción de luz), B2 (cuando se tiene reconocimiento de formas) o B3 (campo visual reducido), pero juegan juntos; para que todos estén en igualdad de condiciones, durante el partido, deben usar un visor o antifaz que cubra sus ojos y bloquee totalmente la visión. En los entrenamientos, se debe tomar en cuenta el nivel de visión para preparar a las jugadoras y a los jugadores. En el caso del equipo femenino peruano, por ejemplo, Milagros y Nicole son de la categoría B1; Jenniffer, B2; y Belén, Diana y Liz, B3. “El gólbol es de los deportes más inclusivos”, menciona Canahuire. Este juego se puede practicar por deportistas convencionales o por paradeportistas, pues al usar el visor están en igualdad de condiciones. 

			Perseverar en un deporte rudo

			Pese a que en la mente de muchos el paradeporte es más suave que el deporte convencional, y en el caso de las mujeres más aún, encontramos en el gólbol un deporte sumamente rudo y no apto para cobardes. Cada una de las golbolistas peruanas ha llegado a este deporte de una manera diferente, pero todas notaron desde el inicio que se necesitaba fuerza. La experimentada Diana Flores, tercera máxima goleadora del torneo en Brasil que les valió la clasificación a Santiago, se inició como corredora maratonista y, por invitación de Daniel Aparicio, llegó a su actual deporte. “Al principio no me gustó mucho, ya que es un deporte bastante rudo. Pero eso mismo fue lo que me motivó porque me daba pica. Entonces, continué y continué”, nos comenta. Ella es madre de tres y su vínculo deportivo no solo responde a su personalidad competitiva. “Estoy en este mundo de la discapacidad hace 16 años y medio. Ingreso a este mundo del paradeporte porque yo era una persona convencional. Eso me motivó a continuar y, ahora, sí que sí amo el deporte”, señala.

			Además, hace varios años, llegó Jenniffer Mamani Cheje, quien conformó el equipo que obtuvo la medalla de bronce en el Campeonato Sudamericano 2019 de San Luis (Argentina). Ella se unió de una manera diferente: el trabajo y la promoción del paradeporte. Jenniffer reclutaba a personas con discapacidad visual. “Me encargaba de invitar a chicos de Braille de la Unión”. En esos tiempos, “me atreví a jugar y no me gustó porque me cayó la pelota en el brazo, me dolió y me retiré. Pero vi que se iban a nivel competitivo a otros países y mi motivación en aquel momento fue viajar a otros países”. Sin embargo, poco a poco, le fue gustando —nos dice— y hoy es una atleta profesional. Quizá las perspectivas de Diana y Jenniffer se parecen a la del activista estadounidense Robert Hensel cuando dijo: “Mi discapacidad ha abierto mis ojos para ver mis verdaderas habilidades”.

			La posibilidad de retarse a sí misma también está en Nicole Ochavano, quien se incorporó en 2019 al equipo. No obstante, al tener diversas actividades, no la consideraron para el seleccionado de los Parapanamericanos de Lima. Como ella misma dice: “Fue un bajón para mi autoestima y para mí misma. Desde ahí dije que me iba a esforzar bastante hasta llegar, hasta llorar, hasta recibir más golpes para hacer una de las mejores y creo que el esfuerzo, el coraje, el sacrificio, la fuerza no han sido en vano”. Ese esfuerzo constante partió de la práctica, como cuenta Milagros Cotrina cuando vivió su primer campeonato en 2017 a los 16 años: “Me llevaron a una Copa América. Yo tenía dos o tres meses y me fue mal porque no sabía nada. Me metieron goles. Fue un desastre”, pero la experiencia en otros torneos y el entrenamiento diario hicieron que piense que “si no se puede ganar, puedes pelear”. En el día a día deportivo de Milagros y Nicole, se puede entender que “la discapacidad no es una lucha valiente o coraje en frente de la adversidad. La discapacidad es un arte. Es una forma ingeniosa de vivir”, como plantea el luchador por los derechos de las personas con discapacidad Neil Marcus.

			Belén Pérez, por su lado, se enfrentó a una lesión en la rodilla que no le permitía hacer “ni una sentadilla, no podía correr porque me dolía demasiado”, y a la recomendación de su oculista que le decía: “Tú no puedes hacer deporte porque tu retina se te puede caer. Ese temor de practicar este deporte, de que me puede pasar algo peor, incluso puedo perder la visión. En la noche se me reduce más. Soy como una ciega más”. Pese al miedo, investigó, la llamaron y le dijeron que se trataba de un deporte rudo porque la pelota “te puede caer en la cara. A mí ya me cayó en la cara, ¡ay, Dios!”. Aunque igual que sus compañeras, decidió seguir. “Hay veces que te frustras porque no te sale lo que tú quieres. No puedes lanzar bien o la defensa sale toda fofa, toda aguada. Te frustras, tienes miedo a que te caiga el balón en la cara. Pero decidí quedarme para ponerle más punche, porque estaba viendo cambios en mí”. Liz Flores fue la última en ingresar a la selección. Conoció el deporte por su hermana y, cuando entró, pensó: “Esto no es para mí. No me gusta porque me voy a lastimar. Me van a quedar en la cara o en el cuerpo hematomas. Me costó enamorarme del gólbol porque cada golpe me daba miedo y me hacía bolita para que no me caiga en la cara. Sentía que la pelota era muy pesada para mí”; como en el caso de Belén, había muchos temores al inicio. “Además, tenemos que utilizar el visor y yo soy de baja visión. Me bloqueaba los ojos. De verdad temblaba, me dejaban en la oscuridad, trataba de respirar, agarrar confianza y mirar a mis compañeras que ya no ven nada. Me ponía en su lugar y trataba, a veces, de socializar, entender quizá cómo se manejan para yo poder imitar o perder ese miedo porque yo todavía veo; también para saber cómo va a ser cuando ya no vea y no desesperarme”. Como menciona la poeta chilena Angela Carolina, “no puedo negar que mi discapacidad visual me ha hecho ver el mundo mucho más allá de lo que imaginaba antes”, como les sucedió a Liz y Belén.

			Seguridad y motivación

			La clave de un equipo es que cada una de las jugadoras se sienta segura y motivada para presentar una performance alineada con las metas. En el caso de un deportista con discapacidad, esto puede tener más potencia porque sus entornos buscan proteger a estas personas del mundo convencional en que vivimos. En el caso de la pucallpina Nicole Ochavano, recuerda que, cuando llegaba a casa luego de sus entrenamientos, su tía —con quién vivía— se preocupaba. “A ella le dolía mucho verme así, o sea, literal llegaba a la casa y lloraba. Me decía por qué vienes así, morada, pegada”. Esto ha cambiado mucho; pues, cuando se siente cansada o quiere tirar la toalla, sus familiares le dicen que debe acudir a los entrenamientos y seguir. La alientan en todo, señala.

			A esto se suma la independencia y autonomía de cada una. Por ejemplo, la arequipeña Jenniffer Mamani vive actualmente en el albergue de la Videna porque es más fácil movilizarse, entrenar, realizar sus labores como estudiante de Gestión de Negocios y Marketing, trabajar, descansar y rendir como una deportista de alto rendimiento, aunque este esfuerzo es difícil. “Yo nunca me he separado de mi mamá y creo que para ella hasta ahora es muy difícil”; pese a ello, sabe que donde vivía era difícil movilizarse en transporte público y debía esperar a su familia. “Para que ellos se sientan seguros, ¿no? Porque yo voy a agarrar mi bastón. Varias veces lo he hecho y me he venido sola”.

			La Fiera, como es apodada Diana Flores, se reconoce como una mujer competitiva y es cuando empieza a obtener resultados deportivos como el bronce en el Sudamericano de 2019 que se da cuenta de que va por buen camino. Su esfuerzo diario es por ella, su madre y sus hijos. “Cuando yo empecé esto, fue para ser un ejemplo para ellos porque les afectó enterarse de que yo iba a quedarme ciega. Entonces, yo dije: no. Yo no tuve tiempo para llorar, no tuve tiempo para que me vean triste. No. Yo pensé: pese a esto, voy a continuar. Voy a dar el ejemplo de que, por más que una persona vaya a quedarse ciega, no se acaba el mundo. Me ven y me dicen: eres fuerte”.

			Conquista diaria

			A inicios de 2023, el equipo viajó al Campeonato de las Américas en São Paulo y clasificó a Santiago 2023 al quedar entre los siete mejores equipos. Para Luisa Villar, presidenta de ANPPERÚ, “la calificación del equipo de gólbol es motivo de orgullo para el país y para la comunidad paralímpica peruana. Felicitar al equipo, a los entrenadores y al área técnica de la ANPPERÚ, y a los voluntarios que nos apoyan. Es un reconocimiento merecido a su dedicación, esfuerzo, y también es una manera de mostrar apoyo a la promoción del deporte inclusivo en el país”. Este hecho significó una gran alegría, aunque supone un gran reto. “Entrenamos duro y parejo, pero no todo el tiempo hemos tenido canchas o balones”.

			A estas dificultades se suma que el gólbol no cuenta con un calendario anual de competencias como otros deportes; por ello, algunos cupos pueden variar. Para la preparadora Jeanette Canahuire, Santiago es una oportunidad para hacerles goles a países fuertes como Estados Unidos, Canadá y Brasil. Las chicas sueñan con el podio.

			Para lograr sus objetivos, la práctica del equipo peruano se inicia a las nueve de la mañana con un preparador físico especializado. A las diez y media, entran a la cancha a trabajar lo técnico y táctico hasta mediodía. Luego, hasta la una de la tarde, juegan y compiten con la selección masculina. “Les hace muy bien a ellas porque es competir”, dice la entrenadora. Por la tarde, tienen planes diferenciados. Un pendiente es el trabajo psicológico en lo deportivo.

			El trabajo de los deportistas está lleno de dificultades, pero también de alegrías. Cada una de las jugadoras tiene grabado un momento de felicidad que, incluso, las ha llevado a las lágrimas. Milagros Cotrina recuerda especialmente un partido contra Colombia en 2019 al que llegaron asustadas, pero dieron todo de sí y ganaron. Las conquistas colectivas también se construyen a partir de hazañas personales; entre sus momentos más felices, Nicole Ochavano recuerda su primer balón largo después de regresar al entrenamiento pospandemia. Jenniffer Mamani lloró detrás del visor cuando abrió un marcador frente a Canadá porque no tenía experiencia y gracias a ello se dio cuenta de “que no hay barreras para que uno pueda cumplir. Fue como decirme: me voy a esforzar. A seguir dando lo mejor de mí”. Esas mismas lágrimas de alegría han sido derramadas por Diana Flores al conseguir el cupo a Santiago. “Fue muy feliz para mí. Lo logré. Lo hice y quedé en tercer puesto como una de las goleadoras con Estados Unidos y Canadá. Estaba muy muy feliz por dentro, muy satisfecha”. Las victorias se construyen con goles, como las dos primeras anotaciones de Liz Flores contra Chile, pese a sentir que ni su fuerza ni su dirección eran las mejores. “En ese momento, fui consciente de que podía”.

			La entrenadora Canahuire no puede dejar de mencionar que, a veces, los momentos duros se convierten en los más felices también. En un partido contra México perdieron; no obstante, “todo el mundo sabía que habíamos ganado porque era nuestro partido”. Dieron todo de sí contra un equipo fuerte.

			Desafíos del paradeporte

			El camino para los paradeportistas es más complejo que para los deportistas convencionales y no por un tema de discapacidad, sino lamentablemente por cuestiones concretas de falta de accesibilidad. Jenniffer Mamani recuerda que, cuando reclutaba paratletas, la situación era muy complicada. “Íbamos a concentrarnos en lugares poco accesibles; por ejemplo, pisos con huecos en el Estadio Nacional en donde juegan fútbol, que entonces no era nada accesible a diferencia de cómo entrenamos ahora”. Hoy en día, los paradeportistas cuentan con espacios de entrenamiento adaptados en la Videna, pero aún hay desafíos pendientes. La jugadora plantea: “Compartimos espacios y hay ocasiones en las que hay mucha bulla porque al costado están otros deportes y el sonido es muy importante. Los deportistas convencionales gritan, hacen bulla; entonces, nosotros tenemos que adecuarnos a eso. Los balones se gastan con el tiempo y son un poco caros”.

			Las competencias internacionales permitieron que conozcan otros países y vean con admiración, por ejemplo, a Brasil y sus instalaciones. “Hay una cancha específicamente para gólbol y las paredes tienen un material que no permite el ruido”, menciona la entrenadora. Su gran reto es contar con más auspiciadores para las competencias y apoyo para viajar a ellas; también que más personan se involucren en las competencias, así como que más voluntarios se incorporen para realizar ciertas tareas que hoy recaen en el comando técnico. La madre y la hermana de Jeanette son voluntarias. Canahuire explica claramente la situación. “Soy recogebolas. Yo soy entrenadora. Soy árbitro. Soy todo. Todo. Entonces, no puedo hacer mi labor al 100. Si hemos avanzado así, yo no me puedo imaginar dónde estaríamos si yo pudiera estar sentadita viendo todo el juego como entrenadora”.

			El reconocimiento al equipo en los premios IMD se debió al titánico esfuerzo de clasificar a los Parapanamericanos y quedar entre los siete mejores de los 13 equipos en los Juegos de Brasil. El premio Julia Sánchez Deza fue recibido con el orgullo de saber que están realizando un buen trabajo. Para Luisa Villar, “el éxito del equipo de gólbol no solo inspira a otros atletas con discapacidad visual en el Perú, sino que, además, contribuye a sensibilizar a la sociedad sobre las capacidades y los logros de las personas con discapacidad. Los éxitos deportivos en el ámbito paralímpico tienen un impacto positivo en la percepción de la discapacidad en la sociedad, fomentando la inclusión y el respeto”.

			Así como la corredora peruana Sánchez Deza desafió a su tiempo, otorgándole un lugar a la mujer en el deporte peruano al ser la primera velocista en conseguir la medalla de oro y ser campeona panamericana en Buenos Aires 1951, las integrantes de la selección femenina de gólbol nos recuerdan que el deporte peruano tiene rostro y fuerza de mujer. Las jugadoras de la selección consideran que sus mayores retos no están en ser mujeres o en su discapacidad visual, sino en la fuerza con que tiran la pelota o defienden un ataque. Como dice Jenniffer Mamani, “la sociedad está aceptando más la rudeza de la mujer y no está siendo tan machista como antes”. La selección femenina de gólbol sigue adelante con garra y determinación para hacernos sentir la rudeza de sus lanzamientos y la fortaleza de su defensa tanto en la cancha como en la vida diaria. Dispuestas a ganar en un deporte que no es apto para cobardes.

			Epílogo 

			Gratitud y reconocimiento a las campeonas

			El miércoles 25 enero de 2023, el auditorio de la sede San Isidro de la UPC vivió una fiesta inolvidable para el deporte femenino, la cual se transmitió por un canal de señal de cable. Esa noche, un grupo de deportistas, gestoras y paradeportistas asistieron a la ceremonia de la segunda edición del premio IMD. Fue un espacio de reconocimiento y gratitud a su esfuerzo por la inclusión y la diversidad tanto dentro como fuera del campo de juego. Sus rostros, gritos de alegría y, en algunos casos, ojos húmedos de la emoción hicieron que esa noche fuera especial.

			En las 17 categorías premiadas, se visibilizó el trabajo de personas comprometidas con el deporte femenino. En este libro, se cuentan diez de esas historias; diez relatos impregnados de esfuerzo, pasión y entrega; de luchas individuales y colectivas por dejar en alto el nombre del Perú.

			Como en Campeonas. Cambiando las reglas del juego — libro que recopila las historias de las ganadoras de la primera edición de los premios IMD—, cada conquista es particular, pero se identifican coincidencias que nos permiten esbozar algunas ideas sobre el momento que vive el deporte femenino peruano en su camino a la consolidación.

			En un video promocional de la ceremonia, Úrsula Freundt-Thurne (2022) —decana de la Facultad de Comunicaciones de la UPC— mencionaba que lo primero que viene a su mente al pensar en el deporte es gratitud. Quizá sea esa palabra la que nos ayude a cerrar este libro, ¿por qué la gratitud estaría ligada al deporte?, ¿qué implica esta en el deporte femenino?, ¿cómo podemos agradecerles a nuestras campeonas?

			Salir del nido

			El despertador suena muy temprano indicando que ha empezado un nuevo día. Desde sus habitaciones del albergue de la Videna, la laureada parabadmintonista Giuliana Poveda y la seleccionada de gólbol Jenniffer Mamani quisieran dormir unos minutos más, aunque saben que sus rutinas diarias son exigentes, y los horarios de sus entrenamientos, puntuales. Desde su casa, la joven golfista Camila Zignaigo se debe alistar rápidamente para conectarse virtualmente a sus clases escolares en un colegio estadounidense. Todas deben entrenar, estudiar, trabajar, volver a entrenar, y así día a día. Ellas tres, sin saberlo, comparten una filosofía de vida y un sueño.

			A pesar de que sus disciplinas son muy diferentes, un anhelo compartido las motiva a tomar decisiones que priorizan su compromiso deportivo. Lo hicieron Jenniffer y Giuliana, al abandonar sus hogares para mudarse a la Videna, o Camila, al dejar su colegio en Lima para estudiar en modo remoto. Ellas saben que la carrera deportiva exige tiempo y compromiso.

			Entrenar diariamente, formar parte de una selección y participar en eventos nacionales e internacionales requiere habilidades físicas, pero también muchas horas de entrega. Por ello, nuestras campeonas han buscado la manera de ajustar sus relojes para cumplir con todo. Para lograrlo, se encontraron en la encrucijada de dejar sus espacios cotidianos. Como sostienen Lorenzo y Calleja (2009), la madurez parece construirse sobre factores psicológicos que trascienden lo deportivo, en esa posibilidad de optar por concederle un rol central a su carrera atlética. 

			Para ganar un partido, alcanzar un nuevo récord o subir a un podio, deben competir consigo mismas. La gesta deportiva parece requerir exigencias físicas, así como asumir un rol de madurez frente a la carrera que han elegido para sus vidas. Implica romper el cascarón y construir su camino. Como menciona Amaya Valdemoro, reconocida basquetbolista española que jugó la NBA femenina (WNBA), el camino no es fácil: “Para el deporte tiene que haber talento y, además, se tiene que trabajar. Y eso es lo que enseña el deporte y su ética, por eso es tan importante” (Iglesias, 2021, p. 6).

			La profesionalización puede implicar salir del país en busca de mejores condiciones en lo deportivo. La campeona Kimberly García supo que debía organizar su agenda anual para consolidarse teniendo entrenamientos fuera de Huancayo, lejos de su familia y del Perú. Así lo pensó inicialmente la seleccionada de tiro Daniella Borda, quien viajó a Italia para entrenar, pero su familia la ayudó a entender que debía quedarse a vivir allá, pues para estar en la élite necesitaba las mejores condiciones y esa posibilidad estaba en el extranjero. Del mismo modo, lo hizo la lanzadora de sóftbol María Pizarro cuando buscó una beca deportiva para seguir sus estudios universitarios en Estados Unidos.

			La consolidación deportiva no solo se construye buscando oportunidades, sino optando por ellas así sea fuera del hogar, de los amigos o del país. Volviendo a las palabras de Freundt-Thurne, “gratitud por todas las lecciones de vida que la práctica de un deporte nos regala diariamente. Me refiero al poder de la disciplina, del esfuerzo, del sacrificio silencioso, del coraje para atreverse a competir diariamente contra uno mismo” (UPC, 2023, 24 s). 

			Ese coraje que empuja a las atletas a conquistar un sueño que lleva su nombre, pero también el de millones de peruanos; ese sacrificio y esfuerzo es el camino de cada una hacia la consolidación y la madurez en el día a día. Así como escribía Blanca Varela en su poema “Lección”, “[…] y comprenderé entonces el crecimiento de las plantas / y el cambio de pelaje en las pequeñas crías”, cada campeona deberá salir del nido para alzar su propio vuelo.

			El rol de los aliados

			El ámbito deportivo es también un espacio en el que se observan los patrones y las estructuras de la vida social. El apoyo del entorno y de la familia para el desarrollo de una persona es también vital en una mujer deportista. En Campeonas. Cambiando las reglas del juego, identificamos que la familia y las mujeres dentro de ella eran elementos fundamentales. En las historias de este año, encontramos un elemento adicional: el rol de los aliados.

			Las luchas por la igualdad de género en la sociedad se han dado en la búsqueda de mayor visibilidad o participación pública, pero también en los espacios privados. Esto se debe, en gran medida, a la construcción de estereotipos sobre lo que deben hacer las mujeres y los hombres tanto en sus hogares como en sus comunidades; a la concepción de que las mujeres se remiten a roles de pasividad y dependencia, mientras que los hombres asumen el protagonismo y la fuerza. Sin embargo, es importante resaltar que el plano deportivo ha permitido derribar algunos mitos con la irrupción del género femenino en prácticas que antes eran exclusivas para los hombres (García, Flores, Rodríguez, Brito & Peña, 2008).

			Como señala la ONU Mujeres, la labor deportiva profesional es un espacio para “sensibilizar sobre la importancia de promover una práctica sin discriminación ni violencia” (2022) y replantear la vigencia de los roles que limitan la vida de las mujeres. No obstante, este cambio de mentalidad no se construye solo en la competencia en el césped, en el agua o en el hielo.

			En sus inicios, Daniella Borda era guiada por su padre a sus prácticas de tiro, pues él la inició en el deporte apoyándola cada fin de semana mientras entrenaba; hoy sigue sintiendo su apoyo desde el otro lado del mundo. De igual forma, Vanessa Endo —presidenta de la FDNPS y exjugadora— llegó al campo junto a su padre. En cada éxito, también está presente el padre de Giuliana Poveda, diciéndole que llegaría muy lejos, o el padre de Camila Zignaigo, acompañándola en los primeros entrenamientos en el campo de golf. Sus padres parecen evocar en ellas los versos de Natalia Lafourcade: “[…] yo te llevo dentro hasta la raíz. / Y, por más que crezca, vas a estar aquí”.

			Aparecen también quienes las acompañan, exigen y empujan en cada práctica, como André Chocho, premiado en los IMD como entrenador del año al ser una pieza fundamental para que Kimberly García sea bicampeona de atletismo. En la piscina, también están sumergidos Franz Campos retando a Dunia Felices, así como Orlando Tato Moccagatta, supervisando las nuevas marcas de Rafaela Fernandini.

			En cada historia se siente la gratitud a sus aliados. Estos hombres que han empujado a sus hijas y, con ello, la presencia femenina en el deporte. Los aliados, en las luchas por la igualdad de las mujeres, son percibidos en varios de los casos como varones que contribuyen en sus prácticas cotidianas a la equidad desde un rol de escucha y apoyo (Gil & Paúl, 2020). Estos hombres no solo las miran como iguales, sino que viven la alegría de cada triunfo y derraman lágrimas en las derrotas desde fuera del campo, en las tribunas, o viéndolas por televisión. Ellos entienden que no son los protagonistas del triunfo, su rol consiste en apoyar para que ellas brillen. 

			Reconocer el logro genuino

			En los últimos años, la bandera peruana ha flameado sobre podios en competencias panamericanas, mundiales y olímpicas. El himno ha sido cantado con lágrimas en los ojos por paradeportistas que lo han dejado todo tanto dentro como fuera de la cancha para llegar a la gloria. La noticia nos alegra, nos hace sonreír, pero también deberíamos preguntarnos ¿cómo les hemos agradecido por estas gestas de esfuerzo y triunfo?, ¿cuánto sabemos de las campeonas del paradeporte peruano?

			Quizá un primer paso sea acercarnos a las actuales perspectivas sobre la discapacidad. El modelo social plantea que esta se genera por las barreras sociales y no por causas religiosas, físicas o científicas (Victoria, 2013). El contexto geográfico, social o histórico es central en la vida de quienes viven en situación de discapacidad. Por ello, si las causas son sociales, las soluciones deben apuntar a la accesibilidad en las ciudades, los colegios, los estadios y los campos de entrenamiento, y no solo a la rehabilitación de las personas (Palacios, 2015): entender que el mundo puede y debe ser vivible para todos en nuestra inmensa diversidad.

			Atrás quedaron los enfoques centrados en lo médico rehabilitador, y emergen ideas como el respeto a los derechos humanos, la dignidad humana, la equidad y la diversidad. La humorista y periodista Stella Young (2014) planteaba hace algunos años en una charla en TED lo siguiente: “Superamos algunas cosas. Pero las cosas que superamos no son las cosas en las que ustedes puedan pensar. No son cosas relativas a nuestros cuerpos” (5 min 10 s). 

			Muchas veces, el paradeporte no es visto de la misma manera que el deporte convencional. Los logros se celebran, pero no son tan visibles como los partidos —incluso las derrotas— de algunos deportes tradicionales. Si se les da espacio, muchos de los relatos se centran en la lástima o en la inspiración más que en la valoración de un triunfo real. “Yo quiero vivir en un mundo donde valoramos el logro genuino de las personas con discapacidad”, decía Young (2014, 8 min 50 s). 

			Angélica Espinoza de parataekwondo, Giuliana Poveda Flores, Pilar Jáuregui Cancino y Rubí Milagros Fernández Vargas de parabádminton han recibido los laureles deportivos en los últimos dos años. Sus medallas de oro y plata en Paralimpiadas o Mundiales las llevaron a escribir su nombre en la historia del deporte nacional.

			Este libro contiene diez historias, tres de ellas narran gestas del paradeporte, tres deportes practicados por mujeres aguerridas y disciplinadas. Los testimonios de las seleccionadas de gólbol —Milagros Cotrina Ramos, Belén Pérez Baldeón, Nicole Ochavano López, Jenniffer Mamani Cheje, Diana Flores López y Liz Flores López— nos sorprenden por la rudeza que implica un juego no apto para cobardes y su empuje por llegar a Santiago 2023. La versatilidad de la artista, nadadora y gestora Dunia Felices nos hace pensar en la importancia de su compromiso desde la gestión en la Asociación Paramás. Finalmente, la voz madura y lúcida de Giuliana Poveda nos invita a recorrer una historia de exigencia, éxito, inclusión y gloria. 

			En los Parapanamericanos de Santiago 2023 nos representaron más de 40 deportistas en taekwondo, tiro con arco, boccia, bádminton, gólbol, natación, judo, ciclismo, fútbol para ciegos y parapowerlifting. Alrededor de 20 fueron mujeres. La ANPPERÚ, con Luisa Villar a la cabeza, está comprometida con “hacer una sociedad más inclusiva para las personas con discapacidad a través del deporte adaptado”.

			Visibilizar su participación y reconocer sus triunfos no es un favor sino un deber, apoyar al paradeporte desde diversos ámbitos. Como se ha mencionado muchas veces, la victoria se gesta en la práctica continua y en aprender a perder. La solidez deportiva implica el compromiso del deportista, pero también de las federaciones, de las empresas privadas, de los medios de comunicación y de los propios espectadores; ¿cuántas marcas apuestan por ellas?, ¿cuántos canales transmiten sus competencias?, ¿cuánto sabemos del deporte adaptado? En el caso del paradeporte, nuestras campeonas ya han hecho su parte. El turno ahora es nuestro.

			Liderando el camino

			Cada deporte tiene reglas, jugadas y tiempos específicos, pero en todos es esencial el rol de las personas que lo hacen posible. En el caso de las peruanas retratadas en este libro, encontramos no solo a deportistas, sino a gestoras, a mujeres inmensamente trabajadoras tanto dentro como fuera del área de juego. 

			Cuando Pilar Núñez aceptó ser presidenta de la Federación Peruana de Patinaje sobre Hielo, no imaginó los desafíos que enfrentaría. Hoy observa sonriente la pista de patinaje sobre hielo que ayudó a construir para que los deportistas peruanos puedan entrenar. Esa misma satisfacción se dibuja en el rostro de Vanessa Endo, presidenta de la FDNPS, cuando pisa el césped del campo de su deporte de la Videna. Esa cancha que les costó tanto conseguir, y que hoy cobija a la selección femenina y masculina de su disciplina. 

			El trabajo de la federación de sóftbol es digno de resaltar. El liderazgo femenino de mujeres como Vanessa Endo o Marisa Matsuda ha logrado transformar una crisis en una oportunidad.

			Su deporte hoy tiene un espacio de entrenamiento, divisiones femenina y masculina, ha organizado campeonatos mundiales en nuestro país, y ha ganado medallas más de una vez. Su apuesta ha estado vinculada a los resultados, pero sobre todo al respeto y cuidado de las personas. Han sido reconocidas con el premio IMD dos años consecutivos por la gestión detrás de los logros. Las mujeres también saben y pueden liderar procesos de éxito y espacios de calidez. 

			Pese a lo conseguido por gestoras peruanas en el sóftbol, en el patinaje sobre hielo o en el fútbol femenino, el camino por recorrer es largo. El liderazgo femenino deportivo es una tarea poco conocida, pero fundamental para visibilizar la intervención de las mujeres en los deportes. Aunque la participación en competencias ha crecido, esto no se refleja necesariamente en los espacios de toma de decisiones, donde su participación es menor que la de sus pares masculinos (Alfaro, 2012). La gestión deportiva es un espacio por explorar y conquistar, pues como decía Antonio Machado: “Caminante, no hay camino, / se hace camino al andar”.

			Pido un aplauso

			Los espacios ganados por las mujeres peruanas en el deporte pueden servir de inspiración para que las niñas comprendan que es posible brillar en un mundo que muchas veces las excluye. Este año, la revista Forbes destacó a cuatro peruanas del mundo deportivo entre las 50 mujeres más poderosas del país: Angélica Espinoza, Kimberly García, Gladys Tejeda y Lucha Villar (ANPPERÚ). Así, la disciplina deportiva aparece como parte esencial de la sociedad peruana.

			Saber de las campeonas mundiales Jenny Lidback (golf), Sofía Mulánovich (surf), Kina Malpartida (boxeo), Paloma Noceda (motonáutica), Fiorella Conroy (muay thai), Giuliana Poveda (parabádminton), Pilar Jáuregui (parabádminton) y Kimberly García (atletismo), así como de las medallistas olímpicas de la selección de vóley en Seúl 88 o de las medallistas paralímpicas Teresa Chiappo (Toronto 1976) o Angélica Espinoza (Tokio 2020), puede motivar a que las niñas y los niños cuestionen los roles tradicionales asignados a las mujeres, que noten que las últimas gestas deportivas han sido conquistadas por mujeres, y que piensen en un futuro de equidad a la luz del poder femenino en el deporte y en la sociedad peruana. 

			Es preciso visibilizar y reconocer lo que hacen día a día nuestras campeonas, pero es una obligación agradecerles a todas y cada una por la garra del equipo de gólbol, la persistencia de Pilar Núñez, la velocidad de Rafaela Fernandini, el ingenio de Dunia Felices, el compromiso de Vanessa Endo, la perseverancia de María Pizarro, la madurez de Camila Zignaigo, la tenacidad de Daniella Borda, la lucha de Giuliana Poveda y la disciplina de Kimberly García; las últimas dos campeonas mundiales en sus disciplinas.

			Los resultados de sus conquistas pueden llevar a la gloria a los 30 millones de peruanos. Al levantarse luego de la derrota, nos recuerdan nuestra resiliencia. Con sus triunfos, nos hacen creer que es posible seguir, pese a las dificultades económicas o políticas; nos permiten sentir que somos parte de un país que sigue buscando la manera de salir adelante. Sin imaginarlo, nos dan mucho más que un podio. Nos hacen pensar en un Perú.

			El poeta español Federico García Lorca escribía: “¡Oh, Perú de metal y de melancolía!” en su último verso del soneto “A Carmela, la peruana”, y la cineasta Heddy Honigmann en su documental Metal y melancolía intentó retomar esa idea. El metal se referiría a la dureza de la pobreza, y la melancolía, a nuestra suavidad y nostalgia por el pasado. Las campeonas parecen darnos otra perspectiva con el metal de sus medallas y la melancolía de su lucha cotidiana.

			María José Castro Bernardini

			Bruno Rivas Frías 
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					1	“En la Media Maratón de Lima del 2022, se inscribieron 45% de mujeres y 55% a la distancia de 10k. Sin embargo, a la 21k, se registraron 33% de mujeres versus un 67% de hombres. A la maratón completa (42k) del año pasado, se inscribieron 24% de mujeres versus un 76% de hombres. En resumen: a más distancia, menos mujeres”, expuso De la Piedra (2023, párr. 5) en la publicación.

				

				
					2	Para informar sobre la medalla de oro que ganó Natalia Cuglievan en la competencia de esquí acuático que se celebró en los Panamericanos, el diario Todo Sport publicó el martes 30 de julio una portada con la frase “Qué bonita eres”. El medio decidió resaltar el aspecto físico antes que la habilidad de la deportista (Briceño, 2019). 

				

				
					3	En 2019, el cirujano plástico David Ruiz Vela difundió, a través de sus redes sociales, una publicación en la que ofendía a las fondistas Gladys Tejeda e Inés Melchor, afirmando que su apariencia física no representaba la belleza de la mujer peruana y desaconsejaba la práctica de la maratón porque, desde su punto de vista, afectaba la estética de las mujeres (Lovón, 2021).

				

				
					4	A los pocos días de haber ganado dos medallas en el Mundial de Atletismo de Oregón de 2022, en una entrevista con el diario El Trome, a Kimberly García se le preguntó si tenía pareja sentimental, una interrogante que no se le suele hacer a sus pares masculinos (Romo, 2022). 

				

				
					5	Una prueba de ello es que sus dirigentes han sido protagonistas de Campeonas. Cambiando las reglas del juego (2022) y de esta publicación por haber ganado en años consecutivos el premio IMD de gestora del año.

				

				
					6	Expresión usada por la atleta para explicar que le costó mucho trabajo y sacrificio.
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